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I N T Ro D u e e I O'N . .:..· .. ·' 

Cuand~ el doct6r Lope Blanch sugiere cuáles son las ta -

reas prioritarias a que debe enfocarse la investigaci6n lingüí~ 

tica en México, sefiala que la .primera, cronol6gicamente hablan­

do, debe ser la investi~~ci6n del espafiol que lleg6 a México ~n 

el siglo XVI (cf. 1969:11). En.realidad no es ·extraño que deba 

ser así, puesto que andando el tiempo dicha lengua se habría de 

convertir eri la lengua nacional no s6lo de nuestro país, s·ino 
. . 

de buena parte de. nuestro continente. En este sentido, e~· est_!:! 
1 

dio del espafiol.que comenz6 a entrar en América a través de Las. 

An~illas en el naciente siglo XVI, resulta interesante y produE_ . 
tivo_dado que se trata de cohocer una lengua que sale·de su en­

torno natural y pasa a otro muy diferente, en el que las necesi 

dades expresivas no necesariamente son las mismas, y, p6r lo 
'i~~ ' 

tanto, tiene AUe atravesar por un proceso de adapt~ci6n 4ue fi-
• 1 

nalmente la deja~4 apta para cumplir su funci6n comunicativa ~n 

el Nuevo Mundo·. Por tal motivo. ése es el espafiol que se conve!. 

tirá en la base de nuestra lengua actual, y el conocimiento de 

ésta debería implicar el.de aquél. 

Ante esa si tuaci6n, el doctor L.ope Blanch inici6 hace tiem-
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. ' 

.po una serie de estudios 1, para cuya ~laboraci6n tom6 corno mate 

rial de trabajo un grupo de cartas debidas a la pluma de uno de 

los conquistadores de México, Diego de Ordaz, y publicadas en 

1964 por Enrique Otte 2. Dichas cartas fueron escritas entre 

1529 y 1530~ es decir, en plena época de consolidaci6n del dorni 

nio hispano en la recién conquistada Nueva Espafia, y por lo mi~ 

mo su l~ngua constituye un ejemplo del español que llegará a 

ser la forma principal de comunicaci6n de esta zona americana. 

En este contexto, mi trabajo intenta seguir el camino ini­

ciado por el autor precitado, con el fin de aportar algunos ~o­

cos datos que permitan complementar -si ello es posible-, lo di 

cho por él en los estudios citados en la ilota 1, y en otros, en 

que ha trabajado con textos de tiempos anteriores (Cal.ita. e. V.lm 

·na, Cá1r.c.et de. amoll., etc.). 

1 Entre otros, "La expresión condicional en Diego de Ordaz", en.S:tu.clé.a H.U 

. 'pa.JUc.a. .ln honoll.em R. L·a.pet>a., I, Madrid, (1972) ; 110bservaciones sobre .el 

uso del verbo en Diego de Ordaz", en AnuaJúo de Le;tii.a.ó; VIII, México, 

(1970); "Perífrasis verbales en el.habla de Diego de Ordaz", en St:uclé.a 

ZbeJUc.a.: Fet>.UdtJúót ÓÜIL fla.rt.6 Fta.6c.he, Bern_.München, (1973); "Los pro -
. . . 

· nombres átonos en las cartas de Diego de Ordaz", en flome.nage.m 2t Me.m61Úll 

·do PMó. Joa.qUÁ.111 Ma.t:to~o CrunMa.·: Re.v.Uta. de' ~elJta,6, 18, Assis, (1976); ; 

"Sintaxis de los relativos en lás Cart~s de Diego de Orda~". eri. Anua!Llo 
' . ' . . 

de. Le.tJl.a.6, XVII, México, (1980); "La estructura sintáctica del discurso 

en las Cartas de Diego de Ordaz", en AndJ.1.,t,i.J, g!r..ama.tlc.al del. dUc.u1u,o, 

UNAM, México, (1983); "Los nexos conjuntivos en las Cartas de Diego de 

Ordaz" (en prensa), Instituto Caro y Cuervo, Bogotá. 

2 En la revista Hl6to1Úa. mex.l.c.a.na. del Colegio de México, volumen XIV, núm. 

53 (pp. 102-130) y núm. 54 (pp. 321-338). 



Mi trabajo consiste específ icame~te en el análisis de la 

estructura clausular de unas cartas escritas a principios del 

siglo XVI, en una situaci6n y ambiente semejantes a los de las 

antes nornb~adas cartas de Or~az, es decir, cuando el espafiol e~ 

tá en vías de imponerse corno lengua del vencedor. Aquí se debe 

anotar que el hecho de hablar de cláusula implica un concepto 

.tan amplio, que prácticamente se puede estudiar, ·encuadrada de~ 

tro de esa palabra, toda la gramática de ·una lerigua. Por est• . . . . . 

raz6n y tomando como denominador común la cláusula, no.debe sor 

prender que en este trabajo se hayan abordado t~mas que. en un 

. momento dado, podrían considerarse disp~res, como el tamafio de· 

la cláusula medido en términos de palabras y oraciones por cláu 

sula, sintaxis de las oraciones, formas -frase y oraci6n- de. 

··los complementos, orden de las oraciones en la cláusula, topica_ 
. ' ' . . 

lizacionesl elementos.de cohesi6n entre las clárisulas, oracio .~ 

nes incrustadas y·relaciones interclausulares~ 

El material con que he tra~ajado ha .sido tomado de una se-
3 rie de cartas escritas por un grupo de comerciantes burgaleses. 

3 Resulta,. además, interesante que se trate del castellano burgalés, si to..: 

mamos en cuenta que, de .acuerdo con lo asentado por.Menéndez Pidal, el 

castellano común era ei dialecto de Burgos .(cf~ 1968:485),que había uni-
. 1 . 

f icado variantes y acelerado la evolución, generando formas def iriitivas 

que lograron imponerse probablemente por la influencia de la corte burga~ 

lesa (d. Garc!a de Diego, 1961:14-15). 

j ,, 

i• 



entre el 10 de agosto de 1520 y el 20 de septiembre de 1524, y 

publicadas también por Enrique Otte4 . Son cartas de carácter 

privado en las que esos comercia~tes, socios entre sí, se rinden 

informes acerca de cómo marchan los negocios que han emprendido 

lejos de España -concretamente en América-, piden nueva mercan­

cía, e incluso, en alguna ocasi6n, hacen comentarios sobre lo 

que han sabido de c6md se presentan las actividades de otros 

paisanos, como Hernán Cortés en México, y Diego Velásquez en Cu 

ba. Por ejemplo, en la séptima carta, fechada en Vera~ruz el 

15 de octubre de 1521, Pedro de Maluenda escribe a Hernando de 
• 

Castro: " ... De la ~ibdad de Tenustitán os escreví muy largo [en] 

respuesta a una carta suya, que res~ebí con el dotor Hojeda. Por 

la qual le respondía largo, y l~ dezía la~gamente de las cosas 

de acá,.y de la guerra que teníamos, y c;erco sobre la gran c;ib-. 

dad. Y 4espu€s piugo a Dios se tom6, sin que quisieron hazer 

virtud ninguna, sino por pura fue~~a, asta que no qued6 piedra 

en éll• por quemar y destruir. Y el sefior della se tom6 ~ vida, 

el qual a estado y está preso, porque no quiere dezir del theso 

ro que_ lo tiene escondido ••• " fp. 258). ¿Quién no reconoce en 

esas' lírie~s la historia del sitio y caída de la gran Tenochti -

tlán, hecho trascendental para la formaci6n de la ~oderna riacio 

nalidad mexicana, así como de su defensa por parte de Cuauhté -

moc? M4s adelante entra ~n el tema central por el cual escribe 

la carta: comercio, cartas de pago, mercancías, precios ••• 

A partir d~l plrrafo transcrito podemos darnos una idea del 

4 En·la revista H.úi.totúa mex.lc.a.na. del 



ambiente'que rodeaba la redacci6n de 'estas cartas. Otte publi-

ca catorce cartas que.entablan correspondencia entre comercian­

tes que están en España y otros que están en América. Nueve de 

ellas son escritas en Santiago de Cuba, dos en Santo Domingo, y 

una en Veracruz, Granada y Sevilla. Doce tienen su destinatario 

en Sevilla, una en Cuba, y otra en Cuba, Sevilla o donde se en­

contrara aquél. Vemos, pues, que esta correspondencia se lleva 

a cabo entre España y el Nuevo Mundo, en un momento ¿:~ucia·l::. en 

la historia americana: la colonizaci6n de Las Antillas y ~a ca.! 

da del imperio azteca, con la subsecuente colonizaci6n del res-. 

to del contiriente, básicamente hacia el sur, por parte de los 

españoles, así como lo que ello implicaba: el inicio de la im-.. 
posici6n de nuevas costumbres, creencias, formas de organizaci6n. 

y, corno importantísimo medio de comunicaci6n, la lengua del ve!! 
. . ' . . ' 

ceder: el español. Es el momento en que, con la síntesis de 

las culturas vencedora y vencida, española e indígena, como do­

minante la primera y casi como sustrato la segunda, _empieza a 

generarse una nueva nacionalidad, uno de cuyos elementos dife -

renciadore~ e insustituibles set6 la lengua española, que al ca 

. bo del tiempo adquirirá originalidad y personalidad propias, da 

da la distinta realidad del nuevo mundo, frente a la l~ngua pe­

. ninsular. 

De aquí podemos derivar la impoitancia que el estudio d~ 

esta~ cartas puede tene~ para el analista de la lengua. Es el 

. tfspafiol que entra en Am~rica, particularmente en Las Antillas y 
" ' . ' 
México~- y con cuya· evoluci6n se va a· generar nuestra actual len 

nacional. 

:/ 

't 
.·,.,: 



De acuerdo con el lugar donde se escriben, observamos qu~ 

existe una zona alrededor de la cual giran las actividades que 

realizan los comerciantes y de la cual se extienden a otras re-

giones: Las Antillas (en especial Cuba y Santo Domingo). Esto 

lo podemos generalizar recordando que el español no pas6 a tie­

rra firme sino despu~s de varios años de ser sus centros de op~ 

raciones la isla de La Española primero, y más tarde Cuba, lug! 

res a los que se adapt6 y en los que, naturalmente, se asent6 

la lengua del conquistador y colonizador para de ahí pasar a ex 

teriderse·a1 resto del continente. A ese respecto dice.Angel R~ 

.. · senblat: "La_ Española, y en general Las Antillas, es el semi lle 

.ro de las primeras grandes empresas de conquista y colonizaci6n. 

Es igualmente el centro d~ aclimataci6n del castellano en Améri­

ca, y también el de su irradiaci~n" (1977: 20). Por lo tanto, e~. 

nocer el español que manejaban nuestros comerciantes burgaleses 

nos permite conocer uno ~e los orígenes,del español de México. 

Para hacer este estudio he.tomado diez muestras de igual nQ 

méro de cartas 5, cada una de ellas con un promedio de quinientas· 

palabras, para totalizar· con aproximadamente cinco mil (cf. Cua­

dr~ 1). Además ~lab6r~ una ficha por c~da ~látisula y por cada 

oraci6n, y finalmente se concent~6 en hojas tab~lares el análi -

sis gramatical de cada _oraci6n, ~e acuerdo.con su clasificaci6n 

sintáctica; todo ello para facilitar el an6lisis, de carácter em · 

p~rico·descriptivo. 

. . 

. En realidad, son .catorce las cartas publicadás, sin embargo elegí para to -~";: 

·i,j¿f;~i~~~~~1l~Jt~r~~~~~,~»t~~~~~:~1t::t~~~~:,;S:bt'~~J~~t,1,:i;t0~\;,~¡y;:¡¡;;:'l;j'f 1;1¡ 
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T E O R I C O. 

1.1. ALGUNOS PUNTOS DE VISTA SOBRE 
ORACION Y CLAUSULA. 

l .1.1. VARIOS AUTORES. 

Al introducirnos en el estudio de cualqu~er materia~ pro­

bablemente lo primero que es netesario establecer son las def i 

niciones de. los términos que se manejarán, para dotarlos de li_ 

mitei específicos más allá de los cuales no se dice nida, así 

corno para evitar una posible dispersi6n en cuantó.á·fo que cada 

quien entiende por ellos. 

El caso me parece especialmenfe conflictivo cuando se ha -

· bla de los términos que funcionan corno unidades en el: análisis 

g.ramatical, debido a que su con.tenido suele cambiar. d~ un autor 

a otro, y más aún si entrarnos en el ámbito de la lingüística 

hispánica, en que . parece haber· l;lna gran falta de uniformidad .· 

en .los criterios definitorio~. 

El. problema se genera. cuando a una palabra se aplica· más 

·de u~a defi~ici6n y, en consecuencia, no se puede mencionar si~ 

temáticamente o como unidad formal, 6 como unidad significativa, 

creándose entonc~s alg~n grado de confusi6n. Como el discurso 
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implica un sentido perfectamente acaoado6 , su análisis debe Pª! 

tir del estudio de una unidad definida en t~rminos nocionales, 

por cuyo conjunto estará integrado: 

Discurso = {Unidades nocionales}. 

Ahora bien, puesto que lo pertinente· en estas unidades es que 

tengan u.n valor significativo completo -lo que se discutirá ·más 

adelante. (cf. ú1611.a. l. l. 3. )- podrán estar formadas por elemen -

tos de la lengua que cumplan cualquier tipo de funci6n (sintác­

tica, apelativa, discursiva ..• ). Elementos que pelt .6e no reali 

zan una funci6n sintáctica, co~o las interjecciones, y que entran 

a formar parte directsmente.de la unidad nocional, ~ado que su 

importancia va en relaci6n directa con su valor significativo, 

mientras que los elementos de la sintaxis, aunque forman parte 
. . . ' 

'de.la' unidad nocional del discurso, se encuentran ubicados a 

otro nivel dentro del estudio.de la lengua, y.adquieren pertine~ 

cia en el contexto de la forma y funci6n de las· palabras,. el 

cual se manifiesta principalmente en otra unidad, ahora de carác 

ter sintáctico. 

6 Enrique Bernárdez, quien identifica los términos :t.ex:to .y CÜ.6c.Wr..io, con -

sidera que el "Te.x:t.o es la unidad.lfngUística comunicativa fundam~ntal, 

producto de la actividad ,verbal humana, que posee siempre carácter so -
cial; está caracterizado por su cierre semántico y comunicativo, así.como 

. . . . . . ' 

. po.r su coherencia profunda y superficial, debida a la intención (comuni'."" 

estiva) d.el ha.blante de crear uri ·texto Integro, y a su estructuración m_! 

diante dos'conjuntos de reglas: las propias del nivel textual y las del 

• sistema de la lengua" (1982:85) • 

8 
,·)' 
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El problema para definir ambas unidades proviene de la va­

riedad de definiciones que suele tener un mismo término según 

el autor que se refiera a él, y, con regular frecuencia, del he 

cho de que esas definiciones se hallen encuadradas dentro de 

contextos distintos -sintáctico, semántico, psico16gico ••• -, 

que impiden unificar una opini6n en cuanto a lo que un término 

significa. En este sentido es particularmente clara en la lin­

güística hispánica la, falta de acuerdo en lo que se refiere a 

cuál es y c6mo definir, por un lado, la unidad para analizar el 

discurso, y por otro, la 'unidad de análisis es.trictamente gram!_. 

tical. 

Volviendo a la lingüística general, todos los puntos de 

vista parecen girar alrededor del concepto de oraci~n, al. que 
' ·': .. , 

en unas ocasiones se da. un'a connotaci6n :16gica, en. otras formal~ .. 

en otras. semántica, en otras combina v:arias conl1otaciones, etc. 

En el ámbito de .la lingüística norteamericana se observan 

criterios bien diferenciados entre Edward Sapir por·un lado, y ·~ 

Leonard Bloomfield, Charles Hockett y John Lyons, por otro (por 

~iiar s61~ algunos). ~n Sapir se advierte u~ criterio sem6nti­

co-16gico-fórmal cua.ndo dice que "la oracl.6n es el· correspon 

diente,. en el plan.o I6gico, del pensamiento completo, pero s6lo 

. , a condici6n de qtie se·1a. sienta c~mo c6nstituida por los eleme! 
' ! . : 

0tos radicales y gramaticales que acechan en los escondrijos d~ 

sus palabras" (1980: 41-42). .Aquí parecer~a que la oiaci6n se 

puede considerar como unidad de discurso. Sin embargo más ade­

lante complementa ese punto de v:lsta y dice que la.oraci6n cons 
·.·: '. 
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ti tu ye ''la expresi6n 1 ingilÍs tic a. de una propos ici6n", cuyos co!!! 

ponentes mantienen una relaci6n predicativa, en la que sujeto y 

predicado pueden ir unidos en una palabra o separados (p. 45). 

Aquí parecería que la oraci6n también funciona corno unidad sin­

táctica. De cualquier manera, no parecen muy claros los límites 
• • • que debe tener la oraci6n para que pueda ser convertida en uni-

dad de análisis, ya sintáctica, ya discursiva. 

Leonard Bloornfield sostiene u.n punto de vista estrictamen-

te formal al afirmar que a la oraci6n .no se la encuentra en po-

s ici6n incluida y por lo mismo no es parte de una forma lingilÍ! 

tica mayor: "In. any utterance, a. linguistic. form appears ei ther · < 

as a constituent of sorne larger form, as does John iñ t.he utteranc(:l 
• 

John ~an away, or else as an independent form, not included in any 

larger (complex) linguistic form, ·as, for instance, John in the· 

exclarnation John/ When a linguistic. form occurs as part of a 

larger form, it is- said to be in ineluded po.6lt.i.on; otherwise it 

is said to be in ab.6olu.te po.6.i..t.i.on and to consti tute a .6 en.tenee" 

(1970: 170). Este lingilista·es mucho más claro en cuanto a lo 

q~e para él es la oraci6n, y p~ecisa, además, que al ser una for 

. ~a lingüísticamente independienta, no pued~ ser incluida en una 

forma lingüística mayor 7• Es así que podría~ós considerar que 

una .6en.tenee no eq~~vale ~cada una de las construcciones exocén. 

tricas -siguiendo su propia ·terminología- que se integran en la 

7 Afirma que "It is evident that the sentences in ªºY: utterance are marked 

off by the mere fact that each sentence is an independent linguistic 
,> ; • ' 

not included by virtue of·any granunatical constructionin any larger 

· Hnguistic form" (1970:170). 

i,. ,:, 

. .~ . 
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coordinaci6n, y mucho menos a las que abiertamente contravienen 

su definici6n de oraci6n, las que por estar en el marco de la 

subordinaci6n se encuentran en posici6n incluida. 

Ante esto surge la distinci6n entre 6entlnc.e y otro tipo 

de construcci6n a la. que llama exocéntrica, en la que "the resul 

tant phras~ belongs to the forrn-class of no immediate constituent · 

For instance, John Jl.an is neither a norninative expressión 

(like John) nora finit verb expression (like Jtan)" (p. 194). 

En ella se incluyen, por consiguiente, construcciones que él 11! 

ma ac..to1r.-a.c.t.lon (1 know) y a.c..ti.on-9oa.l (wa..tc.h me) (p. 192), en . 

las .. que se observa. una· relaci6n entre quien lleva a cabo una ac­

ci6n y la acci6n, o entre ésta y en quien recae~ Al referirse 

específicamente a la construcci6n del tipo a.c..toJt-ac..ti.on, dice: 

'~the form-class of actor.-action phrases is defined by their 

constructioil:. they consist of a nominative.expression anda 

finite verb expression (arranged in 1 a ce~tain way)'' (p. 196), y 

la menciona unas veces como ph1r.a.~e y otras como c.la.u~e. 

Charlei Hockett, por su parte, define la oraci6n de manera 

muy semejante .a como. lo hace Bloomfield: "A ~en.tenc.e is a gram­

rnatical form which is not in construction with any othergrarn -

matical form: a constitute which. is .not a constituent" · (1969: 

199), en donde sostiené también un· criterio formal y establece 

cla.ramente, los límites de ·la oraci6n. Ahora bien, frente a este 

término hace referencia a otro, cuyo contenido tiene caracterís-

ticas bien sefialadas pero muy diferentes: "A simple English 

sentence (Birds sing) consists, apart from intonation, of a single 

A compounl sentence 
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clause included in the attribute. English clauses are often 

topic-comment constitutes ( .•. ), very often of the subject-
-

predicate type" (pp. 203-204),definici6n en que se anota el ca-

rácter bimembre de la clause y donde se podría suponer como im- · 

portante la relaci6n predicativa de los miembros 8, dado que no 

se dice explícitamente que deben representarse por un elemento 

nominal y un verbo finito, como en el.caso de la construcci6n 

exocéntrica aetoA-ac.tion de Bloomfield. 

John Lyons adopta la definici6n de oraci6ri de Bloomfield 

(cf. 1979: 178) y, al igual que Hockett, se refiere.explícita -
,. 

mente a la cláusula, de la que, sin embargo, no señala una for 

ma determinada. Para 61 las oraciones pueden clasificarse de 

acuerdo con su estructura en simples y complejas, y de .6stas ú.! 

timas dice que "se componen de un determinado número. de oracio­

nes simples (las cuales, cuándo se incorporan como.constituyen­

tes de oraciones mayores, se llaman en virtud de esta cir~uns -· 

tancia·; c.ltfo.6u.la.&)" (p. 184). Aunque en su idea sobre la cláu-

sula no se observa que tenga una for~a bien determinada, al re­

ferirse a las ora~iones complej~s pueden reconocerse algunos li 
rnites. Dice que.hay oraciones cuyas "cláusulas constitutivas 

están gramaticalmente ·c.001r.d:i.naaa..6, sin que ninguna dependa de 

8 Considerando en' este caso que una estructura bimembre puede estar inte -

grada por sujeto y predicado, o por t6pico y comentario, y en ambos ca -

sos la relaci6n predicativa estaría dada por el miembro del que se habla 

(sujeto/t6pico) y el miembro que contiene lo que se dice del sujeto/tópi­

co (predicado/comentario): 

(Yo) -S- / le! este libro -P- ; Este libro -T-,/lo le! --O-
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las demás, pero de forma que estGn, como si dijéramos, añadidas 

una a otra en secuencia, con o sin las llamadas conjunciones 

coordinativas (y, pero, etc.)". Igualmente dice que hay oraci~ 

nes "en que una de las cláusulas (la 'cláusula principal') que­

da 'modificada' por una o más cláusulas 4ubo4dinada4 gramatical 

mente dependientes de ella y en general introducidas (en espa -

fiol) por una conjunci6n subordinativa" (p. 184). Cabe suponer 

a partir de lo anterior que, sin ser explícito para Lyons el ca . -
r4cter de la cl6usula,~ éste debe ser formal puesto que partici-

. 1 

pa como constituyente tanto en la coordinaci6n corno en la subor 

· dinaci6n oracional, y no parece ,;;er, por lo tanto, la funci6n 

que realiza, su sello esencial. 

En el campo de la· lingüística hispánica se agudiza el pro­

blema terrnin'ol6gico sobre qué nombre dar a la.unidad .nocional y 

a· la unidad s"intáctica. ·y qué concepto deben contener. Para An­

drés Bello la oraci6n es "toda proposici6n o'conjunto de propo­

. sic iones que forma sentido completo" (1978: 123), en tanto que 

"el sujeto y el atributo unidos forman la proposici6n'1 (p. 41). 

Se observa en esas definiciones el carácter nocional del térrni-

no oraci6n, y·e~ cará¿ter for~al~ predicativo, del término pro­

posici6n. Aquí es necesario mencionar que si bie.n, antes· de B! 

llo ya se encuentra utilizada la palabra proposici6n en la.lin­

güística espafiola desde mediados del siglo XVIII -aunque ·como 

sin6nimo de oraci6n· en un sentido formal-, fue el. venezolano el 

primero en utilizar ambos términos aplicados a conceptos dife -
' ' 9 
rentes • 
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Para Rodolfo Lenz, que se adhiere al pensamiento de Wundt, 

la oración es "la expresi6n fonética (lingüística) de la descom 

posici6p intencional de una representaci6n total en sus elemen­

tos 16gicamente relacionados'' (1935:61). Esta definici6n gira 

alrededor de lo que es una representaci6n total, cuyo origen se 

encuentra en el mundo real. Explica este lingüista que para 

formar oraciones es necesario separar una representaci6n total 

de las demás, hecho que partirá de nuestra concentraci6n e inte 
' 

rés en ella. Después se divide en sus elementos y finalmente 

se establece una relaci6n 16gica entre ellos (p. 56-58). Esta 
' 

definici6n, como se puede observar, no responde ni a criterios 

semánticos ni ~int,cticris. La oraci6n es concebida como uri he­

cho de conciencia y originalmente no se le puede hallar un. lÍm.!_ 

'te de carácter formal. Ademis, a mi entender, la representaci6n 

total no implica un signific~do, sin6 el proc~samiento mental de 

un objeto que la conciencia aprehende de la realidad. La oraci6n, 

como la plantea Lenz, se caracteriza por su contenido psicol6gico. 

A este nivel encuentro la dificultad de c6mo aplicar este conceE_ 

to de oraci6n al análisis grama~ica1 10 . Más adelante., sin emba.!_ 

go, también se halla expresada de manera explícita la relaci6n 

de carácter gramatical.. Dice Lenz que "la palabra pJr.opo.6.lc..lt5n 

se refiere al aspecto gramatical e indica la iin~n lingüística 

entre un sujeto y su predicadó, el cual puede comprender, ya un 

atributo predicativo, ya complementos de toda especie" (p.547). 

10 Alcina y Blecua af irm~n que "el concepto psico16gico .de representaci6n 

no es aplicable en la práctica del análisis ni de ia descripción grama-

( l 975: 848). 
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En cuanto a una posible unidad de sentido, este lingüista 

chileno no es muy claro. Dice que "cuando se juntan varias prE_ 

posiciones independientes en un conjunto mayor, simplemente YU! 

tapuestas o unidas por conjunciones, tal oraci6n se llama pe~i~ 

do" (p. 54 7). No establece, desde luego, que se trate de· una 

unidad significativa, pero podría suponerse parcialmente cuando 

habla de proposicione~ independientes. 

Samuel Gili Gaya, por su. lado,, establece un más complicado 

criterio de lo que para él es la oraci6n y lo divide en tres par 

tes: psicdl6gico, 16gico y gra~atical. Desde el punto de vista 

psicol6gico, dice que en ~a expresi6n lingüística lo más impor­

tante es el aspecto comunicativo y, en este sentido, una expre-

: ,·.• si6n 16gica o gramaticalmente incompleta puede ser suficiente 

,,,,., 

para que el hablante y el ·oyente se comprendan. De ahí ·que de-· 

fina la oraci6n ·psicol6gica como "una unidad de atenci6n por par 

te del hablante", a lo que agrega que "estas unidades de aten - · 

ci6n reveladas poi la curva mel6dica (del lenguaje) son también 

unidades de sentido, con las ctiales declararnos·, desearnos, pregu.!!_ 
. 

. ; tamos o mandarnos algo'' (1976:20). Aquí la entonaci6n pasa a ser 

un elemento muy importante y su unidad es el grupo f6nico 1.1 . 
. 1 ·-' 

Considera que en español cuando la expresi6n se siente completa, 

la entonaci6n descie.nde. De esta forma dice que "todos los gr_!! 

pos f6nicos ascendentes que preceden a uno descendente, forman· 

con él una unidad sintáctica, una oraci6n"; para concluir.sobre 

ella que "sabemos donde .empieza y donde acaba" (p. 20). Bs inte 

11 Gili Gaya define el fónico como "conjunto de sílabas comprendidas · · . 
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resante observar que este lingüista hace coincidir el concepto 

de carácter nocional con el de la oraci6n psicol6gica y fija 

sus límites en funci6n de un rango entonativo ascendente-des -

cendente. El problema es que una misma oraci6n no forzosamente 

tiene una misma entonaci6n, y en tal caso sus límites dependen 

del particular uso de la lengua por parte del hablante, entrán-

d Í 1 . t d ál. . b. . lZ ose as en e inseguro erreno e un an 1s1s su 3et1vo • 

En cuanto a: su definici6n 16gica, dice que "en 16gica se 

llama oraéi6n (o proposici6n) a la expresi6n verbal de un jui 

cio (donde) el juicio es la relati6n entre dos conceptos: suje~ 

to .y predicado" (p. 21), y es de esta definici6n que derivará 

su definici6n. gramatical debido a que, según' menciona, "las l~-, 

y~s ~el juicio han determinado y determinari gran parte.~e-la e~ 

true tura de la o·raci6n gramatical" (p. 22), definida como "un 

verbo en forma personal y los' elementos mediata e infuediatamen­

te relacionados con el" (p. 25). 

Se advierte. una estrecha relaci6n entre sus definiciones 

16gica y gramatical, sin embargp 6sta 4ltima está bastante res­

tr.irigida desde el momento en que excluye ia·, posibilidad de s.~r 

oraciones· por sí solas ª·' l.as formas verbales no personales, ad! 

más 'de que hay formas oracionales.· que no tienen verbo, o bien,· 

a las que no se puede reconocer un ~ujeto, como· es el c~so de 

los verbos impersonales. Por otra parte, aplicando el concepto 

de oraci6n gramatical al de la oraci6n ps~quica, se vuelve· más 

"' 
~rt_inet '(197.1: 223-225) • 

. . . ' . ' • ¡ 



resante observar que este lingüista h~ce coincidir el concepto 

de carácter nocional con el de la oraci6n psicol6gica y fija 

sus límites en funci6n de un rango entonativo ascendente-des -

cendente. El problema es que una misma oraci6n no forzosamente 

tiene una misma entonaci6n, y en tal caso sus límites dependen 

del particular uso de la lengua por parte del hablante, entrán­

dose así en el inseguro terreno de un análisis subjetivo12 . 

En cuanto a su def:i.nici6n 16gica, dice. que "en 16gica se 

llama oraci6n (o proposici6n) a la expre~i6n verbal de un jui 
' ' 1 , . . 

cio (donde) el juicio es la relaci6n entre dos conceptos: suje~ 

to .y predicado" (p. 21), y es de esta definici6n que derivará 

su def inici6n gramatical debido a que, según'. menciona, "las le­

yes del juicio han determinado y det~rminan gran parte. de la es. 

true tura· de la o·raci6n gramatical" (p. 22), definida· como "un .. 

verbo en forma personal y los· elementos mediata e inrnediatamen-

te relacionados con el" (p. 25). 

Se advierte. una estrecha relaci6n entre sus definiciones 

~16gica y gramatical, sin embargp éstá Última está bastante res­

tr.ing,ida .desde. el momento. en que excluye ia'. posibilidad de ser 

oraciones· por ·sí solas a· las· formas verbales no personales, ade . 

·.más de que hay formas oracionales que no tienen. verbo, o bien, 

a las que no se puede reconocer un sujeto, corno· es el.caso de 

los verbos impersonales. Por otra parte, aplicando el concepto 

de oraci6n gramatical al de la oraci6n psíqui6a, se vuelve 

;.,.-; 



clara la delimitaci6n de ~sta y se facilita su reconocimiento 

como unidad significativa; dice que la oraci6n psíquica puede 

estar formada por una o varias oraciones gramaticales: "cuando 

hay una sola, decimos que la oraci6n es simple. Cuando la ora­

ci6n ps~quica contiene más de una oraci6n gramatical, estamos 

en presen~ia de· una oraci6n compuesta'' (p. 262), a la que tam 

bién llama período. Sobre el período aclara que puede ·no tener 

verbo en forma personal, "pero no por ello dejará de ser una ex 

presi6n completa en. sí misma, constit~tiva dé una unidad sintác 

tica perfecta" (p. 25). 

· ·Jos~ Roca-Pons resal ta la importancia de señalar "la distin 

ci6n entre la oraci6n como unidad de.comunicaci6n y la forma. 

oracional· con suj~to y predicado, que pridemos llamar proposici6n. 

La primera puede constar·de una o·m~s palabras y no necesita de 

ottos requisitos formale~ que la independencia sintáctica ( ••. ). 

Esta·falta de dependencia unida al hecho de hacerse una verdade 

ra comunicaci~n, constituyen, esencialmente, la oraci6n'' (1974: 

280). M~s adelante dice que "el sujeto y el predicado son los 
. . . 

dos elementos indispensables para la existencia del tipo m~s ·pe! 

fecto e independiente de .oraci6n, al que podremos llamar, de 

acuerdo c~n algun~s aut¿r~s, pr~po~i~i~n'' (p. 28~). Hallamos 

aqu~, como en Bello, que el térmi~o oraci6n muestra una connota 

ci6n no.cioJ1al, en tanto que el término proposici6n la tiene sin 
.'.t 

táct.ica. Sin embargo en el caso de la oraci~n hay mayor preci-

si6n cuando le menciona como característica esencial la indepen 

'·,:, 
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dencia sintáctica. Esto implica que '1a subordinaci6n no puede 

encuadrarse dentro de este concepto puesto que carece de ella 

y difícilmente puede expresar un pensamiento completo; no olvi­

demos que en la subordinaci6n, lo básico de las oraciones -pro­

posiciones, de acuerdo con este gramitico- es que forman parte 

.de una serie de proposiciones en las que realizan funciones de 

constituyentes de oraci6n simple (p. 305). 

Eri esta parte del problema, Roca-Pons habla de lo que son 

la oraci6n compleja y la ~raci6n compuesta. Al referirse a las · 

oraciones complejas dice que en ellas ''determinadas formas ora~, 
' ' ' 

. cionales funcionan como elementos de una o~aci6n más amplia que 

Constituye el conjunto de la e:xpresi6n" (p. 292). Aquí incluye, 

obviamente, .la subordinaci6n. Al mismo tiempo para 'l la. ora - ·~ 

ci6n compuesta "comprende no solamente la suborclinaci6n sino tam 

bi'n la llamada yuxtaposici6n o· coordinaci6n 11 (p. 292), con lo 

que se form~ una unidad lingüística a la que nombra pe~lodo (p. 

301). En este sentido podría considerarse que el períodó cons­

tituir~a. más una unidad significativa que una unidad gramatical, 

o, en todo caso, _una unidad significativa integrada por la· suma 

de unidades gramaticales o proposicion~s. 

Un punto de vista relativament~ parecido es el de Gast6n 

·Carrillo Herrera, para qufen la oraci6n gramatical. es una "uni­

dad de sentido (mínima independiente) que tiene estructura.de 

· campo simb61ico, configuraci6n de campo de coordenadas en el que 

se irtsertan los signos ling~Ísticos, adquiriendo con ello preci-. 

18 
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si6n signífica (en lo que a su ubicaci6n en el campo se refiere). 

Luego, una oraci6n no es s6lo una mera agrupaci6n de palabras, 
. 

sino una agrupaci6n de ellas con 6en~ido (y con sentido unitario), 

que representa indirectamente una situaci6n mediante la ubicaci6n 

de las palabras en las coordenadas determinadas, abiertas por el. 

verbo respectivo, que es el eje de la oraci6n deslig~da de la si 

tuaci6n'' (1963:196) 13 • Entendiendo.que el campo simb6lico sea 

'.,una agrupaci6n de palabras alrededor de un eje constituido por 

e,l verbo, y que, junto con esto, la oraci6:n' se caracterice como 

.unidad de sentido, se puede, se puede cpnsiderar ·que este conceE_ 

· to, excluye la 'subordinaci6n. Y no s6lo eso. Carrillo establece 
'. . ., ' 

.· qUe 'las, llamadas oraciones subordinadas ni siquiera pueden consi , 

derarse dentro de las oraciones.compuestas.debido a que, puesto 

que funcionan ,como elementos de· oraci6n · si~ple, es a · és,ta a la 

que deben c.ircunscribirse (cf. pp. 199-201), .y él las incluye C,2; · 
' ' 

mo "campó simb6lico inserto en el campo simb6lico total". Consi , 

<lera asimismo que las oraciones compuestas "presentan sus elemen 

tos estructurados en dos o m~s campos simb6licos", y es aquí 
' ,.l 

'de ubica la coordinaci6n (cf~ p~. 203-205). 

La Real Academia Espafiol• de la Lengua manifiesta en su 

. mática un punto de vista '16gico-formal en .el ,que sobresale el . . . . . . , . ' . 

. pecto predicativo del concepto de oraci6n ... Señala que la ora -

< ci6n gramatical "es la expresi6n del juicio 16gico, o sea la ma­

nifestaci6n oral del acto del· entendimiento en virtud del cual 

afirmamos tina cosa de otra. Las partes esenciales de la oraci6n 

gramatical son dos: el vocabl~ ~on que se desi~na el ser (perso-
·····.1· 
' ~\?; 
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na, animal o cosa) de que se afirma 'algo, y que en lenguaje gr!!_ 

matical se llama sujeto, y el que expresa la cosa afirmada, que 

se llama predicado" (1962:156). Sin embargo en el posterior E! 

bozo de una nueva g~am~t~ca de la lengua e~pañola, la Real Aca­

demia asume una actitud diferente a la mencionada en primer tér 

mino, al dar una definici6n de ca·rácter semántico: "la oraci6n 

es la unidad más pequeña de sentido completo en sí misma en que 

se divide el habla real'' (1982:350), y partiendo de este conce2 

to, agrega que frecuentemente la oraci6n establece una relaci6n 

16gica entre sujeto y predicado, y le da el nombre de oraci6n 

bimembre, de la .que deriva una definici6n gramatical al decir 

que la oraci6n es la "forma sintáctica que expresa la relaci6n 

.entre sujeto y predicado" (p. · 3 5 2). Vemos'· pues, que la Real 

Academia, si bien parti6 de un·concepto 16gico-formal, predica-· 

tivo, para decir qué es la oraci6n, ha llegado para el mismo tér · 

mino a dos totalmente diferentes, uno sintáctico , y otro semán-

i. 

. 14 tico. 

14 · Más recientemente, Luz Gutiérrez.mericiona como características esenciales 
• ' • 1 

de la oración, la autonomía o independencia sintáctica, la existencia de 

un verb'o en forma personal como centro de la oración, y una relación for- ·· 

mal sujeto~verbo (1'978: 18-19). Se trata de un con~epto de oración limit!!, . \ . 

·. do.· puesto que 'excluye la posibilidad de que la subordinación esté integr!. 

. ·. 4a por oraciones, as{ como de que éstas giren alrededor de un verboide. 

Por otra parte, Luz Gutiérrez da a la oración el nombre. de ordenamiento y . ' . . . 

establece la jerarquía enunciado-ordenamiento, señalando que a un enunci!_ 

do lo pueden .formar uno. o varios ordenamientos. (cf. p. 20), y si, como se 

ha podido observar, la oración u ordenamiento se ubica en el terreno de 

lo. formal, ta~bién lo hace as!el enunciado. Aclara que "a efectos de 



Por su parte, Juan M. Lope Blanch establece una clara dis­

tinci6n en cuanto a la naturaleza que para él deben' mantener las 

unidades gramatical y discursiva, a las que hace girar alrededor 

de los términos oraci6n y cláusula, respectivamente. Dado el 

problema terrninol6gico que a prop6sito de ambos conceptos se ha 

ido generando en la lingüística hispánica, Lope Blanch asume una 

actitud tradiciona1 15 a la hora.de darles nombre, y rastrea lo 

que ambos t~rminos han significado desde los principios de la 

lingüí'stica española, a fin de dar a cada concepto el nombre que 

vaya más de acuerdo con su origen y tradici6n lingüística~ El 

problema térrninol6gico deriva de la gran varied~d de nombres que 

tructuración sintáctica, podemos afirmar que el h~bla está dividida en . "!. 

enunciados y éstos en ordenamientos. La segmentación del discurso en 

enunciados la hemos realizado tomando un criterio gráfico que sustenta 

a su vez un criterio prosódico: hemos considerado frases o enunciados 

las secuencias comprendidas entre dos.puntuaciones fuertes: el punto y 

el punto y. coma'' (p. 22). Aquí se advierte que el enunciado como unidad 

discursiva no depende para esta lingüista de su carácter nocional (si 

bien, se le podría suponer implícito), sino de los límites pausales bien 

determinados en medio de los cuaies se inserta. 

:lSEl término.'. ttad.ieicinal '.no lle entiende aquí en el sentido de viejo o anti -

cuado, sino como lo hace- .Lope Bjl.anch al d.ecir que "corresponde a lo que, 

precisamente por su validez y acierto, se instaura y permanece a través 

de los tiempos" (1983: 11-12) ••• aun cuando de una manera dinámica, que 

lleve ei germen de la·renovación. 

21 
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se han dado para identificar ambas unidades, así como de los con 

ceptos implicados, que, corno se ha podido notar, no siempre son 

claramente coincidentes y por lo tanto acarrean confusi6n. Ante 

tal situaci6n, este autor se remonta al estudio de los lingüistas 

renacentistas españoles y analiza los ·conceptos y términos que de 

entonces a la fecha se han venido dando a las unidades menciona -

das en el ámbito hispánico16 , ha~ta llegar a la conclusi6n de que 

la unidad gramatical es la oraci6n17 , y la unidad conceptual es 

la cláusula. Observa que, en general, la oraci6n ha sido en la 

lingüística· española la expresi6n predicativa integrada por dos 

miembros: un sujeto y un predicado, o un nombre y un verbo;'y la 

16 Cf. la información correspondiente en (1979a:9-59 y 87-105) • 
. , 

17 ' . 
, Es importante aquí tener presente el punto de vista de Karl BUhler acerca 

·de .la fras~, .. puesto que constituye el punto de partida que llevará a Lope 

Blanch a fijar el concepto de oración al cual se adhiere. Para BUhler la 

frase "es la proposición representati~a del tipo S -+ 'p (S es P). Apare­

ce en indoeuropeo de modo preferente con veJLbum 6~rú:twn como P y un nomen, 
como S; aparece también sin verbo ( ••• ). La fórmula S _. P de la lógica 

aristotélica sólo debe indicar que la formación tiene dos miembros y cier . . 

.to grado de asimetría en su estructura" (1967:539). Se trata de una defi 

nición lógico-formal que señala· los límites de la frase, así como su rela 

ción predicativa entre los miembros que la constituyen~ Es importante, 

. además, observar que para· él el miembro P no neces.ariamenté debe girar a,! 

rededor de un verbo para que una frase lo sea; todo estriba en el carác -

ter. predicativo de S y P. Por esta'raz6n, las frases sin verbo están ma.E. 

cadast desde su punto de vista, por el orden de sus miembros (cf. PP. 540 

....;541). mismo que al variar, causa cambio en el significado o deja de te­

nerlo. 

22 
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cláusula ha constituido la expresi6n'de un pensamiento completo, 

por lo que, y atendiendo a ello,, "no parece desatinado manten'er 

el nombre de oraci6n gramatical para el sintagma bimembre entre 

cuyos miembros se establece una relaci6n predicativa", . · . 

"no implica, por supuesto, la aparici6n necesaria de un liujeta 

(o nombre con funci6n de sujeto) ni de un verbo, aunque tal caso 

sea lo que suceda en la inmensa mayoría de los casos'' (1979a:9S-

96), mientras que la cláusula es la "unidad de manifestaci6n que 

expresa el prop6sito comunicativo en su integridad" (p. 104). 

En síntesis, de acuerdo con lo que hemos visto en las líneas·· 

anteriores,, podernos considerar que en.la lingüística norteameri­

cana ha tenido mayor extensi6n para definir. la oraci6n el crite­

rio formal de no inclusi6n en una unid~d lingüística mayor, en 

t!nto que para definir la · clause se ha seguido el de considerir · 

la -como hace Lyons- la oraci6n simple que se incorpora como 

tituyente de una oraci6n mayor. 

En cambio, en la lingüística hispánica ha habido una mayor 

diversidad de criterios definitorios,, pero en los que parece exi! 

.tir la tendencia a considerar la o4ac.L6n como· unidad de sentido 

completo, y la p4opoli.lc..i.6n como unidad gramatical, formal,, con 
' ' 

claro detrimento del t~rmino é..l<iu..6ula, que tiende a desaparecer,' 

al menos con la connotaci6n con que surgi6 en la. escuela gramati 

cal espafiola del siglo XVI. De acuerdo con el, licenciado Villa-

16n: " ••. cláusula es a las .vezes una orac;:i6n sola y otras vezes 

es vn ayun~amiento de muchas ora~iones: las quales todas juntas 

espresan y manifiestan cumplidamente el conc;:ibimiento del hombre 

en el prop6si to que tiene tomado para hablar". (Citado en. ~ope 



Blanch 1983:50). 

Por ello,·y puesto que Lope Blanch intenta recuperar para 

la lingUÍstica hispánica moderna los términos y definiciones 

primeros, se ubica dentro de la tradici6n gramatical española 

para realizar sus estudios gramaticales, y da a las unidades 

básicas de análisis su definici6n originaria: a la cláusula 

la de unidad de sentido completo, y a la oraci6n la de unidad 

gramatical. 

1.1.2. DEFINICION DE ORACION. 

1' 

Como se pudo ver, Lope Blanch sefiala una tajante distinci6n .. . . ' 

·en las implicaciones de la.unidad gramatical y de la u~idad dis­

~tursiva. ·ta oraci6n, como unidad de análisis gramatical,· lo 

es gracias a su carácter predicativo y le son totalmente ajenas 

como condiciones necesafias la autbnomía sintáctica .y el s~ntido 

completo, de tal manera que constituye la unidad tanto en la cooE 

-dinaci6n como en la subordinaci~n. Esto podría parecer particu-

larmente dudoso en el-caso de las oraciones completivas. Voy a 

tomar el mismo ejemplo de ~oca Pons que Lope Blanch analiz~ 18 : 

No cAeo que te vaya6. En No cAeo que te vaya6 encontramos dos 

oraciones formalme~te éstructuradas de manera similar: 

[yo (~)] no creo que [t6 (~)] te vayas 
S~.P s~P 

Cada una de ellas implica una relaci6n predicativa, siri~m· 
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bargo ambas presentan diferencias a pesar de las cuales siguen 

siendo oraciones. En ninguno de los dos casos hay autonomía si~ 

táctica, misma que viene dada por el conjunto de las dos oracio-

nes; por un lado, la segunda oración (que te vayal>) depende total 

mente de la primera por constituir su objeto, además de estar en­

lazada con ella por medio de una conjunción subordinante; y por 
) 

otro, la primera oración (No c~eo), aunque es principal, necesi-

ta el objeto para adquirir autonomía sintáctica y, en este caso, 

tarnbi6n semántica. Llegarnos entonces, en este ejemplo, a recono 
. . -

cer una sola unidad con autonomía sintáctica y significativa, .in 

tegrada por dos unidades de carácter sintáctico, reconocibles" 

por el esquema [ S E-- P]. 

Ahora bien, con respecto a este esquema bi.membre y predica­

tivo para definir la oración, se ha hecho a Lope Blanch una obj! 

.ciÓn .básica: en una expresión c·omo Q.u.len canta. l>U mal el>pan:ta, 

l>u mal el>panta no es una oración puesto que carece del miembro 

[S], o en otra como Ta elt.el> quien m~l> miente, ra e1r.e¡' tampoco lo 

es ya que no tiene el miembro [P]. A este respecto~ el autor .. 
precitado hace notar que la mi¿ma objeción cabe ser hecha a qtii! 

nes -siguiendo a Bello- propugnari para, el· enunciado bimembre el 

nombre de p1t.opol>.l~l6n, pu~s incurre en 1~,misma restricción, y, 

por lo tanto, entre lo.s nombres 01t.a.cl6n y p1t.opo.ti1.cl6n. no hay en 

~bsolut6 diferencia de fondo, sino sol~mente terminol6gica. A 

·ello agrega que en la~ expresiones antes menc~onadas es claro 

que hay dos estructuras predicativas [S <---- P], y que "El hecho 

evidente es que una estructura oracional simple [S -E- P] puede 

uno de 
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cleares, en un sintagma bimembre predicativo, quedando así com­

pue~ta por una oraci6n gramatical y otro elemento constitutivo, 

[S] o [P]" (1981:224-225), y aquí agrego yo, también de forma 

oracional. 

Tomando las propias palabras de Lope Blanch en el sentido 

de que una estructura oracional simple puede Je~dobla4 uno de 

sus constituyentes nucleares, podemos considerar que para que 

haya desdoblamiento, primero debe haber en la base aigo que se 

pueda désdoblar, y es en esa base donde hay qtle buscar.el cons­

ti tuy,ente d~ que aparentemente carece o ~u mal e~pa.n.ta, o .tú 

e4e~. De esta fdrma tendríamos, para un caso: 

El cantante J su mal. espanta 
[S] ~· [P] 

sin que nada impida el posterior desdoblamiento de [S]: 

· El cantante :t;. Quien/ canta 
., •. f:!, " 
. ~-{~' ' 

[S] : [SJ ~ [P] 

hecho lo cual, además de 1~ r~spectiva sustituci6ri, la estructu­

ra quedaría: 

Quien canta / su mal esp¡mta 
. (es +- P} -·~- P] 

donde [S ~ Pl proviene del desdoblamiento !de un constituyente 

.básico [S] adscrito a: [P] .: · 

Y para el ~tro ca~o tendría~os: 

T6 / eres j el más mentiroso 
[S]. enlace 4'-- [P] 

donde posteriormente [P] se desdobla: 
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el más mentiroso: 
[P] 

·' ,¡· 

el que / mas miente 
[S ~ P] 

y la estructura final quedaría: 

TÚ / eres / el que más miente 
[S enlace~ es+- P)] 

donde es <- P) proviene del desdoblamiento de un constituyente 

·básico [P], enlazado por medio de un verbo copulativo a [S]. 

En conclusi6n, para nuestro trabajo adoptamos el concepto 

de oraci6n que implica una predicaci6n éntre dos miembros: el 

sujeto o de qui~n se predica algo, y el predicado o lo que se 

dice del sujeto, sin que aparezcan como necesarias, en primer 

lugar, las condicion~s de autonomía sintáctica y sentido compl~ 

to, y en segundo lugar, la presencia de un verbo como n6cleo del 

p~edicado.: · 

·' 
1.1.3.· DEFINICION DE CLAUSULA. 

Al referirse Lope Blanch al t'rmino cláusula, se remonta 

hasta lá G4am~~~~a ca~tellana de Nebrija para justificarlo como 

propio y tradicional en la li~güística espafiola, al tiempo que, 

con respecto a la ~efinici6n que le da, o~serva ~a su sentido · 

, semántico en la que de.ella hace en el siglo XVI el licenciado 

Villal6n (cf. 1979a:97). Además, a ese sentido agrega una deli 

· mitaci6n ~ormal que marca· con precisi6n el principio y fin de 

la cláusula, y que se manifiesta por medio de signos de puntua-
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ci6n,como el punto o el punto y coma (cf. 1979a:98). 

Por nuestra parte compartimos la opini6n de que la cláusu­

la es la unidad de manifestaci6n comunicativa. Sin embargo, se 

hace necesario aclarar desde nuestro punto de vista algunos as­

pectos conceptuales de la definici6n. 

Por principio de cuentas hay que ubicar la cláusula en el 

contexto en el que adquiere pertinencia, es decir, en el discur 

so, que se caracteriza por su coherencia. Dice.Bern,rdez que 

"un texto llega a ser coherente, y a reflejarse superficialmente 

en una sucesi6n lineal de unidades lingüísticas relacionadas, d~ 

.bido a la existencia de un plan global previo a la.articulaci6n. 

Podemos resumir de la siguiente forma el proceso: 

a) el habl~nte tiene una intenci6n comunicativa; 

b) el hablante desarrolla un plan global que le permitir~, te­

niendo en cuenta lo~ factores situacionales, etc., conse -

guir que tenga ~xito su texto, es decir~ que cumpla su in­

tenci6n comunicativa; 

e) el hablante realiza las operaciones necesarias para expre­

sar verbalmente ese plan global, de manera que a trav's de 

ias.estructuras superficiales el oyente sea capaz de recon~ 

·truir o identificar;. la intenci6n comunicativa inicial" 

. (1982:158) •. 

Y menciona algunos de los fen6merios que coadyuvan a estable 

cer esa .coherencia textual: repetici6n, relaciones semánticas 

entre lexemas, articulaci6n real de la oración, artículo y deter 

minaci6n, coordinaci6n·y tema del texto (cf. 1982:101-102). 
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Particularmente nos interesa la coordinaci6n por aludir a 

la relaci6n de contigüidad que se da entre una cláusula y otra. 

En el contexto del discurso, la coordinaci6n "parece convertir­

se en un medio básico del proceso de integraci6n del texto, sie~ 

pre que la interpretemos, no como utilizaci6n de un elemento co­

nector específico (las conjunciones coordinativas), sino como 

proceso que puede tener marcadores explícftos diversos" (Bernár-

· dez, 1982:146). 

Esto parece implicar que la coordinaci6n a·nivel textua1 o 

discu~sivo, debe interpretarse de manera muy diferente de lo que. 

en el nivel sintáctico es la coordinaci6n y la subordinaci6n, y 

por lo tanto, no ha de considerarse que los enlaces coordinan 

tes y subordinantes, primariamente sint~cticos, funcionarán ne­

cesariamente de la misma forma si unen oraciones que si unen 

cláusulas19 . Carmen Lefiero· menciona que, en el casó de las re­

laciones interclausulares, parece impropio afirmar que "una cláu 

19 La Real Academia señala que "a la conjunción corresponde el enlace de or!!_ 

ciones dentro del período" (1982:5'01). Y más adelante, que "las oraciones 
• 

coordinadas se en1azan ~n el período y expresan relaciones variadas entre 

s!; pero no se funden hasta el punto de que una de ellas pase a ser ele -

mento sintáctico de otra" •• ~; y que las subordinadas "son elementos incor 

parados formalmente a la oración principal o subordinante como sujeto, 

predicado o comp1emento. de ·cualquier clase" {p. 503). Previamente había 

definido el nombre de el.emento.6 l>ht:tác,tlc.o.6 como "las subagrupaciones de 

.sentido y de funci6n gramatical que podemos establecer dentro de la ora -

ción" (p. 393). Por estas razones podemos suponer que el criterio de ,{.n­

ci.Ulli.6n se da a nivel sintáctico, es decir, al nivel en que la oración es 

la unidad de análisis,' pero no entre cláusulas. 
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sula (aun introducida por un nexo tradicionalmente considerado 

como subordinante) es subordinada en virtud de poder considerar 

se una unidad de manifestaci6n eon~tituyente -en términos sin -

tácticos- de otra unidad de manif estaci6n anterior regente o s~ 

bordinante" (1984:32b). En todo caso, corno la carga 16gico-se­

rnántica de los nexos sintácticos puede mantenerse a nivel discur 

sivo, "la aplicaci6n de una clasificaci6n 16gico-funcional elab.2_ 

rada _para la descripci6n de los diferentes tipos de coordinaci6n 

y subordinaci6n oracional puede resultar 6tii,corno punto de par­

tida, para describir los distintos valores o empleos de los rela 

cionantes interclausulares'' (Lefiero, 1984:18), pero absteniéndo­

se de pretender aplicar los conceptos -sintácticos- de coordina­

ci6n y subordinaci6n a las relaciones interclausulares, puesto 

que la sintaxis tiene como límite mayor el estudio de la cláusu-
20 . . 

la. hacia·adentro, y no la secuencia de cláusulas, que finalme.!!_ 

t~ se integran en su límite mayor, que es el discurso, donde los 

nexos interclausulare~rnás que sefialar una funci6n sintáctica, 

ayudan a hacer comprender el terna total del discurso. 

20 De acuerdo con la·. Real Academia, "a la. Sintaxis corresponde estudiar 

el contexto como tal, es decir, ~as agrupaciones de palabras conexas 

o rel~cionadas entre sí, con los medios para significar sus reiacicines 

mutuas, y señala y clasifica las unidades o agrupaciones que la inten­

ción del hablan.te establece en el conjunto de la elocución" (1982 :349). 

Y aqu! entiendo el "conjunto de la elocución" no como el discurso, sino 

como la cláusula. 
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Pasando a otro orden de cosas a prop6sito de la cláu~ula, 

nos parece que, para serlo, la cláusula no necesariamente ha de 

manifestar un pensamiento completo puesto que con frecuencia 

mantiene elementos que, si bien contribuyen a trabarla sintác -

ticamente, dejan abierto un significado que s6lo se cerrará en 

un secuencia de cláusulas, o, en Última instancia, en el dis -

curso. Veamos la cláusula siguiente, tomada de mi material de 

estudio: 

"A esta cabsa, que fue la princ;ipal, arribamos aquí, y en quatro días 

de trabajo se a adobado" (1/115) 21 • 

Vista esta cláusula como lo que es, como una unidad que ma 

nifiesta la intenci6n comunicativa, encontramos que se ubica en 

tre dos pausas mayores, marcadas con punto, y que muestra una 

estructura sintácticamente aut6noma; sin embargo el acto comuni 

cativo no se manifiesta plenamente,. debido a que algunos de sus 

elementos aluden a informaci6n contenida en otras cláusulas o, 

.incluso, en el contexto (a esta cabsa ~¿cuál?-~ se a adobado 
-¿qué?-, arribamos -nosotros, ¿quiénes?-, aquí -¿d6ñde?-), ele-

mentes que precisan su significado y, por consiguiente, su inte 

gridad comunicativa, en el discurso . 

. Por otr~.parte, si bien ~n ese ejemplo la ¿láusula tiene 

autonomía sintáctica, no puede considerarse ésta como una carac 

terística ~ormal propia de la unidad que expresa la intenci6n 

21 A partir de aquf, para los ejemplos que presente de las cartas de burga­

leses, indico. entre paréntesis, en primer lugar, el número que OÍ:te da 

a la carta, y a continuaci6n, tras una Hnea diagonal, la página de H.l.6-

. toltl.a mex,.lcana de donde ha sido tomado nota 4), · 
' ' ': 



comunicativa, dado que se puede hallar cláusulas formadas por 

elementos gramaticales que normalmente se encuentran en una re­

laci6n de dependencia, pero sin el elemento del cual dependen; 

es decir, se las puede hallar en posici6n absoluta. Tal es el 

caso, por ejemplo, de las llamadas o~aeione~ incompleta~ (cf. 

Lyons, 1979:180), o p~oo~ac~one~ (cf. Lope Blanch, 1983:30-33). 

La oraci6n: - Si me encuentro en México - (en respuesta a 

la pregunta -¿Asistirás a la reuni6n?~) está ubicada entre dos 

pausas mayores con punto, y se puede considerar que constituye 

una cláusula, a pesar de que no tiene autonomía sintáctica pues 

.to que involucra una relaci6n de dependencia semejante a la que 

formaría una oraci6n subordinada condicional, pero sin la ap6d~ 

. sis, y a pesar de que no manifiesta una comunicaci6n íntegra, 

misma que se completaría entre varias cláusulas, o bien, en el 

discurso. 

Vemos pues, que ni la autonomía semántic~, ni la autonomía 

sintáctica caracterizan a la cláusula, que podrá estar formada 

por oraciones, frases,. pro.oraciones, interjecciones y vocativos. 

Para anali~ar la estructura de la cláusula en este trabaj9, 

la consideraremos. como la unidad que manifiesta la intenci6n co 

munic,ativ~, cuya suma materializada en el discurso expresará la ,,._ 

comunicaci6n íntegramente, y que puede reconocerse por no apar! 

'd '6 . , ·.22 cer inclu1 a en otra expres1 n gramat1ca_ mayor . 

22 En principio este punto de vista no es excluyente del que establece como 

l!mite de. la cl~usula la pausa final, como es el que sostiene tope Blanch 

(cf ~ 

.. -.:-.-.. 



1.2. LA CLAUSULA. 

1.2.1. LA CLAUSULA COMO UNIDAD PARA ESTUÚIAR EL DISCURSO. 

La lengua es un producto social surgido de la necesidad hu 

mana de comunicarse; de ahí que, tal vez, el fin esencial que ·· 

rige el uso lingüístico sea la comunicaci6n. Esta situaci6ri im 

plica la existencia de dos participantes que la materializarán: 

el emisor, que lleva a cabo un mensaje, y el receptor, que lo 

debe captar. Mediante el mensaje se entabla relaci6n con el 

mundo de los objetos y de las ideas, y al completarse su valor· 

significativo y ser plenamente comprensible, podemos considerar 

que se cierra el discurso. 

El discurso puede estar constituido tanto por emisiones 

orales, como por te~tos, casos ambos en los que adquiere carac­

terísticas diferentes. Cuando un discurso está formado por emi 

sienes orales, se presenta abierto a influencias de.diversos ti 

pos, como errores gramaticales, 'muletillas, incoherencia parcial, 

elementos implícitos expresados por el contexto discursivo, co­

nocimientos que emisor y r~ceptor saben que comparten y, por 

consiguiente, aunque necesarios, no se expresan, etc •. En cam -

bio, cuando está formado por un texto, la posibilidad de que se 

.encuentre abierto a tales influencias es mucho menor, dado que 

la palabra escrita implica la más cuidadosa. generaci6n·de estruc . .• -
turas sintácticas, además de q~e hay mayor probabilidad de que 
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la informaci6n planteada en el texto contenga los elementos CO!! 

textuales necesarios para evitar la falta de su adecuada inter­

pretaci6n y comprensi6n. 

He aclarado lo anterior debido a que trabajo con textos, y, 

por lo tanto, con un universo cerrado. No cabe suponer algo que 

no esté escrito en cuanto a interpretaci6n y comprensi.6n, Y. co!! 

secuentemente el.marcd de an6lisis s6lo se ocupa~á de las estruc 

turas textuales formales. 

Al intentarse el análisis formal del discurso, se adviert·e 

que éste está integrado ~or una secuencia de 1 a n unidades mí-

nimas comunicativas, llamadas cláusulas, de cuyo concepto pode 
' -

mos reconocer que su forma no depende de si los elementos que 

la integran ejercen una funci6n' sintáctica o no, sino de' la imp_Q 

sibilidad de ser incluida en un elemento gramatical mayor. 

Al estudiarse y analizarse un texto hay que intentar expli . 

. car las. estructuras lingüísticas que lo forman. Si -como se ha 

mencionado- la unidad que manifiesta la intenci6n comunicativa 

y, por consiguiente, cuya suma iptegra un discurso, es la cláu-

· sula, el an6lisi~ formal de un texto debe partir del análisis 

de ella, así como del de su secuencia, interrelaci6n e, intrarre 

laci6n23 • 

En el caso particular de mi material, tódas las cllusulas 

están formadas exclusivamente por oraciones, por lo que tarnbi'n 

pondré especial .énfasis en el análisis de la estructura oracio-
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nal. Sin embargo, como en general el hablante no suele expresa! 

se por medio de cláusulas integradas únicamente por oraciones, 

haré a continuaci6n un recuento de los diversos elementos que 

pueden aparecer formando una cláusula o parte de ella, aun cuan-

do para· e~ análisis de mis textos, que no para otros tipos.de 

discurso, no resulte pertinente. 

1. 2. 2. · ELEMENTOS DE LA CLAUSULA. 

Par~ Lope.Blanch (cf. 1983: 13-44) la cláusula puede estar 

~onstituida por enunciados no oracionales y oracionales. Como 

enunciados no oracionales estarían la "frase1123 bis y la "proora­

ci6n", y como enunciados oracionales, la ''oraci6n" y el "período". 

· Compartim6s su punto de vista, con una salvedad. En lugar de in­

cluir la pr,ooraci6n dentro de lo"s enuf\c iados no oracionalee;, la 
1 

extraemos de ese contexto para considerarla -provisionalmente- c~ 

mo un tercer tipo de enunciado que puede formar o p~rticipar de 

una cláusula, y al que -también prov.isionalmente- llamaremos enuncia 

do ptooraciona1 24 (cf. Ln64a 1.~.2.2. Enunciados prooracional~s). 

23 bis En ~l apartado 1.2.2.1. señalo qué es la fra~e para Lope Blanch, así 

24 

como las formas de manifestación que puede tener (cf. p. 36 y·ss.). Yo 

entiendo por frase la palabra o.conjunto de palabras que .no integran una 

oraci6n (cf. Elson y Pickett, 1983:81). 

En.principio la distinción entre enunciados oracionales y no oracionales 

alude a un criterio formal; sin embargo, con fines puramente expósitivos 

extraigo de ambos contextos la prooraci6n, que responde más bien a un crit~ • 

rio funcional y que puede tomar tanto la forma de oración como la de frase • 



1.2.2.1.· ENUNCIADOS NO ORACIONALES. 

FRASE. - Dice Lope Blanch que la· frase es 4n enunciado completo 

que se dis~ingue de la oraci6n "por no pres:oentar la forma predi 

cativa ·s-~ P" .(1979b: 21, no1ta 70). Se d_istinguirían los·siguie_!! 

tes tipos: 

i) Sintag~as nominales: Sen.6acional inaugu1Laci6n del cent/Lo 

comelLcial. 

ii) Sustantivos aislados: Cul..dado. ;Salud! 

iii) Locuciones hechas:. Polt óavolL. Buen d.la. 

Supuesto que la frase r~sponde -como la ve el autot·arrib~ 

citado- a una cierta unidad.de carácter sem6ntico, ~eio -agrego 

yo- susceptible de inclusi6n en elemento~ gramaticales mayores, 

como en: 

;Salud! -frente a- Te de.6eo j.6alud! polt tu cumpleaño.6~ 

Buen d1.a -frente a- E.6pelto que· tenga.6 un buen d1.a. 

Cul..dado -frente a- Ten cuidado cuando at1Lavie.6 é.6 la calle. 

:dentro de ella se puede incluir otros dos elementos que carecen 

de funci6n sintáctica propia, perb que se.pueden ~econocer por­

que encierran una intenci6n comunicativa plena: la interjecci6n, 

que manifiesta·un estado de ánimo, y la palabra -normalmente un 

sustantivo- que cumple la funci6n apelativa de vocativo. 

iv) Interjecci6n.- A la inte~jecci6n no se la puede considerar 

como parte de la oraci6n, puesto que no cumple ninguna 

funci6n sintáctica dentro de ella y, por lo mismo, no 

forma parte de· su. estructura; más bien suele aparecer 

como refuerzo a la de un 

.. 
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anímico [cf. Lopc Blanch (1979a:100) y (1983:260)]. 

En principio podemos considerar a la interjecci6n 

como uno de los tipos de frase existentes, dado que 

encierra una manifestaci6n comunicativa, que no mues-. 

tra un esquema predicativo, y que puede ser incluida 

en una forma lingüística mayor: 

¡Ay! -frente a- ¡Ay, qué m~edo! 

Ahora bien, cuando la interjecci6n se halla en posi 

ci6n absoluta, en ese momento equivale a una cláusula 25 · 

v) Vocativo.- El vocativo, aunque cumple la funci6n apel! 

tiva del lenguaje, no realiza dentro de la oraci6n -al 

igual que la interjecci6n- ninguna funci6.n sintáctica, 

por lo que no se puede considerar parte .de ella, ade-

m6s de que· si forma parte d~ su estructura, lo hace tam 

bién de una manera marginal y necesariamente separadá 

por pausa o signos de puntuaci6n. Normalmente suele 

expresarse por medio de sustantivo, pero a partir de 

lo ya mencionado, seguimos el eriterio de Rafael Seco, 

según el cual "el vocativo no es precisamente un ofi -

cio del nombre, no es una verdadera funci6n sintáctica, 

·ya. que el nombre en vocativo no forma parte de la ora- · · 

ci6n'' (1975:163) [cf. ad~más, Real Academia (1962:170) 

y (1982:407), Gilí Gaya (1976:214), _Roca~Pons (1974: 

125), etc.]. Así las cosas, tambi6n consideramos el 

Con respecto a las expresiones de valor interjectivo, confróntese.tope 

'Blanch (1983:27). 



vocativo como uno de los tipos de frase que se puede ha 

llar, por las mismas razones expresadas con respecto a 

la interjecci6n. Ejemplo: 

;Juan! -frente a- Juan, ~ecue~d~ lo que te dije. . ... 

· --, · También el vocativo equivale a µna cláusula cuando se 

halla en posici6n absoluta. 

1.2.2.2. ENUNCIADOS PROORACIONALES. 

PROORACION.- Con este npmbre Lope Blanch hace referencia a una 

estructura que lfeva implicados los elementos de una oraci6n gr! 

matical previa, gracias a los cuales adquiere comprensibilidad, · 

y que normalmente ie presenta como respuesta ~ comeniario a dichi 

oraci6n precedente (cf. Lope Blanch, 1983:30). Son expresiones 

"incompletas" como las ll°ama Lyons (cf', 1979: 180), puesto que s~ 

lamente adquieren sentido ubicadas en el contexto que les da la 

oraci6n, algunos de cuyos elementos implicarán y' pó·r · 10 mismo, 

carecen de autonomía sintáctica. 

. 
.La prooraci6n puede estar integrada por cualquier·elemento 

~ramatical, e incluso se puede hallar oraciones funcionando como 

prooraciones: 

i) Formas nominales de funci6n sujetiva o predicativa en la 

oraci6n implicada: -¿Quién lleg6? -Yo; -¿C6mo llegaste? 

-Muy c.an.6 a.do: 

.it) Formas nominales de funci6n complementaria en la oraci6n 

implicada: -¿Qúé comiste? -Ca~ne c.on papa.~; -¿A quién le 

llevaste el libro? -A .tu ·p~i.mo. 



iii) Formas adverbiales o nominales de funci6n adverbial en 

la oraci6n implicada: -¿D6nde juegas? -En el pa~que; 

-¿Cuándo llegaste? -Aye4. 

Hasta aquí todos los ejemplos nos muestran a la prooraci6n 

corno subordinada al elemento que supone implicado. Sin embargo 

es evidente que la frase -Y papa~ .también, en respuesta a la 

pregunta -¿Comiste carne?, también es una prooraci6n, pero que, 

a diferencia de las antes anotadas, se encuentra en una relaci6n 

de coordinaci6n con el objeto de la pregunta. Otro ejemplo simi 

lar: -Compra un pastel o unas galletas. -O amba~ co6a~. 

iv) Oraciones de funci6n coordinada o subordinada con respecto 

a la oraci6n implicada.-

Hace un.momento se incluy6 a la oraci6n corno uno de 

los.elementos gramaticales que puede funcionar como proor!!,.. 

ci6n. En este caso se agrega a la. dependenci~ contextual 

que genera 6sta, la relaci6n.de coordinaci6n o subordina-. 

ci6n que se establece entre los miembros de un período. Y 

podemos reconocer qu' tipo de oraci6n constituye una proo­

raci6n, si la suponemos coordinada o subordinada del elemen 

to coordinante o subordinante implicado en la pregunta o co 

mentario anterior: 

a) -¿Hiciste el trabajo? -Y Lo pa6~ a m«qulna; -¿Leíste 

todo el art~culo? -Pe4o no me ~e~ul.t6 muy cla4o. 

b) -¿D6nde juegas? -Vonde 6e puede; -¿Por qu6 no llegaste 

a tiempo? -Po4que 6e me a.t~ave66 un embotetlamlen.to 26 • 

26 tope Blanch señala que "en el diálogo, sobre todo, estos encabalgamientos 

sintácticos -entre cl~usulas diferentes- son. muy comunesº (1983 :3,3). 



Las respuestas a -¿Hiciste el trabajo?: -Y lah leet~ 

~ah o -Y lel el aAtleulo, se presentan como coordinadas, 

en un caso, de una frase nominal dependiente, y en el otro, 

de.una oraci6n completa, y en.ambos casos implicándolas p~ 

r'a de esta forma adquirir pertinencia en el contexto (¿Hi-

ciste el trabajo y lah lectunah?; ¿Hiciste el trabajo y 

lelhte el aAtleulo?). Se trata, por lo tanto, de sendas 

prooraciones. 

Por otra parte, las respuestas. a -¿D6nde juegas?: -En el 

pa~que o ~vonde he pÜ.e'de, presentan las mismas característic,a.s 

distribucionales sin importar que.~n un caso se trate de una for 

ma nominal con funci6n adverbial de lugar, y en el otro, de una 

oraci6n que conlleva una relaci6n de dependencia semej~nt~ a la 

que formaría una oraci6n subordinada locativa. 
: 

En ambos ·casos 
• 1 

1 

se trata de prooraciones dado que s6lo adquieren pertinencia en 

funci6n del elemento regente implicado en la oraci6n -pregunta o 

comentario- previa. De aquí podemos concluir que si distribucio 

nalmente una oraci6n se comporta como las formas prooracionales 

expresadas en i), ii) y iii), también constituye una prooraci6n 

funcionalmente hablando. 

Ahora bien, formalmente hablando, la prooraci6n en cualqui! 

ra de sus manifestaciones se presenta como una forma de expresi6n 

no incluida explícitamente en otra expresi6n gramatical mayor, 

puesto que, corno ya se dijo, Gsta se halla previamente implicada; 

sin embargo ello no impide que a su vez sea un elemento coordinan 

te o.·subordinante. En la primera situaci6n, la prooraci6n equiv~ 

', ·,:, 

. ,.:, 
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le a una cláusula, mientras que en la iegunda es un elemento de 

ella: 

-¿Ya cenaste? -No. 

-¿Ya cenaste? -No, pero tengo mucha hambre. . . 
. . ... 

-¿Ya' cenaste? -No, porque no tengo hamb~e. 

1.2.2.3. ENUNCIADOS ORACIONALES. 

· ORACION. - Habiendo quedado ya definida la oraci6n '· s6lo queda 

mencionar el tipo de estructura que pueden tomar los enunciédos 

bimembres predicativos. Seguimos a Lope Blanch (cf. 1979b:20-21): 

i) Oracio,nes de predicado verbal con núcleo en forma personal 

o no personal: Eac4ibl toda la taAde; No. eatacionatr.ae. 

ii) Oraciones de predi~ado nominal, con o sin verbo copulativo 

y con funci6n sustantiva o adjetiva: Juan ea.t~ 4end1do~ 

Mi ina:tAumen:to mu~ical 6avo4i:to, el piano. 

iii) Orác;:iones de predicado adverbial (lugar, tiem¡fo ..• ): 

El caa:tigo, po4 :tua bajaa notaa. 

iv) Oraciones sin sujeto gramati'cal: Hubo muchaa pé4didaa en 

el a·iniea:ttr.o. 

v) Oraciones de sujeto "interno1127 : · Nev6 en la montaña. 

Aquí hay que tener presente que la oraci6n, cualquiera que 

sea su estructura, puede aparecer como 'independiente o bajo uné 

27 As! llama Lepe Blanch -siguiendo la tradici6n lingüística_ española desde 

el Brocense- al sujeto de verbos que implican fenómenos naturales y que 

no es fácilmente identificable: -¿Quien llueve? ·-La lluvia [cf. (1979a: 

(1979b:l6-19), (1983:22-25) .• 



relaci6n, ya sea de coordinaci6n o de subordinaci6n, en cuyo ca 

so formará períodos. 

PERIODOS.- Consideramos que se forma un período cuando al menos 

dos oraciones entablan una relaci6n sintáctica coordinante o su­

bordinante (cf. Lepe Blanch, 1983:35), con nexo o sin é1 28 . Far 

malmente si cada miembro de un período está formado por una ora­

ci6n, se trata de un período simple (se esforz6 mucho, pero no 

gan6 la carrera; No vino a la fiesta:porque enferm6; Nos dijeron 

llegarían temprano); en cambio, si alguno de sus miembros a su 

vez está integrado por dos o más oraciones, se trata de un perí~ 

do complejo (Estudiaron lo sufic~ente y resolvieron los ejercí -

tios para acreditar el curso; No asisti6 al evento porque o no 

hall6 boletos o ni siquiera se acord6). 

Funcionalmente el período puede s.er paratáctico, cuando ·sus 

miembros establecen una relaci6n de coordinaci6n, e hipotá~tico, 

cuando la establecen de subordinaci6n. 

1) Períodos paratácticos: 

i) copulativo: Llegamo~ e inmedia~am~nte de~empacamo~, 

ii) disyuntivo: Explleate mejo4 o no te entende4l, 

28 Sin embargo quizá sea un poco más preciso Lope Blanch cuando dice que 

período es el "enunciado constituido normalmente por dos -o, a veces, 

más- oraciones o .frases entre las que se establece una ~ola 4elaei6n . . 
~.lntá.c,tl,ea, ya sea paratáctica, ya hipotáctica" (1981 :222). 

_..,., 
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iii) adversativo 

- restrictivo: Vino, pelta no me dl cuenta, 

~ exclus~vo: No encontné la di4eccl6n hlno que me pelLdL, ; 

iv) ilativo o continuativo: E6cuchamoh atentamente, a6l 

que todo lo complLend.lmoh, 

v) distributivo: Vunante el tembloA, unoh, g4itaban, otAoh 

llo1taban, 

vi) declarativo: E6cucha con atenc.l6n huh palablLah, o hea 

que no lah echeh en hac.o !Loto. 

2) Períodos hipotácticos: 

- sustantivos. 

i) sujetivo: Loh que tengan lntelLéh pAehéntenh~-

ii) predicativo: Yo 6ul quien c.au~6 el eht4op.lcio, 

iii) objetivo: TAae lo que n~cehiteh paAa t4abajan, 

iv) :prepositivo: Anoche conv.ln.lmoh en teA~inalL la abita, 

v) indirecto: Va la in601tmac.l6n a quien te la p.lda, 

vi) adnominal: Tengo la hegu~ldad de que no vend4á, 

- adjetivos. 

i) , explicativo: Homenaje a C1t.lht6bal Col6n, que de6c.u­

b1t.l6 Amén.le.a, 

ii) especificativo: &TILaj.lhte loh llb4oh ~ue te pedl? 

,- adverbiales. 

a) de rela9i6n circunstancial: 

i), locativo:, Pond1té el 6lo4e1Lo donde meJo4 Ae vea, 

ii) temporal: Suc.edi6 cuando menoh lo ehpelLaba, 

. iii) modal: H.lc.e el ;tlLabajo e.orno me lo .lnd.lca.h.te., 
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b) 

c) 

: ' .. ~ ; 

de relaci6n cuantitativa: 

i) comparativo: MaJt.Ca e.6 .tan e.6.tud.i.o.6a como .6U~ 

h eJtmano .6, 

ii) consecutivo: Llov.i.6 :tanto que la c.i.udad .6 e 

.i.nund6, 

de relaci6n causativa: 

i) causal: Como.no llevaba paJtagua.6 me empapé, 

ii) final: TAajeJton a lo.6 :tu.Jt.i..6.ta~ paJta que conoc.i.e 

Jtan la Un.i.veA.6.i.dad, 

iii) condicional: S.l R..o en.tend.l.6.te, ex.pl.!camelo, / 

iv) concesivo: Sal.i.6 de vacac.i.o~e.6 a pe.6aJt de que 

no :tenla d.i.neAo. 

L 2. 3 • TIPOS DE CLAUSULAS. 

, •'.. . 

Vista la clase de elementos que pueden aparecer integrando 

la cláusula o equivaliendo a ella, con el fin de hacer rnanifie~ 

ta una intenci6n comunicativa que se materializar' en la unidad 4 

mencionada, podernos considerar, 'como hace Lepe Blanch (cf. 1979b 

:22-23), que la cláusula puede est~r formada por uno solo de lo~ 

.enunciados oracionales, no oracionales o prooracionales antes 

.nombrados, caso en que dicho enunciado equivale a una cláusula 

simple, o bien, puede estar. integrada tanto por la suma de dos 

o más de dichos enunciados, como p~r la.combinaci6n de ellos, en 

cuyo ca~o constituye una cláusula compuesta. 

44 



1) Cláusulas simples.-

i) Formadas por una sola oraci6n: Se óue tempJr.ano de la 

11.eun.i.6 n. 

ii) Formadas por una sola frase: ;B11.avol¡ ¡Ma~la!¡ 

Bueno6 dla6 a todo6. 

iii) Formadas por una sola prooraci6n: (-¿Cuándo se fueron?) 

-Aye11.¡ -Cuando te11.mina11.on 6U6 oaupaclone6. 

2) Cláusulas compuestas.-

i) Formadas por dos o más oraciones: Lleg6 temp11.ano pe~o 

no pe11.maneai6 mucho tiempo. E6aaahame ante6 de hablaJr. 

palla que 6epa6 lo que oau11.11.i6. 

ii) Formadas por dos o más frases: La 11.dóaga violenta y 

la6 ola6 amenazante6. 

iii) Formadas poi dos o más prooraciories: (-¿Leíste?) 

·. -Aye11. no, pello hoy 61.. (-¿Cuándo te vas?) -Mañana, 

pello ha6ta que tell.mine. 

iv) Formadas por. combinaci6n de oraci6n y frase, o de ora­

ci6n y prooraci6n, o etc .. , •.. : Cuando le dije que e6-

tudia11.a me aonte6t6 que pa11.a qué, 6i no ~Ir.a neae6aJr.lo. 
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2. E S T R U C T U R A D E LA C L A U S U L A. 

2.1 SINTESIS. 

Como se 'puede obs.ervar en el cuadro. f, las muestras de mis 

cartas de burgaleses alcanzaron 4868 palabras, integradas en 

242 unidades de discurso, o bien, en 878 unidades sint,cticas. 
·. . 

Tienen un promedio de 3.7 oraciones por cláusula, 20.9 palab~as 
.. 

por cláusula.y 5.6 palabras por oraci~n .. Sin embargo, para que. 

esos datos adquieran pertinencia, es necesario compararlos eón 

otros de diferentes estados del espaftol, pues s6lo así habr4 ma 

nera d~ saber si se han produ~ido cambios entre unos y otros~ 

Eso se hace a contÍ.nuaci6n~ 

2. l. l. ORACIONES POR CLAUSULA. 

En el cuadro 2 podemos darnos .cuenta de que las cartás de 

burgaleses, comparadas con otros escritos más o menos contempo­

ráneos a ellas, están redactadas con un riúmero promedio de ora-...... ' ' . 

ciones por cláusula menor, 3.7, frent~ a 4~8 de Diego de San Pe 

·-1 

. ,'. ·' 
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dro y Diego de Ordaz, y a 4.9 de Francisco de Quevedo 29 • En es 

ta circunstancia, si bien el mayor número promedio de oraciones 

podría hacernos pensar en un mejor dominio de la lengua, hecho 

avalado en dos de los tres casos por tratarse de autores consa­

grados en la literatura espafiola, no es posible establecer cate 

g6ricamente lo contrario en las cartas de burgaleses, dado que 

sería necesario comparar su estado de lengua con textos que re~ 

nieran características culturales,. discursivas y de finalidad 

semejantes, cosa que no ocurre ni siquier~ con las cartas de 

Diego de Ordaz, de quien, por su estatus -comendador- cabría su 

poner un alto nivel cultural, y por lo tanto, 'de manejo de ·la 

lengua. Además, de acuerdo con los datos respectivos pero para 
. ' ' 30 

textos de autores mexicanos contemporáneos importantes y para 

las hablas culta y popular de la ciudad de México, parece haber 

coincidencia en el hech~ de que la amplitud de la cláusula se 

ha ido restringiendo a medida que evoluciona la lengua: el ha­

bla culta tiene un promedio de oraciones por cláusula semejante 

al de los escritores mexicanos: aquélla 3.4 y éstos 3.2, en ª!!! 

bos casos menor al 3.7de las'célrtas de burgaleses, en los que 

no habjÍa raz6n para suponer un mejor dominio de la lengua .. El 

habla popular se desploma con u~ promedio de 2.1. 

29 . La informaci6n que me permite' hacer estas comparaciones y que he agrega­

do a mis cuadros~ la he tomado de los ensayos respectivos, e~critos por 

Lope Blanch, y compilados en su libro Ana.,u,,U, gJr.a.maüc.al. dd dMc.uMo. 
Confr6ntese. 

30 Alfonso Reyes, Martín Luis GUzmán,. Agustín Yáñez, Octavio Paz y Juan Rulfo~, 



2. l. 2. PALABRAS POR CLAUSULA. 

Correlativamente se advierte que al disminuir el número de 

oraciones por cláusula, disminuye también el número promedio de 

palabras que la integran. Mientras en Diego de San Pedro es de 

27.0, en Diego de Ordaz es de 27.2 y en Francisco de Quevedo de 

25.2, en las cartas de burgaleses el promedio desciende a 20.9 

palabras por cl6usula. Con respecto a nuestra época, Únicamente 
.'·· 

se observa un cambio brusco en el promedio correspondiente al h!_ · 
bla popular: la c16usula está integrada por apenas 10.8 palabras~ 

2. l. 3. PALABRAS POR ORACION. 

En cuanto al número promedfo de palabr~'~! que dan ~orma 'á' · 
. . . 

una oraci6n, hay .una· gran coincidencia entre:'Diego. de San P~dro, 

las cartas de burgaleses, Diego de Ordaz y Francisco de QUe~edo: 

5.6, 5.6, 5.8 y 5. 2 respectivamente. Sin embargo para la lengua. 

de nuestro tiempo parece ser coincidente la·ampliaci6n de la ora 

ci6h en cuanto a unidades l~xicds en el nivel culto: 7.0 en los 

escritores mexicanos y 8.0 en el habla culta, mierttras que con 

.· ·este punto de comparaci6n, el promedio de palabras por oraci6n 

en el habla popular s·e mantiene muy bajo: 5.2. 

2.1.4. COMPLEJIDAD SINTACTICA31 DE.LA CLAUSULA. 
. .·~~1 

Como se mencíon6, la· cHusula promedio en tas cartas de· bur . :{l~ 

~)t~~I~~~·,·¡¡¡~~l~t~i;t~~1~~.~~1~f#~t~:r~~~t;:~1~~~~t~~t~I~11L~~f ~~~~~iJ)~~;'~ 



galeses está formada por 3.7 oraciones, sin embargo es intere -

sante observar -de acuerdo con el cuadro 3- que en términos ab­

solutos, de las 242 cláusulas de que consta mi material de tra­

bajo, son 63, es decir, el 26.1%, las que tienen 5 6 más oracio 

nes, llegándose a complejidades sintácticas de 7 cláusulas de 8 

oraciones, 3 cláusulas de 9 oraciones y 1 cláusula de 10, 11 y 

14 oraciones cada una. No. olvidemos que la cláusula de 5 oracio 

nes ya· implica para Lope Blanch una gran amplitud y complejidad 

sintáctica (cf. 1983:152). Las tres cláusulas más extensas son 

las siguientes: 

.Integrada por 14 oraciones: "E no tuviendo que hazer, como digo e ten 

go escripto, más de lo mío, determinaré de me despachar de aquí para otra paE_ 

te, o para ir de aquí aí, a fazer una cargazón con lo que tuviere, como dicho 

tengo, si otra cosa no me lo ocupa, que sería, lo que digo, enbiándome que ha 

zer de alla" (9/269). 

Integrada por 11 oraciones: -"Mucho deseo saber lo que se proveyó en la 

corte sobre las cosas de Yucatán, si provéen de governador, e si viene, e 
' 

quien es, o si proveen que el señor Diego Velásquez se lo tenga como lo tiene, 

e si el señor almirante trae algo que mandar en ello" (4/130). 

Integrada por 10 Oraciones: "En el alma me a pesado desto que quiero 

dezir, e no le doy culpa, que si, quando vuestra mer~ed llegó, me enbiara al­

gun~ mercadería, crea que se a perdido harto, que nunca espero ver otro tal 

tiempo" (10/276). En esta cláusula se advierte, sin embargo; un e-

rror de sintaxis, un anacoluto, ya que a la oraci6n condicional 

le falta su ap6~osis. 

Ahoia bien, puesto que seg6n datos del mismo cuadro, 179 

cláusulas, es decir, el 73. 9%, están constituidas po~ 4 ·6 menos 

oraciones -con 3 6 menos, 138 (57.0%)- no cabría suponeT, de 



··' . 
' • ~ !" 

.. f. 1.' .' 

acuerdo con el criterio establecido y antes nombrado de Lope 

Blanch, que las cartas de burgaleses estén redactadas por medio 

de estructuras sintácticas complejas. Más bien diría yo que, 

salvo las excepciones que pueden inferirse del cuadro 3, las 

cláusulas que integran este discurso epistolar tienden a ser sen 

cillas, sin acusados rebuscamientos estilísticos, dado que su 

breve estructura apenas lo permitiría, y, por lo tanto, el afán 

comunicativo práctico de los comerciantes burgaleses viene ex~r~ 

sado de una manera preponderantemente directa y muy escueta. 

2.1.s.,. SINTAXIS DE LAS ORACIONES EN LA CLAUSULA. 

En. lo referente ~ las relaciones parat4cticas e hipotácti­

cas que se establecen entre las oraciones que integran las cláu · 

sulas de las tart~s de. burgaleses, se observa que se. organizan 

. con, un muy baj6 porcentaje de relaciones. tootdinadas: 8~9% (79 

oraciones), frente al 63.6% de relaciones subordinadas (558 or!_ 

cienes) (cf. cuadro 4). De ese.8.9% de relaciones paratácticas, 

6.6%. corresponde a las de carác~er copulativo (58 oraciones), 

mientras que del 63.6% de relaciones hipotácticas, 23.6% lo es 

de cará~te~ sustanti~o (207 oracipnes), 14.0% de carácter adj~t! 

vo (123 oraciones) y 26.0% de carácter adverbial (22S oraciones). 

Dentro ~e las oraciones subordinadas sustantivas, la mayo~ 

ría es~án constituida~ por la~ oraciones objetivas, con .un 16.5% 

de ocurrencia (145 oracionesj con respecto al total de oraciones 

(878), en tanto que el mínifuo porcentaje corresponde a las ora-
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ciones indirectas, de las cuales solamente hay una, eauivalente 

al 0.1% 32 . 

La distribuci6n entre los dos tipos de oraciones adjetivas 

es semejante, aun cuando el número de relaciones especificativas 

es mayor: 7.5% (66 oraciones) por 6.5% (57 oraciones) de las ad­

jetivas explicativas. 

Del 26.0% constituido por draciones subordinadas adverbia­

les, 7.8% corresponde a las de relaci6n circunstancial (69 ora­

ciones), 1.1% a las de relaci6n cuantitativa (10 oraciones), y 

17.0% a las de relaci6n causativa (148 oraciones). De las ora~ 

ciones adverbiales circunstanciales, las modales tienen el ma -

yor índice de ocurrencia: 47 oraciones, equivalentes al 5.3%, 

en tanto que las, temporales se hallan en 21 ocas iones (2. 4%), y 

las locativas s6lo se encuentran en dos ocasiones con un parce! 

taje mínimo de 0.2% (cf. nota 32). Las oraciones adverbiales 

cuantitativas solamente aparecen en 10 ocasiones (1.1%), de las 

cuales 8 (0.9%) son comparativas 'y 2 (0.2%) son consecutivas. 

Finalmente,.las oraci~nes causativas son las que más frecuenteme! . 
te ocurren dentro de la clasific~ci6n de las adverbiales: 148 

oraciones, equivalentes al 17.0%, siendo en este grupo las más 

frecuentes las oraciones causales, 6~ oraciones (7.81), mientras 
. 

que las oraciones finales (36 oraciones) y las oraciones condici2 
r 

32 En el tercer capítulo de este trabajo se estudian las funciones sintácti 

cas que aparecen en mi C04pu.6. Entre otras cosas se compara la forma 

que toman, de manera que podamos darnos cuenta de si para cada función 
• • • 

hay alguna forma preponderante de manifestación.· Confróntese. 
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nales (36 oraciones) se mantienen al mismo nivel: 4.2%. S6lo 

hay 7 oraciones concesivas (0.8%). 

En el cuadro 5 se puede comparar el comportamiento de la 

estructura de la cláusula y de la sintaxis oracional de las 

cartas de burgaleses con respecto a textos más o menos contem­

poráneos a ellas, así como con respecto a textos y hablas ··de 

nµ~s~ros tiempos. 

En principio advertimos que el porcentaje de oraciones re­

gentes con respecto al total, que _sirve de eje a cláusulas en 

·las muestras de los textos antiguos, es menor que ·el de las mues 

tras.de las cartas de burgaleses: 19.2% en Diego de San Pedro, 

21.0%en Diego de Ordaz y 20.S%en Franci~co de Quevedo, por 27.5% 

de las cartas de· burgaleses. Esto no resulta tan extrafio si re­

cordam~s que la ciáusula de .los tres primeros autores es en pro­

medio .más extensa que la de las cartas de burgaleses, y por lo 

tanto se restringe, en primer lugar, el n6mero de cláus~las, y 

en segundo, el de sus ~raciones regentes. Para datos del espa­

ñol mexicano contemporáneo encontramos porcentajes semejantes a 

los de las cartas de burgaleses: 27.7% para los escritores me­

xicanos y 29.1% para'el habla culta de la ciudad de México. Es 

to podría sugerir que actualmente la estructura de la cl~usula 

se ha simplificado, dado que en t~rminos relativos el número de 

oraciones regentes ha aumentado. Para el habla popular de la 

misma ciudad, el ·he cho de que e 1 41. 6% lo constituyan oraciones 

regentes implica que la 'cláusula -como ya se había expresado-
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es muy sencilla y que es pequeño el nGmero de oraciones que la 

integran. 

.. 

En los textos de fines del siglo XV, así como en los del 

XVI, se advierte un relativamente bajo porcentaje de relaciones 

paratácticas con respecto al que se observa en la lengua contem 

poránea: 11.5% en Diego de San Pedro, 8.9% en las cartas de bur 

galeses, 12.8% en Diego de Ordaz y 14.2% en Francisco de Quevedo, 

frente al 22. 7% en los escritores mexicanos y el habla culta, .Y 

más aún, al 28.2% del habla popular. Parece ser que el uso de 

la coordinaci6n tiende a ser mayor eµ el español actual, y sin 

embargo ese aumento en el uso de las oraciones coordinadas está 

reflejado básicamente en un más frecuente uso de relaciones.co­

pulativas: frente a los textos antiguos ..:..6.8% en Diego de San 

Pedro, 6.6% en las cartas de bu~galeses, 7.4% en Diego de Ordaz 

y 6 .·O% en Francisco de Quevedo-, las muestras del español mexi­

cano actual exhiben un 15.6% de relaciones copulativas en los 

escritores mexicanos, 15.2% en el habla culta, y un todavía ma­

yor 23.4% en el habla popular. En la utilizaci6n de los demás 

tipos de relaciones paratácticas
0

no se observa un comportamiento 

excesivamente variable entre el español del siglo XVI y el ac -

tual, si acaso una ligerísima tendencia creciente~ muy p6co si& 

nificativa, en la relaci6n adversativa: 0.7% en Diego de San 

Pedro, 1.9% en las cartas de burgaleses, 3.5% en Diego de Ordaz 

y 3.2% en Francisco de Quevedo, frente a 5.5% en los escritor~s 

mexicanos, 4.0% en el habla culta y 3.5% en el habla popular. 
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Hasta aquí, en lo referente a la· coordinaci6n, las cartas 

de burgaleses se han mantenido dentro de los niveles que se pr! 

sentan para la lengua del período que va, aproximadamente, de 

1490 a 1600, quizá con un porcentaje menor al promedio observa­

do en las oraciones copulativas. 

Por otra parte, en los textos antiguos se nota un uso pro­

porcionalmente elevado' de relaciones hipotácticas en funci6n 

del que nos muestran los datos del español mexicano contemporá­

.neo: 69.3% en Diego de San Pedro, 63.6%én las·cartas de burga­

leses, 66.2%en Diego de Ordaz y 65.3% en Francisco de Quevedo, 

frente al 49;6% en los escritores mexicano~, 48.2% en el habla 
. , . . . . 

culta de la ciudad de Mexico y 30.3% en el habla popular. 

Al cotejar la simplificaci6n que parece darse en la estruc. 
33 . . . 

tura clausular contemporánea . con los datos presentados en el 

cuadro 5 para oraciones priricipales, coordinadas y subordinadas, 

advertimos que dicha simplificaci6n es. correlativa a la disminu 

ci6n.en el uso porce~tual de las relaciones hipotácticas y al 

aumento en el de las r
1

elaciones paratácticas y de las oraciones 

principales.· Esto podría suponer que la simplificaci6n en cua~ 

to al cada vez menor número de oraciones por cláusula, guarda 

alguna relaci6n con el declinante uso de oraciones subordinadas 

y el creciente empleo de oraciones coordinadas .. Por otra parte, 

la disminuci6n en 'el número de oraciones.por cláusula y el aumen 

33 · Al hacer estos comentarios obviamente no me refiero al proceso del cam­

bio lingU!atico• puesto que no trabajo diacr6nicamente. Me concreto a 

compara;r· datos del siglo XVI y .del siglo XX. 
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to de oraciones regentes implicaría que ahora existe un mayor 

número de cláusulas más breves, justificándose, además, el au~ 

mento en el porcentaje proporcional que se observa en el uso de 

las orac'iones principales. Véanse como ej émplo la parquedad de 

la cláusula del habla popular (2.1 oraciones por clá~sula) y el 

alto porcentaje de oraciones. principales que utiliza (41.6%), 

así como los ejemplos siguientes, en los que se puede observar 

la diferencia entre la estructura clausular de textos del siglo 

XVI y del habla actual en la ciudad de México. 

De las cartas de burgaleses: 

·."De manera que está allá un[aJ flota asaz buena, y ninguno puede jus­

gar de allá cosa c;ierta, sino que.se tarda la nueva. Pero de lo que 

yo más me maravillo es del lic;enc;iado Ayllón no averlo hecho ·saber. 

Eápér~nse cada ora en esta isla buenas nuevas, Plega a Dios que las 

traya tales" (2/117). 

En este ejemplo hay cuatro cláusulas integradas por tres, cua 
. . 

tro .~·una· "f. dos :oraciones~ xesp.e~t'i.vamente. 

"Las cartas que enbió para el thesorero le he enbiado. El es mucho 

amigo de vuestra merc;ed, y así es la persona a quien yo más en esta 

tierra tengo por señor e amigo, persona que lo mere~e. En los bienes . . 
que dexó Herrera, que heran de Juan de Ríos, ya le escrebí al dicho 

Juan de Ríos en mi caravela cómo el thenedor de los difuntos me los· 

sacó por pleito, que no los pude más defender, y así se lo enbié por 

testimonio al dicho Juan de Ríos. Y yo, como digo, se los he pagado 

todoss mill e quinientos. e quarenta e tress pesos que heran" (7 /260) •. 

Ejemplo con cuatro cláusulas integradas por dos, cuatro; 

seis Y' tres oraciones respectivamente. 

"As! questo es pas~do; no es para mí ac;ertado, pero agora Dios lo erica 

mine e traya·con'bien, que aún no perdería saz6n. Otro no sé qué de-
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zir. Cerrada en veinte de otubre de mill e quinientos e veinte e 

dos" (10/276). 

Ejemplo con cuatro cláusulas integradas por una, cuatro, 

dos y una oraciones respectivamente. 

De las cartas de Diego de Ordaz: 

"Y sy otras cosas me quisiere cargar que me a dado allende de lo que 

está líquido que res~ibi6 Villagómez, todo lo recha~a, porque todo es 

burla. Y haze por concluyo ese pleito, y fenes~e quenta con él, y h_! 

'ze de manera que me pague lo que me deve, porque agora lo e más menes 

ter que nunca. Y por bien que se rebuelva, deve dos mill castellanos, 
( 

y antes más que menos" (p. 109) (cf. nota 2). 

En este ejemplo hay tres cláusulas integradas por siete,· 

siete y cuatro oraciones respectivamente. 

"Si hallardes quien os compre la casa, vendel.da luego~ porque ya no 

será tanto menester como aora. Y porque acá se a dado una provi -

sión que quien ven.diere casa, que sus indios no le hagan otra, i 

por esto será bien que la vendáis, i haréis la otra.·. Y pues. al pre­

sente tanto es.menester i será escusarnos de alguna costa" (p. 117). 

Ejemplo con tres cláusulas integradas por cinco, se.is y 

tres oraciones respectivamente. 

"Acá me avéys escrito y aun me ¡o han dicho que allá os an dicho que 

yo estaba acá quexoso de vos, e que me avían dicho de vos no sé qúé 

cosas. No creáys tal cosa, que tal me aya dicho nadie, ny yo lo 
. . 
abía de creer, antes me an dicho quantos an venido que .lo hazéys tan 

bien como de vos se esperava" (p. 3 2 7) • 

Ejemplo con dos cláusulas integradas por siete y siete ora­

ciones. 

Del habla culta de la, ciudad de México (Lope Blanch, .ed., 1971): 

"Pues en Yucatán ·es. donde yo creo q~e está más bien ia cosa" (p. 45). 
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Ejemplo formado por una cláusuld y tres oraciones. 

"Podrán no tener el lujo de nunca haber prob~do un niño un chocolate; 

eso sí te lo dicen. Pero mal alimentados no hay nadie, como no hay 

nadie que no sepa leer y escribir en Japón" (p. 2 2 5) • 

Ejemplo con tres cláusulas de dos, una y cinco oraciones 

respecti varnente .1 

"; lo que pasa es que es una película histórica y desvirtúa la histo­

ria completamente" (p. 314). 

Ejemplo formado por una éláusula de cuatro oraciones. 

Del habla popular de.la ciudad de M~xico (Lope Blanch, ed., 1976): 

"No nos hemos hecho nada. Nunca nos hemos hecho nada, pero nunca me. 

ha caído bien la muchacha. Me dicen que por.qué soy así con ella. 

Le digo: "Pus si ella.no me habla, es un imposible que yo le hable" • . 
A mí, si me hablan, les hablo; si no me hablan ••• " (p. 4 7). 

En este ejemplo hay siete cláusulas integradas por una, dos, 

dos, una, tres, dos y una oraciones respectivamente. 

"Hemos tocado en 'El León Rojo', que -digo- es un centro familiariza-· 

do por muchas personas, ¿no?, que lo ... que allí lo asisten" (p. 232). 

Ejemplo con una cláusula de tres oraciones. 

'"¿Quiénes son?' Hasta me agaché, para seguirlas hasta el fondo. 'Qui! 

nes son?' ¡Quién sabe! Ya d~spués supe su nombre. Que era socia de 

aquí. Se acostumbra uno a verlas" (p. , 3 2 5) • 

Ejemplo con' sie~e cláusulas integradas por una, dos, una, 

una, una, una y dos oraciones respectivamente. 

Pasando ahora al comentario de las oraciones subordinadas, 

se advierte que los datos de los textos de Diego de San Pedro se 

salen de los promedios que muestran los de los escritorés qui le 
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son más o menos contemporáneos: 18.3% de oraciones sustantivas 

en aquél, frente a 23.6% en las cartas de burgaleses, 21.0% en 

Diego de Ordaz y 24.2% en Francisco de Quevedo; 9.2% de oracio­

nes adjetivas en Diego de San Pedro, por 14.0%, 13.6% y 12.0% 

en los otros autores antiguos en el mismo orden; y 41.8% de 

oraciones adverbiales en aquel autor, frente a 26.1%, 31.6% y 

29.1% respectivamente, de éstos. Por.esta raz6n, en las 'siguien 

tes comparaciones omitir6 referirme a los promedios de Diego de · 

San Pedro, que, .probabl~mente, reflejan diferencias de carácter 

estilístico. 

La disminuci6n en el uso de oraciones subordinadas entr.e 

el siglo XVI y el siglo. XX· se hace· evidente en las oraciones· sus 

tantivas Y.en las adverbiales, al contrario de lo que ocurre con 

las oraciones adjetivas, cuyo uso aumenta. 

La pr~sencia de oracion~s subordinadas sustantivas en las 

cartas de burgaleses equivale al 23.6% del total, en Diego de Or 

daz al 21.0% y en Francisco de Quevedo al 24.2%, en tanto que en 

los escritores mexicanos disminuye al 16.4%, en ~l habla culta 

al 1~.0% y en el habla popular al 5.4%. Esta variaci6n se obser 

va principalmente en las oraciones sustantivas de objeto, cuyo 

uso marcadamente descendente .se r~fleja entre los textos de.las 

. dos 6pocas: 16.5% en las cartas de 6urgaleses, 13.2 en Diego de 

Ordaz y 16.4% en Francisco de Quevedo, frente al 8.8% en los es­

critores mexicanos, 5.5% en el habla culta Y. 2,8% en el habla P2 

pular. Los dem~s tipos de oraciones sustantivas no muestran va­

riaciones ~ignificativas. 
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Como se mencion6, aparentemente se usan más oraciones adj! 

tivas en el español del siglo XX que en el del siglo XVI, con 

excepci6n del habla popular: el porcentaje de uso en las car­

tas de bu~galeses es de 14.0%, en Diego de Ordaz de 13.6% y en 

Francisco de Quevedo de 12%, por 18.6% en los estritores mexi-

canos, 17.1% en el habla culta y 8.5% en el habla popular. En 

todos los casos es mayor el uso de las oraciones adjetivas esp! 

cificativas, aunque por un margen que en promedio no excede el 

2%,salvo excepci6n -tal vez por razones estilísticas- de los 

textos de Diego de Ordaz, en que se utiliza un 2.3% de oraciones 

adjetivas explicativas y un 11.3% de oraciones adjetivas espec! 

ficativas. 

La disminuci6n en el uso de las oraciones adverbiales se ·~ 

mueve entre el. 26.0% de las cartas de burgaleses, 31.6% de Diego . 

de Ordaz y el 29.1% d~ Francisco de Quevedo, y el 14.6% de los 

escritores mexicanos, el 20.1% del habla culta y el 16.4% del h! 

bla popular. Básicamente se debe al menor uso de las oraciones 

adverbiales causativas, cuyo portentaje pasa del 17.0% en las 

cartas de burgaleses, 19.9% en Diego de Ordaz y el 17.3% en Fra~ 

cisco de Quevedo, al 5.0% en los escritores mexicanos, 11.6% en 

el habla culta y 12.6% en el h~bla popular (para l~~ variaciones 

que muestra la distribuci6n de las oraciones adverbiales causa-

les, finales, condicionales y concesivas, véase el cuadro 5). 

Tambi~n decrece el uso de las oraciones adverbiales cuantitati-

vas, pero ·su repercusi6n no. es muy importante dado. que se trata 
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de magnitudes mínimas: 1.lt en las cartas de burgaleses, 0.8% 

en Diego de Ordaz y 1.8% en Francisco de Quevedo, frente al 

0.4% en los escritores mexicanos, total ausencia en el habla 

culta y 0.3% en el habla popular. Los porcentajes para las or! 

ciones adverbiales circunstanciales muestran un comportamiento 

similar en ambas épocas, moviéndose entre un rango que va del 

7% al 10.9%, con excepci6n del habla popular, en que desciende 

hasta el 3.5%. Es interesante observar que es mínimo el uso de 

oraciones circunstanciales de· lugar (cf. nota 32), en tanto que 

ia distribuci6n entre oraciones temporales y modales parece ser 

uniform~ en cuanto ai mayor n6mero de oraciones modales ~n los 

texto~ antiguos, mientras que en la lengua contemporáne~ ya no 

lo es tanto, pues los escritores mexicanos usan más oraciones 

modales, al contrario de las hablas culta y popular, que usan 

más oraciones temporales (véase cuadro 5) •. 

>; ' 
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C O M P L E M E N T O S: 
F R A S E F R E N T E A 

' .. '<:,= .. ' , . 

O R A C I O N. 

En alguna ocási6n apuntaba el doctor Lope Blanch la conve­

niencia de intentar explic.ar la preferencia que parece existir 

para que determinadas funciones-gramaticales sean expresadas, o 

bien, por esiructuras con forma de oraci6n, b bien, con forma 

1 . 34 . d 1 1 d 1 h b, comp ementar1a , en vista e os resu ta os que e a ran pro-

ducido algunos de sus trabajos 35 • Observa, por un lado, que 

haf funciones sintácticas que aparecen con un mayor Índice de 
. . 

frecuencia, como la sujetiva, adjetiva, objetiva y adnominal 
I 

(1983:168); y por otr.o, que.la distrib1:1ci6n entre frases y ora­

ciones para cada funci6n no es arbitraria, sino que parece es -

tar marcada, seg4n supone, por '~iferencia estructural de la 

sintaxis espafiola'' (1~83:171), lo cual tiae como consecuencia 

que .haya funciones expresadas predominantemente por orac'iones, y 

otras por frases (así como por clíticos :y adverbios). 

34 ,. 
Cf. Lope Blanch (1983:130-133 y 166). 

35 "La estructura del habla en ~uatro ciudades de Hispanoamérica". y "Com­

plementos y oraciones complementarias en el habla culta de México", en 

Lepe Blanch ( 1983) •. 



3.1 FUNCIONES CUYA CONSTANTE ES LA 
ESTRUCTURA ORACIONAL. 

E 1 t . 1 . d . . 1 36 h b d n e caso par icu ar e rn1 materia , e o serva o que 

las funciones sintácticas con mayor índice de aparici6n son la 

objetiva (459 veces), la sujetiva (252)36 bi:.s' la adjetiva (207) y 

la adrio~lrial cl.77); en cambio aparecen eri .menor número la final 

. (49), la condicional (36).Y la concesiva (7) (cf. cuadro 6). 

Ahora bien, distinguiendo -corno hace Lope Blanch- entre funcio-

nes nucleares ·y otras funciones -entre las primeras, la sujetiva, 

· predica ti va y obj eti va-pr·eposi ti va, y entre las segundas, la adj~ 

ti va, adnomina1 y las ad,verbiales (cf. 1983: 168-169)-, se advier­

te, tomando en consideraci6n la informaci6n presente en el cuadro 

6, que a las funciones de carácter nuclear, todas sustantivas, 

corresponden 808. apariciones, equivalentes al 40.1%, y a las fun­

ciones' de cará~ter no nuclear, 1206, equivalentes al 59.9%, lo 

cual coincide basta~te con los porcentajes.obtenidos por e~ autor 

antes npmbrado: respectivamente 41.7% y 58.3% (1983:169). 

Por otra parte, si ahora observamos c6mo se distribuyen las 

distintas funciones sintácticas incluidas en ese cuadro, nos da-

36 Para hacer.este análisis·he seguido el mismo procedimiento que Lope 

Blanch; es decir, he hecho un recuento de las funciones sintácticas 

que aparecieron en. mi c.oJr.ptL6, poniendo. atención en si era desempeña · . -
da por una oración subordinada o por una frase (pero además he tom_! 

do en cuenta los clíticos y adverbios. Cf. inóJta., pp. 63 y 64). 

36 bis · A propósito de la discordancia entre la cantidad de oraciones 

(878) y de sujetos (252), véase el apartado 3. l. l., en las páginas 

64 y 65. 

;'.,,:. 
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mos cuenta de que en general tienden a ser expresadas con mayor 

frecuencia en forma de frase, que en forma de oraci6n, con exce~ 

ci6n de las funciones concesiva, condicional, causal, final y, 

en menor grado, adjetiva. Sin embargo, aun así, en el primer 

caso resulta interesante ver, cuando la funci6n tiene la posibi 

lidad de ser expresada, bien, por una frase o un adverbio, 

bien, por una frase o un clítico, si a este nivel de constituye~ 

·te de oraci6n simple, la funci6n muestra alguna tendencia a ser 

expresada por una u otra forma. 

En esta parte hay que hacer notar' que en mi material, el- .ob 
. . -

jeto.directo y el complemento indirecto aparecieron expresados,, 

como se podía suponer, con la forma referencial de clítico, que 

no corresponde a ninguna de las dos estructuras que de aquí se 

trata. El clítico tiene un comportamiento bastante peculiar en 

el séntido de que es. portador de restricciones tales como su po­

sici6n fija al lado ~el verbo y su imposibilidad de admitir mo-

dificadores, entre otras. 
1 

Sin embargo, desde el momento en.que 

las funciones mencionadas eran aludidas por clíticos en porcent!!_ 
' jes que por su frecuencia de ninguna manera resultan marginales 

(cf. cuadro 6), no parecía conveniente pasarlos por alto en el 

an6lisis. Por ese motivo, aunque no respondan a las estructuras 

de frase y de oración, las incluyo en el texto, en inciso aparte. 

Otro tanto puede decirse de las funciones adverbiales loca­

tiva, temporal, modal y cuantitativa, que además de las formas 

de frase y de oraci~n, pueden tornar la de adverbio, que en sí 

mismo no constituye una frase (salvo en casos como: "lo hizo 

63 
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a.6.l de ma.e•, 't:uelga la cuerda de aqu.l 'ha~ita el á11.bol", etc.), 

pero cuya frecuencia de aparici6n es lo suficientemente importa~ 

te como para tener que tomarlo en cuenta en el momento de con -

frontar las formas que toman.las funciones. Es por esto que tam 

bi6n en el cas0 de los adverbios, no obstante que no. sean ni fra 

ses ni oraciones, ios incluyo en el text~ en inciso apaite. 

A continuaci6n hago el análisis de cada funci6n. 

3 .1.1. SUJETO. 

' 

La funci6n sujetiva está señalada explícitamente. en 252 

'(100%) ocasiones: 227 (90.1%) por constituyent~s de oraci6n sim 

ple y 25 (9.9%) por oraciones. Esto nos muestra que esta funci6n 

cuando se expresa, lo hace preferentemente por medio de frases. 

Sin embargo, tomando en cuenta que, de las 878 ora~iones de que 

consta mi c.oll:pu.6, el 83. 3% poseen un verbo en forma personal 3 7, 

resulta interesante advertir que de las 731 oraciones a que equi 

vale ese porcentaje~ s6lo el 34.5% de ellas presenta el sujeto 
1 

d~ modo manifiesto. Esto hace suponer que cuando el sujeto está 

claramente expresado por el cont~xto, las desinencias personales 

del verbo conjugado español son suficientes para señalarlo y, co 

mo dice el E.ti bozo •• • , "casi siempre hace.n innecesario y 

37 11.0% tienen ve~boide, 3.3% son oraciones sin verbo y 2.4% están consti­

tuidas por verbos en forma impersonal (ay-hay- y a -hace-). 
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el empleo del pronombre sujeto" (1982:421). En mi material lo 

confirma el hecho de que, de 227 sujetos én forma de frase, s6lo 

38 (16.7%) son pronombres personales 38 , mientras que los 189 

(83.3%) restantes tienen estructura de frase nominal. 

3.1.1.1. SUJETO CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

Para realizar el análisis de la funci6n de sujeto con este 

tipo de estructura, torn~ como base si su ubicaci6~ era anterior 

o posterior·a1 verbd, y si, en apariencia, la distribuci6n de. su 

'pdsici6n tenía alguna correlaci6n con el hecho _de tratarse de 

verbo transitivo o intransitivo. 

En principio, de 227 sujetos, 12Z (53.7%) aparecieron antes. 

del .verbo y 105 (46.3%) despu6s de 61, situaci6n que no parece 

establecer una teridencia tlara y definitiva en favor de una po­

sici6n, a pesar de que hubo más sujetos antes del verbo. Sin · 

embargo, cuando observamos si el sujeto es un pronombre perional 

o una frase nominal, o bien, si el verbo de la oraci6n es transi 

tivo o intransitivo, ya es posible percatarse de cierta sistema-

ticidad. 

38 En este sentido podría yo considerar que en el español de mis cartas, la 

aparición de un sujeto pronominal no genera el tipo'de oración más fre -

cuente y, por lo tanto, resulta una estructura marcada. Esto coincide 

ccin lo que establece Concepción Company _para el español de los siglos 

XII al XV (cf. 1982:74), y con lo que implícitamente manifiesta Cantero 
1 . 

·a propósito del uso del pronombre yo en el español actual de M~xico (cf. 

1976:233-234). 



' 
En primer lugar, de 38 (100%) pronombres personales, 32 

(84.2%) se encuentran antecediendo al verbo, y 6 (15.8%) siguié~ 

dolo. De los 32 en posici6n preverbal, 27 (84.3%) anteceden a 

verbo transitivo y 5 (15.7%) a verbo intransitivo. De los 6 en 

posici6n posverbal, 3 siguen a verbo transitivo y 3 a verbo in­

transitivo. Esto nos hace pensar que cuando el sujeto es un pr~ 

nombre personal, tenderá a ubicarse antes de verbo transitivo, y 

ocasionalmente, después de verbo transitiio y antes o después de 

verbo intransitivo: 

"Pero yo os doy mi fe, •• " (1/115), 

"y ello.6 rllxvum ••• " (1/116), 

"yo .1r.eµb.<,,11.€_ meri;ed, •• 11 (12/280), 
11 

11 

sino que yo le he pagado ..... (7/260), 

que ni a .6abe •• ~' 11 (3/127). 

En segundo lugar, la estructura de frase nominal, que apa­

ce en 189 (100~) ocasiones, Jo hace en posici6n preverbal en 90 

(47.6%), y en posici6n posverbal en 99 (52.4%), lo cual no mues 

tra una tendencia bien definida en cuanto a la preferencia por 

- bna posici6n por parte de esta forma de sujeto. Sin embargo d! 

cha tendencia parece definirse ~i se analiza en funci6n de si 

'el verbo es tiansitivó o intransitivo. Cuando el verbo es tran 

sitivo tiene 79 (100%) sujetos en .forma de frase nominal. De 

á . . ~ 39 
ellos, 48 (60.7%) est nante~ del verbo y 31 (39.3%) despues . 

39 Aquí es necesario hacer notar que en las oraciones adjetivas con verbo 

transitivo que aparecieron.en mi material, 17 tenían explícito el suje­

to con la siguiente distribución posicional: 4 (2 pronombres y 2 frases 

nominales) antes del verbo, y 13 (todos, en forma de frase nominal), de!_ 

pués. Eso parece indicar que, el sujeto expreso de verbos transitivos 
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En cambio, cuando el verbo es intransitivo, tiene 110 (100%) 

sujetos en forma de frase nominal, de los cuales 42 (38.2%) es­

tán antes del verbo y 68 (61.8%) después. Lo anterior nos hace 

pensar que, cuando el sujeto es una frase nominal, tiende a ªP! 

recer más con verbo intransitivo (en mi material 58.2%) que con 

transitivo (41.8%); que si el verbo es transitivo, este tipo de 

sujeto tiende a ubicarse antes. de él; y que si el verbo es in -

iransitivo, tiende a colocarse después. Véanse los siguiente~ 

ejemplos: 

Con verbo transitivo: 

"Aunque ••• el dot.Oh.. Hojeda :tltuxo carta de justi~ia ••• " (7/260), 

"Y lo.6 de MaJLUn Cant.6n no .&u.p-leJton ... " (12/279); 
11 lo que uo1.i .6eño1tu de la c.ont.Jta:taµón me mandaJLon ••• " (2/118), 

••• segund ai.guno.6 de ele.o.& me lo cüxeJton aquí." (10/276) • 

Con.verbo intransitivo: 

"E anda.Jtá el tiempo .. :." (1/116), 

"Aquí va la. obUgaµón ... " (3/127), 

" ••• y p1to.6pe1te .6u muy vWu.o.t>a pe1L.6ona. ••• " (7 /260), 

" ••• e aún que 6ue1ta. verúdo el. .U~enµado AyUán." (1/116), 

••• porque no .6elttf la 6undlµán de aquí a un año ••• 11 (9/269). 

Considerando ahora globalmente pronombres personales y fr~ 

ses nominales, observamos, por un lado, que, de 122 sujetos ex 

en oraciones que desempeñan función adjetiva, tiende a desplazarse a 

la derecha del verbo, tal vez para que el pronombre relativo ocupe su 

posición antes del verbo. V~anse los siguientes ej enplos: 11Res~ib! ••• 

un frangote de angeo, que \/ue.ótJr..a. mell.9-ed lo 1tenú:ti.á a él. .. " (12/279), 

"Resc;ib!, •• un frangote de angeo, que me enb-l6 el .6eño1t Vi.ego V.le.z~ •• 11 

(12/279), "· •• los diez e ocho [navíos] que Uevó el a/Lmada. de. V.lego 

Veiá.6que.z ... '' (2/117). 



' presados antes del verbo, 75 (61.4%) van con verbo transitivo y 

47 (38.6%) con intransitivo; mientras que, por otro, de 105 su­

jetos expresados después del verbo, 34 (32.3%) van con verbo 

transitivo y 71 (67.7%) con intransitivo. 

En síntesis, cabe decir que, cuando el verbo es transitivo, 

el sujeto preferentemente se le 1 antepone, y cuando es intransiti 

vo, preferentemente se le pospone. 

3 .1.1. 2. SUJETO CON ESTRUCTURA DE ORACION •. 

Siguiendo la misma forma de análisis, s~.puede decir que 

las 25 (100%) oraciones sujetivas están regidas por verbo intran 

sitivo, y en 21 (84.0%} de los casos, la oraci6n se coloca des -

pués del verbo. Aquí, sin embargo, es necesario aclarar que 10 

(40.0%) oraciones sigüen el esquema: plega a Vlo6 + o~ael6n 6u. 

je:t.lva, en el. que esta Última o.raci6n puede estar unida o no al 

verbo intransitivo + complemento indirecto que antecede~ por me 

dio de la conjunci6n que 40 : 

40 

41 

"Plega a Dios qu.e c.on eilo 6ea eon:ten.:to, amén." (1/115) 41 ·, 

Sobre esta expresión, llamémosla desiderativa, iniciada con plega a 
Vlo6, y específicamente sobre·la oración sujetiva, Keniston dice que 

"the actual wish is a clause, with or without qu.e which follows the 

expression" (1937 :365). Véanse sus ejemplos. 

Para Keniston, la palabra·am~n es una expresión con fuerza exclamatoria 

(cf. 1937:686-687) que, pienso, ·de acuerdo con sus ejemplos y los m!os, 

parece querer reforzar la idea de un deseo expresado previamente. En 

tal sentido la considero parte de la cláusula en que se encuentra, 

68 
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"Plega a Dios me dé buen dupacho paJta.'ello y paJta :todo, amén" (3/128), 

"Y enbiaros, señor, allá la nao e maestre, para que dispongáis que plu­

guiera a Dios, que poi!. doz.len:to.& puo.& no !e ov.úu1.a c.ono.&~do" (2/118). 

Vemos que en este tipo de expresi6n la oraci6n ha seguido 

el esquema: verbo intransitivo + complemento indirecto + oraci6n 

sujetiva. 

En 9 casos la oraci6n sigue el esquema: verbo intransitivo 

+ oraci6n sujetiva: · 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que ett el gol6o, maJc.:tu .tJLu.6 

de julio, antes que reconos~iésemos estas tierras, a media noche .6e no.6 
queb1t6 el mMtel po11. el cal~é.-6 y c.ay6 la gav.út, y .todM l.M vela..& . ..&obl!.e 

!a cub,leJita., y c.on do..&.6 honbltu dett.tJLo en la gavla, ..• " (1/115), 

"E desto suplico a vuestra mer~ed muy iargamente me aviséis, que me con 
. . 
viene .6abello ••• " (4/130), 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar después del thenedor, que p~ 

res~e que ..&e enl>uelve ett a como landre ••• ti (7 /260)' 

"Si vuestra mer~ed quisiere enbiar algunos. por su quenta para la quares­

ma, podría ser a~etitaJr., ••• " (4/130). 

Los ejemplos parecen indicar que la oraci6n sujetiva, al me 

nos la regida por verbo intransitivo, tiende a comportarse de ma 

nera semejante a como lo hace el sujeto con e~tructura de frase 

de verbos intransitivos; es decir, con mayor frecuencia se pos-

~ pone al verbo. Pero no puedo determinar si es por la raz6n ano­

tada, puesto que no me fue posible observar oraciones sujetivas 

regidas por verbo transitivo, o porque en la cláusula integrada 

s6lo por oraciones, la regente tiende a ubicarse en primer lugar, 

y, por lo tanto, a desplazar a las demás (cf. in61La "Orden de las 

que lo impida su calidad .de elemento marginal, no necesario. Este elemen 

to enfático aparece en 6 casos de 10 posibles. 

' '. 



oraciones en la cláusula"). 

3, l. 2. OBJETO. 

La funci6n objetiva aparece en 459 (100%) ocasiones: 226 

(49.2%) en forma de frase, 145 (3l.6%) en forma de oraci6n y 88 

{19.2%) en forma de clítico. En esos datos se observa que en 

el español de mis cartas la funci6n de objeto torna con más fre­

cuencia la forma de estructura~de frase 42 . , .. 

3.1.2.1 OBJETO CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De 226 fras~s objetivas, 37 (16.6%) se ·situaron antes del 

verbo, y las restantes 189 (83.4%) desp~Gs de ~l. Esto muestra 

que la posici6n no marcada para el objeto directo en forma de ~ 

frase es siguiendo al verbo 43 : · 

' 4 2 Si consideramos exclusivamente frases y oraciones,· ambas con función de 

objeto, tenemos esta función presente en 371 ocasiones, dividid.as en 

226 (60.9%) frases y 145 (39.1%) oraciones, lo que acentúa ligeramente 

dicha tendencia, aun cuando se mantiene más bien lejos de los porcenta--

jes manejados por Lope Blanch 85~5% para frases y 14.5% para oraciones ·· 

(1983: 167). 

43 Mis resultados, en este caso, no hacen sino complementar lo que ya se 

ha dicho antes. Cf. Keniston (1937 :4), Stevenson (1970:111), Company 

(1982:66). 

' .'¡. 



"Y ay meno.6 nueva..6 aquí ... " (2/ 117), 

"Ayer vendí o:tlto.6 do.ti.&a ·doss mineros •• ," (5/137), 

" y hasta agora hizo r;-i.eJt:to abto.,, 11 (7 /260), 
11 que desto res~:Lbo pena ••• " (1/116), 

" para esperar la gfta.')Á.a de V.lo.ti ... 11 (2/118). 

Cuando el objeto directo se antepone al verbo o inicia la 

oraci6n, parecer ser que adquiere caracterísitcas temáticas, es 

decir, se antepone en su oraci6n po;que a continuaci6n sé habla 

rá de él: 

' "Un ga.tico me dieron en la Española, ••• " (3/127), 

"El azefte lo vendo a veinte reales de oro, ••• " (4/130), 

"La.& c.aJLta..6 que'enbi6 para el thesorero le he.enbiado." (7/260), 
11 

••• lo.ti doM, ya escreví, vendí por ~iento e treinta e ~inco pesos a 

esta fundi~i6n, ••• " (5/137), 

"··· mue.ha tiempo a ... " (9/269), 

.• .. uno no he podido vender al contado por el•pocp oro ••• " (5/137), " 
"LCL6. ma.no.6 le beso por la voluntad que tiene cobrándose si algo uvi~re ... " 

(2/280). 

Más adelante se hablará de la topicalizaci6n de contituyen 

tes grama t.icales (cf. ·:tn61l.a. "Cláusulas con oraci6n principal no 

inicial'', así corno "Topical izaci6n"). 

3.1.2.2 CLITICO MARCA DE OBJETO DIRECTO. 

De los 88 clíticos que hacen referencia a un.objeto direE 

to, 84 (95.4%) aparecen en contextos rnutuament~ excluyentes con 
1 

respecto a 367 (98.9%) frases y oraciones de funci6n objetiva 

(371 • 100%): 

71 
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"Y dme. enbiado a dezir ••. " (2/118), 

"Dios le salve, amén" (3/128), 

"Yo se .f.o he enbiado" (7 /260), 

" como yo lo.6 truxe .•• 11 (4/130), ... 
ti porque no la saquen los marineros e otros" (3/128). 

Es decir, s6lo en 4 casos se presentaron en la misma ora--

ci6n objeto directo y pronombre referencial al mismo objeto, y 

de ellos, en 3 lo que hubo fue la topicalizaci6n del objeto di-

recto: 

"Y pien~o de darle ~inquenta o sesenta toneladas de lo mejor que traxe, 

y con ello Herrera y Fran~isco, mi mo~o, que vayan con la buene ventu-­

ra, y el JLUto de. la. lLopa. descargarla aquí ••• " (2/118), · 

"Plega a Dios que :todo lo encamine para su servic;io" (4/130), 

"El aze-U:e. .f.o vendo a veinte reales de oro ••• " (4/130) 44 •. 

Sin embargo, ·1a topicalizaci6n del objeto se dio en 24 oca 

sienes, y, por lo tanto, se observa que.no se present6 el pro-­

nombre anaf6rico, como cabía esperarse45 • ·Retomarnos en este con 

texto la topicalizaci6n de la frase de objeto para hacer notar 

la sistemática ausencia del pronombre referencial anaf6rico: En 

7 casos el objeto es un pronom.bre .demostrativo o indefinido: 

44 

"Y ú:ta. doy a esta nao de Francis~o L6pez ••• 11 (1/115), 

"E aquW.0.6 e md.6 :tJr.e..6.6 mlU. e. .6W~e.nto.& e :tJr.unta. e ~ne.o que. le a.e­
c.an~é ha gastado en buen comer e beber" ( 3/127), 

•iuasta oy está vendido, con los trezientos pesos de Gallego, doss mill 

e quatro~ientos pesos, sin los negros, de los quales tengo mala re-­

questa, que uno no he podido vender al contado ••• " (5/137), 

"[De] los otros doss el. lac;lino ·Baltasarejo anda hu!do, pero ya he enbi_! 

do P.or él, y creo me lo traerán, y el o:tJr.o tomo yo para mi servi~io ••• " 

(5/137). 

El otro ej.emplo es: "Dios pueda guiarlo todo" (1/116). 



En 6 casos el objeto es una frase nominal que presenta el rasgo 

sintáctico •+ definido 146 

"LM c.aJLtM que enbió para el thesorero le he enbiado" (7 /260), 

"El podeJL de .&u madlt.e res~eví. •• 11 (7 /260), 

"LM man0.6 le beso por la voluntad que tiene .•• 11 (12/280), 
11 

••• y e1. otlr.o tomo yo para mi servi~io ••• 11 (5/137). 

En 6 casos el objeto presenta el rasgo sintáctico'- definido', 

y además de como frase nominal, también se present6 como oracÍtn: 

"Un gtU.ic.o me dieron en la ~spañola, ••• " (3/127), 
11 
... porque no avía quien al contado blanc.a [diese] ••• 11 (5/137), 

"Ropa de n-i.ngund aJLte enbiéis, señor, ••• 11 · (4/130), 

"··· que hasta aquí quanto he avido he dado al thenedor de los difuntos 

... 
11 (7 /260). 

Y en 2 casos la topicalizaci6n del objeto se da con el verbo im~ 

personal habe4 en frases negativas, y con refuerzo de la negaci6n: 

"Y ba;ta;tcu, en esta isla no ay una ... 11 (3/127), 

" Nueva..6 de Yuc.atán no ay ningunas ••• " (9/269). 

En conclusi6n,se hace conveniente comentar que, antes de p~ 

der decir como regla o en general que la anteposici6n del objeto 

directo genera un pronombre anaf6rico, es nec~sario reconocer los 

rasgos sintácticos que debe tenef ese objeto, puesto que no se da 

eri todos los casos, ni siquiera en el espafiol actual, en el que 

' parece ser necesario p~ro no.suficiente el rasgo •+definido', y 

que, aparentemente, no lo era en el estado de lengua que analizo, 

como se pudo observar en los ejemplos. 

46 Si en una situación comunicativa el emisor del mensaje.supone que el re­

ceptor puede identificar al referente particular que aquél tiene en mente, 

la expresi~n adquiere el .&:ta:tu.6 de definido. Esto implica identificar uno 

entre varios referentes (cf. Chafe, 1976:39). 
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3.1.2.3. OBJETO CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

La oraci6n objetiva se ubica preferentemente a la derecha 

de la que contiene el verbo que la rige, y s6lo en contadas y 

específicas ocasiones se antepone a ella (cf. -lnó~a "Orden de 

las oraciones en la cláusula"). 

·El tipo de oraci6n objetiva que más frecuentemente apareci6 

es el que la Academia llama. enunciativa (1982:516), 112 casos: 

"no enbargant'e que el almoxarife de aquí ha informado al li~en~iado 

Figueroa que no.6o:t:Jt..o.6 vamo.6 a Yuc.atdn ••• " (l/116), 

47 

"E yo espero en Dios que de· aq~ a navidad i..o pMveeA~" (3/128), 

"No sabría ••• sino pedirle ••. que, si algunos días por allá estoviere, 

que me UC/Úva. ••• " (7/260) 47 , 

A propósito de la repetición del que: anunciativo,. Keniston dice que "It 

is a common practice in the sixteenth century to repeat annunciative.que. 

when sorne element of the sentence intervenes between que and the verb of 

the clause. This usage is especially conunon when an adverbial clause pr~ 

cedes the verb; but it·is also found after relative clauses, or even 

after elements, such as the subject or object of the verb". (1937:675). 

En mi material aparecieron cuatro casos de repetición de dicha con 

junci6n en oración objetiva y otro más en oración condicional, como se 

puede observar a continuación: 

"Pero espero en Dios que no se me.a de ~errar el mundo, y que, en vi 

niendo el señor adelantado, que cada d!a se espera, y viniendo ~a fundi­

~ión, que será de aquí a navidad, que. .&e. .Uega.114 gente alguna ••• " (4/130), 

"Dígalo por tanto que me tenía ·por dicho que, si los negros vinieran,. 

de enbiar veinte e ~inco·o treinta a Jamayca, que. .io.6 vezi.no-6 de a1Ll lo-6 

:tomaJLán ••• " (10/276), 
., 

". • • y que le diese ~inquenta pesos c.on :ta.e. c.ondl~6n que, si los ne-

gros· viniesen, que u.tuv-é.~e el.. pa.JLti..do, ••• " (10/276) • 

. En estos tres casos los elementos incrustados son oraciones adverbia-
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"Creo ttM daJLá. .f..01.> b.lene.6" (7/260), 

"Res~ibirá ••• la voluntad con que os juro cüvr.a. .todo.6 ~ .tlr.abaj0.6 du.te 

v.i.aje ••• " (5/136), 

"Hallo que. cüzen / u.taJL muy peJtcüda Cuba ••• " (1/116). 

Hubo 10 oraciones adjetivas sustantivadas cumpli~ndo esta 

funci6n: 

"Ya avrá visto ..f..o que ac.á que.da ••• " (8/263), 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poc.o . que .6e puede. c.oblLCVI. 

deil.aJ.i ••• 11 (9/269). 

Dentro de las oraciones interrogativas indirectas se presen 

taron 7 casos con conjunciones y adverbios interrogativos, y 7 

de dubitativas con la conjuncion ~.l: 

48 

" ••• al maestre e piloto les preguntó d6nde lvamo.6 el dicho li~en~iado" 

(1 /116.), 

"Mucho deseo saber ••• si viene, e qu.lén U, ••• " (4/130), 
11 
••• [escribo] • • • con el deseo. • • de saber de c.6mo u.tán :todo.6 bu.e.nÓ.6 •• • 11 

· 

(9/269) 48
, 

"no sé qué dez.úr. a. vuu.tJut meJL~e.d ••• " (12/279). 

les que anteceden el verbo de las oraciones cuyo que se repite. En el 

primer ejemplo lo son.dos temporales, cada una a su vez modificada por 

una oración adjetiva. En el segundo lo son dos condicionales, y en el . 
tercero una condicional (como en el ejemplo que dio origen a esta nota). 

Posiblemente en los dos primeros ejemplos citados, la longitud de los 

elementos incrustados influya para hacer sentir como necesaria la repe­

tición de la conjunción. 

Verbos que en espafiol actual no rigen preposici6n, como pensar (aún se 

usa con en), saber y esperar, muestran en mi material un uso titubean­

te de la preposición de: 
"Mucho deseo saber lo que ~e plr..ovey6 en la c.oll:te ••• " (4/130), "Aquí pensé·. 

haUaJL nueva.& de Yuc.a:tá.n •.•• " (1 /116), " ••• pensé ••• de a.c.abaJt. que me die­

ra ••• " (2/118), "y espero en Dios que no .6e me a de. ~eM.aJt. et mundo ••• •" 
(4/130), "••• espero en Dios de lo p.lr.ovee.Jr.." (3/128). 
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"Si vuestra mer~ed quisiere enbiar ••• , pensad, señor, .61.. 0.6 convi..ene" 

(4/130). 

"No sé .6-l bM.ta.1tá ló:te que enbía agora al thesorero" (7 /260), 

"En lo de Yucatán no sé .6.Í. vuu.tJi.a meJL~ed av4á ptr.ovúdo a.Ucf para que 

se cobre" (12/280). 

Hubo también, desempeñando la funci6n objetiva, 9 oraciones 

introducidas por pronombres y adverbios relativos; 3 con qu.i.en, 

2 con quan~o y 4 con como: 

" ••• porque no avía quA.en al contado b.tanca [cü.ueJ, •.. " (5/137), 

"· •• que ·hasta aquí quci.n.to he av.i..do he dado al thenedor de los difuntos ••• " 

(7/260), 
. . 49 

"Esto encargo mucho a vuestra meri;ed, que ya ve y quán:to me va" (lq/276), 

"En los bienes ••• ya le escreví al dicho Juan de Ríos ••• c6mo el. .thenedo4 

de .to.6 cü.0un.to.6 me .fo.6 .6a~6 po4 p.teUo ••• " (7 /260), 

de.modo que dichos enlaces, adefuás de conectar la oraci6n obj¿ti- . 

va con su regente, cumplen una funci6n gramatical en su propia 

or~ci6n (en el primer ejemplo, sujetiva; en el segundo y tercero, 

cuantitativa; y en el cuarto, modal). 

49 Sobre la conjunción y, aparentemente anómala, con que inicia esta ora -

ción objetiva, cabría pensar en la.llamada y Aedundan.te por Ke~iston,.de 

la que dice que eri algunos casos se suele usar sin un auténtico sentido 

conectivo, y que se suele encontrar antes o después de exclamaciones, 

después de preguntas exclamativas, después de una frase adverbial y des­

pués de Óraciones adverbiales. En el caso de nuestro ejemplo, la ora -

ción objetiva sigue a una oración ad~erbial, Y cabría preguntarse si no 

presenta una cierta intención enfática (cf. Kenis~on, 1937:662•663). 
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3.1.3. PREDICADO NOMINAL. 

La funci6n predicativa se presenta en 72 (100%) ocasiones: 

65 (90.3%) con estructura de frase y 7 (9.7%) con estructura de 

oraci6n,' cifras que siguen la tendencia observada por Lope Blanch 

en el sentido de que esta funci6n se expresa predominantemente 

por medio de estructuras de frase 50 . 

3.1.3.1. PREDICADO NOMINAL CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

Al parecer, la posici6n no marcada para la frase de predic! 

do nominal es despu6s del verbo, puesto qbe s6lo 3 casos (4.6%) 

·lo antecedieron. Compárense los siguientes ejemplos: 
. ' 

"B-len será que quando. • • la nao llegare, vaya vuestra mer~ed luego a 

ella .•. 11 (3/128), 

"Porque,' viniendo de la manera que vino, acá no es cosa de conportar, 

que c.a.Mado estava ya de pedirme dineros .•• " (4/130), 

"AS! quéstas son lM nu.eva.6 que puedo escrevir" (2/117), 

"Y en Yu~atán ay algunos de la memoria que son bl.vo.6, ••• " (8/263), 

"Que lo espero ••• es espe~ial agora ••• por estar la isla muy ne.&~e..6.lta­

da. de t:oó.a.!J la.6 co.6M" (9/269). 

3. l. 3. 2. PREDICADO NOMINAL CON ESTRUCTURA DE ORACION •. 

De las 7 oraciones predicativas que aparecieron en mi mate 

rial, 5 presentan el verbo en infinitivo y 2 son oraciones adj! 

tivas sustantivadas con lo qu.e: 

50 
.. .Predominancia que en su trabajo se acentúa: 96.8% para frases y 3.2% 

'"''.-\ '·:;.~\, . >.' :·}'·· para oraci~nes, ~f .•.. L~pe ~lan_ch _ (19~3: 167), 

kk1~r~titJi1~'.,1;~dé:::r:::i~i*.lm;;,;~-~.,; ... , .:.,A:";1:.~< '·'" .:, ._ .. ,. ;.; ,:,., ;. ::_~ .:z.t·; ..... ;·· ..... _ ., . _ ~ ·~. 



" y a la cabsa no me pongo en pedir li~en~ia, porques albotr.otaJI. e 

tr.e.c.otr.daJt al que duerme" (1/116), 

"Pero de lo que más me maravillo es del. .U9-e.rt~a.do Ayll6n no ave/llo 
he.e.ha saber" (2/117), 

"Lo mejor que creo sería, encomendándolo a Dios, daLe.e. utt c.ompañe!Lú ele 

la. mU:a.d " (4/130), 

"Esto es lo que. pu.e.do de.zbt en u.te. c.a.60" (1/116), 

"Lo peor de todo [es] lo que. me. qu.eda." (5/136). 

3.1.4. TERMINO DE PREPOSICION. 

La funci6n predicativa, de la cual dice Lope Blanch que es 

una variante formal de la objetiva (cf. 1983:168), ocurre en 25 

(100%) ocasiones: 16 (64.0%) con estructura de frase y g· (36.0%) 

con estructura oracional. Esto parece indicar que el término 

prepositivo adquiere m4s frecuentemente la estructura de frase, 

aun cuando en· mi material el porcentaje no result6 tan acentua­

do como en el caso de Lope Blanch, quien señala 91.7% para es -
' 

tructura de frase y 8.3% para estructura oracional (cf. 1983:167) •. 

Los verbos prepositivos registrados en mis muestras de las . 
cartas de burgaleses son los siguientes: . .6 abe.tr. de, 

ln6otr.ma.tr..6e. de, a.ptr.emlatr. de., a.c.otr.da.tr..6e de, quexatr..6e de, holga.tr. de, 

a.vi&a.tr. de, goza.Ir. _d~ y ptr.ov~etr. de,·que rigierori término de prepo­

sici6n con éstructura de frase; y ptr.oc.utr.a.tr. d~, de.tetr.mlna.tr. dei 

peMa.tr. de, e&petr.alt de y tr.em.Lt.i.tr..6e a, que rigieron termino prepo- > 

sitivo con estructura oracional (cf. nota 48). 



3.1.4.1. TERMINO DE PREPOSICION CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De 16 casos, s6lo 2 antecedieron al verbo. Uno: 

"Mucho deseo saber ••• , • • • E dM.to suplico a vuestra meri;:ed muy larga -

mente me av.l.6W, que me conviene sabello, e me harés mucha mer~ed" (4/130), 

donde el término de preposici6n, constituido por un·pronombre neu· 

tro, se coloca al principio de su cláusula posiblemente para re -

producir la informaci6n previa como tema de su cláusula. 

Otro: 

"···e no deve fiar honmbre de .6U padlr.e que sea" (8/263), 

donde el término de preposici6n no lo es propiamente de un ve~ho 

de régimen prepositivo, sino que se trata de una estructura esp~ 

cífica con valor concesivo, en la que parecería que la posici6n 

·~ del término prepositivo es necesariamente antepuesta a que .6ea51 ·· 

Véanse algunos ejemplos de los restantes 14 casos: .. 

11 y el señor Nebreda ni Ríos ni nadie se puede quexar de m-L •• "(7 /260), 

"Vuestra mer~ed a holgado delio, e yo no menos ••• " .(8/263), 

"Mucho deseo saber ••• si .proveen de goveJUtadOJr .••• " (4/130), 

"... que quisieron gozar dd pJtegdn" (12/279). 

3.1.4.2. TERMINO DE PREPOSICION CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

De las 9 oraciones prepositivas que encontré en mi material, 

8 van tras la preposici6n de y tienen el verbo en infinitivo, 

mientras que la restante es una oraci6n adjetiva sustantivada: 

51 Compárese con el siguiente ejempfo, tomado de Keniston (1937:399): 

"no temo a hombre nacido ni 
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"Porque pien~o de 6azeJL una de doM ••• " (2/118), 

"··· yo pensé hallar aquí ••• al señor Diego Velásquez ••. y de ac.abaJr. 
que me diera facultad para ir alla ••• " (2/117-118), 

"··· para el tiempo yo espero en Dios de lo pll.aveeJL" (3/128), 

"En los navíos ••• procuraré denbiM lo.& mlf.& CÜ.YLeA0.6 ••• " (7 /260), 

"E no tuviendo que hazer ••• más de lo mío, determinaré de me de&pac.haJr. 

de aqtú pMa o.tM. paJLte ••• " (9/269), 

"Remítome a lo que digo que escreví ••• " ( 4/130). 

3. l. 5. COMPLEMENTO INDIRECTO. 

·La funci6n de complemento indirecto aparece en 173 (100%) 

ocasiones, y llama la atenci6n que, de ellas, la mayor parte lo 

haga en formad~ clÍtico: 116 (67.0%), en tanto que haya 56 - -

(32 .. 4%) casos con estructura de frase, y uno solo (0.6%) con es 

tructura oracional~ 2 • 

Resulta interesante observar que el 94.0% de los clíticos 

(109), se halla en distribuci6n complementaria, es decir, en -

contextos mutuamente excluyen~es, con respecto al 87.7% (SO) de 

los co~plementos indirectos con estructura de frase y el único 

con estructura oracional. Esto significa que s6lo en 7 ocasio­

nes esta funci6n es expresada por un complemento indirecto y -

una forma referencial redundante en él: 

52 Si tomamos en cuenta únicamente frases y oraciones indirectas, esta fun­

ci6n aparece en 57 ocaSiones: 5.6 (98.2%) frases y 1 (1.8%) oraci6n, lo 

que está muy próximo a los porcentajes obtenidos por Lope Blanch.: 100% 

para frases (1983:167). 
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" tanbién a1 mae.6.tlte e pilo.to .t'.e.ó pr~guntó dónde !vamos el dicho 

li~en~iado" (1/116), 

"En los bienes. . • ya le. ese reví a.e dic.ho Juan de Rio~ en mi caravela 

cómo el thenedor de los difuntos me los sacó por pleito, ••• " (7/260), 

"· •• y enbiár~elo a F11.a.nwco de San.ta CJtu.z ... " (7/260), 

"···que él~elo abrá a vue.6.tlta me1t9-ed dicho ••• " (9/269), 

"Plega a Dios ge lo pague a vuubta meJL~ed e a. U en servi~ios e buenas 

obras ••• " (12/279). 

Esto llama la atenci6n si tomarnos en cuenta que, para el 

español rn~derno, la presencia de la forma que hace referencia 

al complemento indirecto propiamente dicho,. parece haberse vuel 

to ... la : ::nor-ma :1. 
53 . 

53 Con esto, parecería que el verbo español, de la misma fórma que tiene una 

marca morfológica de sujeto, está adquiriendo una marca sintáctica de com 

plemento indirecto, con la cual se puede identificar ese complemento, auri 

cuando no sea explícito en el texto (cf. Hockett, CU!tl>o de .Ungiü.6t.lc.a_m~ 

· deJtna, · traducción y adaptación· al· español de Grégores y Suárez, 1979, p. 

198. Cf., también, Givon (1976:161)). La Academi~ por su parte, señala 

que "se ha propagado el empleo redundante de le, lu ~-construcciones en 

que la claridad del sentido no los·necesita ( ••• ). Se trata de un compl~ 

mento, generalmente anticipado, que anuncia vagamente otro complemento . 
. más preciso" (1982:423). Al parecer, implícitamente, se le reconoce un 

sentido referencial, en este caso catafórico. Y si tomamos en cuenta que 

la lengua la forman los hablantes y es debido a ellos que cambia, podría 

pensarse que el pronombre, que tal vez en alguna ocasión pudo sentirse 

como redundante, actualmente y dada su frecuencia, ha dejado de sentirse 

así y pudiera ser que se esté convirtiendo -como ya dije- en una marca 

sintáctica de complemento indirecto al lado del verbo. No hay que olvi­

dar que la lengua es la que hablamos y no necesariamente la que está en 

las gramáticas. 
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3 .1. 5. 1 • COMPLEMENTO 1ND1 RECTO CON E'STRUCTURA DE FRASE. 

De los 56 complementos indirectos con estructura de frase, 

49 (89.2%) se presentaron sin que el verbo tuviera el pronombre 

marcador de dicho complemento: 

"Y esto suplico a. vue&.tlta. meJt~ed11 (3/128), 

"Ayer vendí otros doss a. do.6.6 mirr.eJto.6 ••• " (5/137), 

"Con todos los navíos que de aquí an partido e por vía de la Española· 

e escrito a. vuubta. melt~ed respuesta a todas sus cartas" (9/269), 

". • • hasta aquí quanto he avido he dado al :thenedoll. de l.o-O cUóc.rn:t.0.6 ••• " 

(7/260), 

"Y los. de Martín Cantón no supieron que los avía enbiado hasta que fue­

ron idos, como e escripto al -OefiolL ffeJt.na.ndo de CcUdJto ••• " (12/279) • 

"y de aquí allá, si plaze a. V.lo.6, algo se venderá" (3/128). 

Y de los 3 casos en que la frase de complemento indirecto 

se antepuso al verbo, s6lo en uno apareci6 el clítico: 

"· •• tanbién a.l. ma.u.tAe e piloto le& preguntó dondé !vamos el dicho li.­

~en~iaélo" (1/116), 

"Un gatico me dieron en la Española, el qual enbío a. la señora de Juan 

Fernández, que a. vue&.tlta. m~ed otro enbió el señor Juan de Ríos ••• " 

(3/127), 

"Al .6eñolL Juan feJt.mfudez escrivo .una breve, e tanbién a.l. .6eñoll. ÁlOYl.60 de 

Neb11.eda., que les mandará dar'.' (10/276). 

Por otra parte, a prop6sito de la posici6n que con respec­

to al verbo guarda la frase de. complemento indirecto, si de 56 

·fueron 3. (5.3%) -como acabo de mencionar- los casos de antepos! 

ci6n, cabe suponer que se· ubica pereferente~ente después del 

verbo 54 . 

54 Queda por estudiar, desde luego, su posición y funcionamiento dependien• 
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3.1.S.2. CLITICO MARCA DE COMPLEMENTO INDIRECTO. 

De los 116 clíticos que hacen referencia a un complemento 

indirecto, 109 (93.9%) lo hacen sin que ese complemento se pre­

sente de manera explícita. Parecería que. el contexto discursi­

vo que lo contiene tiende a implicarlo con claridad tal para el 

hablante, que basta señalar su existencia con el P!Onombre: 

"Pero yo 0.6 doy mi f ee que no me faltó ánimo" ( l / 115) , 

"Un gatico me dieron en la Española ••• " (3/127), 

"Y yo, como digo, ~e los he pagado todos mill e quinientos e guarenta e 

tress pesos que heran" (7/260), 

"Quai:ito a lo del navío, 0.6 pido que .te busquéis .. un conpañero ••• " (4/130), 

"E desto suplico a vustra meri;ed muy largamentome aviséis ••• " (4/130), 

"Perdone vuestra mer~ed que va de mala tinta la letra, que todo no.6 a 

faltado" (10/276), 

" ••.• para que vuestra meri;ed ge los.. dé. luego allá" .(10/2.76). 

3.1.5.3. COMPLEMENTO INDIRECTO' CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

Poco se puede· decir de las oraciones iridir~ctas, dado que 

s6lo hubo una~ 

"··· aunque no hiziera sino dar dozientos o trezientos pesos a quien -
le pOJr.U~eJr.a. ••• 11 (10/276). 

do de si el verbo regente es transitivo o intransitivo, así como su ubi­

cación con respecto a otros complementos del verbo. 

··; 
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Tal vez lo único y obvio -en vista de su frecuencia de ªP! 

rici6n en mis materiales y los de Lope Blanch-, es que en rara 

ocasi6n la funci6n complementaria indirecta adquiere la forma de 

oraci6n. 

3.1.6. COMPLEMENTO ADNOMINAL. 

La funci6n mod~ficadora realizada por el complemento adno­

minal, se presenta en 177 (100%) ocasiones, de las cuales 157 

(88.7%) toman la forma de estructura de frase y 20 (11.3%) la 

de oraci6n. Estas cifras señalan porcentajes semejantes a los 

obtenidos por Lope Blanch: 92.9% y 7.1% respectivamente (cf. 

1983:167). 

3.1.6.1. COMPLEMENTO ADNOMINAL·CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

Si tenemos presente que el español es una lengua.en la que 

el determinante sigue al determinado (cf.· Gili Gaya, 1976:85), 

resulta razonable pensar que la 'posici6n no marcada para el com­

plemento adnominal es :.despúés' :. · del nombre modificado. Mis 

resultados lo confirman: 147 (93.6%) complementos adnominales 

·se ubicaron en la posici6n mencionada como no marcada, y 10 (6.4%) 

se desplazaron a la izquierda del elemento modificado. Véanse 

ejemplos del primer caso: 

"Y ésta doy a esta nao de F1t.an9-Uc.o L6pez ••• " (1/115), 

"Escriviendo ésta vend1'. tress varas 1/3 de Jr.a.zo c.aJunU.l ••• 11 (3/128), 
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"El azeite lo vendo a veinte reales de o>r.o ••• " (4/130), 

"Quante> a la venta de iM meJtc.an~M ••• " (5/136). 

"El es mucho amigo de vue..6.tli.a. meJL~ed .•• " (7/260), 

En el segundo caso, es decir, cuando el complemento adnomi 

nal está .. sitbadó.,arttes. de su elemento modificado, se obser 

va una topicalizaci6n del contenido semántico de dicho complemen 

to, y su posterior desarrollo en la or~ci6n o en la cláusula. 

Además, hay que mencionar que de los 10 adnominales topicaliza­

dos, 9 lo eran de núcleo de objeto directo y 1 de núcleo de su-'· 

jeto: 

. "Y de l.eui gJta.nM he. vendido catorze varas fiadas para calc;as a tress. 

pesos" (3/128), 

"MeJtc.adetúeui para acá ningund aviso podré dar" (4/130), 

"Lo.6 v.lno.6 con estas ventas de estas naos no he vendido casi nada 11 (5/137), 

'.'Toda la otra ropá espero en Dios que esta fundi~ión se venda, y de.i.i.o . . 
daré aviso en las naos que queda[n]" (5/137), 

"Y .tanbién toda.6' la.6 mtf.6 de .eeui peJl..6onM que venían en la memoria questán 

en Yucatán e aún muertos, solos- dos -está[n]-·aquí, ••• " (8/263). 

Entre los ejemplos anteriores se observan tres casos en que 

el complemento adnominal no es introducido por preposici6ri. Da­

do lo pequefto de la muestra, no ~s posible llegar a algún tipo 

de conclusión a prop6sito de ell~. Sin embargo, puest? que son 

adnominales topicalizados, cabría preguntarse si eso tiene algo 

que ver con la falta de la preposición, que, además, sí aparece 

en otros casos, como se puede observar. 

3. L 6. 2. COMPLEMENTO ADNOMINAL CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

De acuerdo ~on lo observado en mis 20 oraciones adnominales, 

•','; 
·~: 

.'!' 
:.-¡ 



,_'' 

parece haber coincidencia en la presencia de dos estructuras 

predicativas con el mismo valor de adnominal: la primera es­

tructura introducida por la preposici6n de, y la segunda caren­

te de ella. 

He hablado, en principio, de coincid~ncia, debido a que 

20 oraciones tal vez no sean suficientes para establecer una 

regla; sin embargo es notorio que, a pesar de la br.evedad del 

material de adnominales, ambas estructuras mostraron un compor-

. . . 't. 55 . h b ,, d. 1 tamiento tan sistema ico , que a ria que estu iar as en un~ 

muestra mayor para decidir si se trata de una coincidencia, o 

si la modi~icaci6n adnominal simplemente carecía en ciertos con 

textos, de preposici6n. A continuaci6n describo mis oraciones 

adnominales. 

a) La oraci6n adnominal es introducida por de en dos casos: 

. 55 

•• 

i) Cuando su verbo va en infinitivo: 7 ejempla·s· (1'ó~0:%.}: 

" ••• quél se carg6 ••• con determina~ión de .iJr. a. uta. buena. de. .....__ 

:tleMA. nueva." (2/118) , 

"E demás desto tenía pensamiento de fue a Yuc.atifn ••• " (3/128), 

Lope Blanch, en su artículo "Los nexos conjuntivos en las Ca/Lta.6 de 

Diego de Ordaz" (en prensa), reconoce la misma sistematicidad que yo 

menciono a continuación en el texto, en la estructura de las oracio­

nes adnominales, y en ambos casos la coincidencia es absoluta. Por 

otra parte, además de mis resultados, que sumo a los suyos, están los 

de Concepci6n Company, quien trabaja español de los siglos XII al xv. 
y quien directamente me ha comentado que en su material las oraciones 

adnominales presentan invariablemente el mismo comportamiento. Pare­

cería ser que el resultado debe atribuirse ya no a estilo, sino a nor 

· ma del español, al menos -por lo pronto- de los siglos XII al XV •. 



• 

. ·,;.•··· 

"Porque, viniendo de la manera que vino, acá no es cosa de conpoJr..ta.Jr., 

que cansado estava ya de pedVune CÜneJr.0-0 ••• " (4/130), 

"Y esto de difuntos está tan malo de -0ac.a1t. de-0pu.l6 del. .thenedolL, que 

pares~e ••• " (7/260) • 
. -.. 

ii) 'Cuando se trata de una oraci6n a.djetiva sustantivada 

con lo qu.e: 5 casos (= 100%): 

"Y tomarle en quenta del navío, e de lo que va dentlto de apa11.ejo.&, 

···" (3/127-128), 

"··· c9n las veinte e seis pipas.r. montan quinientos e. ~inquenta 

[e] quatro peso~. • • sin una pipa de lo que ov.í.mo.6 de vendeJL 
en .la GomeJLa" (5/136), 

"Ya enbié la memoria de lo que-0.tá pDll. c.oblLalL" (12/279). 

b) La oraci6n adnominal es introducida sin preposici6n también 

en dos casos: 

i) Cuando es sustantiva c~n verbo conjugado y.precedid~ 
1, 

por el nexo que: 6 ej~mplos (=100%): 

"Pero yo os doy mi fee que nq me óa.1:t.6 ánimo" (1/115), 

"Que yo soy ~ierto a mi pares~er qu.e P.ª9a.l!.á{t al Uémpo c.on el. 

óavolL del. -0eño1L Juan Ewúqu.ez, al.gu.az.U. mayolL. •." {8/263-264), 

"Mer~ed re~ibiré que .6e me enb.le ••• 
• 

"Que yo fue cabsa que óu.e-Oen allá ... 

" (10/276)' 

" (12/279). 

ii) Cuando se trata de oraci6n adjetiva sustantivada con 

adverbio relativo: 2 ejemplos (=100%): 

" ••• el qual dize mostrará carta de pago c.ómo 1Le.6µb.i.6 dll ltL6 

ucJLlp:tuJr.M Medúta Polanc.o ••• " (8/263), 

"Bien abrá memoria del bálsamo que encomendé a vuestra mer.;ed, y 

qu.án:to lo he menuteJr." (10/276) 56 • 

56 Este último ejemplo podría parecer dudoso porque, como la oración adnomi-



3.1.7. COMPLEMENTO ADJETIVo 57 . 

La funci6n modificadora llevada a cabo por frases y oracio 

nes adjetivas aparece en 207 (100%) ocasiones. 84 (40.6%) como 

frases y 123 (59.4%) como oraciones. En mi material resulta Pª! 

ticularmente grande el porcentaje de oraciones adjetivas, si com 

paramos con las cifras obtenidas por Lope Blanch: 63.5% de fra­

ses adjetivas y 36.5% de oraciones (1983:167), que, además, mue~ 

tran una tendencia en sentido opuesto .. No sabría de momento dar 

una raz6n de números tan discordantes. 

3.1.7.1. COMPLEMENTO ADJETIVO CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

A prop6sito de la posici6n del adjetivo calificativo en .es­

pañol, la Academia dice que, e_n general, puede ir antes o después 

del sustantivo. En primer lugar establece que la preferencia por 

una u otra posici6n puede depender de factores 16gicos, estilís­

ticos j r~trnicos, lo cual trae como consecuencia que no sea abso­

lutamente indiferente el· lugar Ocupado por el adjetivo. Cuando 

6ste va · :despu~s: J del sustantivo, de hecho sigue l~ estructura 

determinado-determinante del sustantivo, y por lo tanto su fun -

ci'6n normal es "restrictiva de la significaci6n del sustantl.vo": 

"porque ( ••• ) no a de aver cosa buena ••• " (3/127), 

" ••• que tanbién de Yuca tán o de la tierra nueva vengan buenas nuevas" · 

(4/130), 

nal está coordinada con un complemento adnominal anterior, seda razona­

.ble· suponer que pudiera omitir la preposición por haberse anotado previ.!. 

··'·\';~' ······ ';.·mente •. ·Queda ia ,duda~ . ·. . 

! 51 No ·.se indluye. el ~rt!culo ni los adj~~ivos lla~~d'os 'detenni~att~os.:·. ··-~;_;;~~V:t: 
~Í~Ji~'. · · " 'vJi~}~{ ·.k.~~~ú¡Jtf~gf~A~;;r¡~;i!1'.~~~:21f[;;,i~1;:~.~;;M'a:&;,~~~i~\;t¡}!k;:;;~i;~"··¿;i;V,&1:;2:;K:'.•/,i {·;:,:,(.·;~\~\:;;¡~'-~;~,:t.~~::, ;.?.( ·~ .,;~ ... :, :i.·;;;,» 'ft··t;~;(~t~ 



"vendí tress varas 1/3 de razo c.aJunUil~ •• " (3/128), 

11 ... 
" ... 
11 ... 
" 

" ... 
" ... 

enbié ~ient pesos de oro 6,l110 en la nao ••• " (9/269), 

y es cosa jU.6.ta ••• "(3/127), 

e vinos muy a.ñejo.6, ( .•• ) , nunca más ••• " (4/130), 

se me enbíe un haz pequeño de romero ••• " (4/130), 

que las debdas vl.ejM se paguen en buen oro" (12/279), 

Juan Enríquez, alguazil ma.yofL ••• " (8/264). 

Dice también que cuando se antepone el adjetivo calificati­

vo, adquiere ·valor explicativo, no definidor, y resalta la cuali 

dad del sustantivo modificado: 

"De los otros doss el la.cüno Baltasarejo anda huido ••• " (5/137), 

" ya le escreví al cU.c.ho Juan de Ríos ••• " (7/260), 

11 

" 

... 

... 
y prospere su muy viJLt.u.o.6a. persona ••• " (7/260), 

me dé 'buen despacho para ello ••• " (3/f28), 

· "... a lo menos se cobrará el valor dellos en bu.en oro ••• " (10/276) ~ 

... ge lo pague ••• en servii;ios e buena..6 obras ••• " (12/279), " 
"Creo no podré dezir mi última. determina~ión" (2/118), 

"··· que va de mala. tinta la letra ••• " (10/276). 

Asimismo señala que en otros casos, el significaµo c~mbia 

según la posici6n del adjetivo (cf. 1982:409-414): 

" ... 
11 ... 

y ningunc;> puede jusgar de allá cosa <;1..eJr.;ta. ••• " (2/117), 

y hasta agora hizo <;}.eJr.;to abto ••• " (7 /260). 

3.1.7.2. COMPLEMENTO ADJETIVO CON ESTRUCTURA DE ORACION. 
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3.1.7.2.1. ORACION ADJETIVA. 

De las 123 oraciones adjetivas que aparecieron en mi mues­

tra, 57 (46.4%) fueron explicativas y 66 (53.6%) especificativas. 

Y todas ellas aparecieron siguiendo la estructura determinado-de 

terminante, es decir, a la derecha del elemento modificado 58 . 

Hubo 7 casos (5.7%) en que la oraci6n no era precedida por 

nexo (pronombre o adverbio relativos). En 4 casos se trataba.de. 

oraci6n adjetiva coordinada con otra, que era la que llevaba el 

nexo, y, por lo tanto, en l~ segunda se elidía por innecesarip; 

el pronombre (3 veces que y 1 qual) cumplía para ambas oraciones 

la misma funci6n: 

"Y el otro es Gerónimo de Alanís, que vino agora de Yucatán, casado, aquí, 

••• , ei. qua! d{..ze mostrará carta de pago cómo res~ibió dél las escrip 

turas Medina Polanco, e aún cli.ze que· se las llevó consigo" (8/263), 

· "E· agora·· ['escribo] •• ;-·con· el··deE:;eo •• • · de .. saber· que sean llegada.s las 

naos .en que .lle .i.nb.laban lo.6 cUneJr.o.6, e a.ti.i.mlbmo .lo.& m-Co.&" (9/269), 

ejemplo, éste Último, en que además de elidirse el pronombre re­

lativo, lo hace también el verbo de la segunda oraci6n·, por sup.e_ 

ner el mismo expresado en lá primera. 

En. 2 ~asas falta el relativo; véase un ejemplo: 

"El azeite lo vendo a veinte reales de oro, pero no tengo sino ~inquenta 

arrovas, y treinta arrobas que enbió Herrera a Yucatán, y treze que fa!. 

taron, .60n noventa y .tlteM" (4/130). 

Finalmente, hay una oraci6n adjetiva con participio absolu'to, 

que formalmente constituye una aposici6n: 

58 Por esta razón se justifica que se presenten oraciones adjetivas incrusta- · 



'··:! 

"Y el otro es Ger6nimo de Alanís, que vino agora de Yucatán, co.&ado 

aq~ ••• " (8/263). 

3.1.7.2.2. SINTAXIS DE LOS RELATIVOS. 

A prop6sito de la distribuci6n de pronombres y adverbios re 

lativos, en mi material se present6 que en 100 ocasiones (86.2%), 

qual en 10 (8.6%), quien en 2 (1.7%) y donde en 4 (3.5%). Es cla 

1 d . . d 59 ro e pre om1n10 e que 

Si los analizamos de acuerdo con la clase de oraci6n que in­

troducen, advertirnos que de 57 (100%) oraciones explicativas, 

38 (66.7%} están subordinadas por que, 10 (17.5%) por qual, 1 

(1.8%) por quien, 4 (7~0%) por donde y 4 (7.0%) por J. De aquí 

podemos .concluir que el nexo más frecuente para relativas expli~ 

das, al introducirse en una oración para modificar algún constituyente 

de ella: "Las cartas que e.nbi6 paJta el .t.heliOJl.eJto le he enbiado" (7 /260). 

59 Lope Blanch, en su artículo "Sintaxis de los relativos en las CaJLt.o.6 de 

Diego de Ordaz", obtuvo para el pronombre que un resultado semejante: 

90.1%, mientras que, para los demás pronombres y adverbios relativos, no 

hubo más coincidencia que su bajo porcentaje de aparición (quien 6.6%, 

cual 2.3% y cuanto 0.5%) (cf. 1980:63). Por su parte, para el español 

moderno de la ciudad de México, .los resultadb~ de Margarita Palacios 

-habla culta- y Francisco Mendoza -habla popular-muestran también la 

misma semejanza: Palacios obtuvo el.86.5% deque (1983:13), en tanto 

que Mendoza, el 90.2% (1984:66), 
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cativas es que. En cuanto a las oraclones especificativas, de 

66 (100%), 62 (93.9%) están subordinadas por que, 1 (1.6i) por 

qu¡en y 3 (4.5%) por ~¡ y de ello resulta que es rara la relati 

va especificativa no introducida por que. 

Sobre la funci6n que dentro de su oraci6n cumplen los rel! 

tivos, en mis cartas result6 que varía dependiendo de si se tra 

ta de oraci6n explicativa o especificativa. En el caso de la 

oraci6n explicativa, el pronombre funcion6 como sujeto en 28 

(50.0%) ocasiones, como objeto en 13 (23.0%), como complemento 

adnominal' en 6 (10.8%), como predicado nominal en 2 (3.6~) y una 

sola vez (1.8%) como complemento indirecto y como temporal. La 

funci6n locativa apareci6 expresada una vez con pronombre y 4 con 

adverbio donde, en total, 9.0%~ 

Se advierte que, en general, la funci6n que cumple el rel~ 

tivo con mayor frecuencia en·las oraciones explicativas, es la 

sujetiva, seguida no muy de cerca por la objetiva. 

En cambio, en el caso de la oraci6n especificativa, el pro­

nombre funcion6 como objeto en 3.6. ( 54. 5~) casos, como sujeto en 

24 (36.4%), como complemento locativo en 3 (4.5%), temporal en 

2 (3.0%) y modal en 1 (1.6%) 60 • 
. • 

En general, la funci6n que más frecuentemente cumple el re-

lativo en las oraciones especificativas, es, en primer lugar, la 

objetiva, y a continuaci6n, con m's del 15% de diferencia, la su 

jetiva. 

60 En mis oraciones adjetivas 
' .. ,. 

donde, como ya dije, · 
. , . 1"" ,•::, •• 

que apare~i6~f ue 

~~p~i~ati~a~ .. 



QUE. -

De las 100 veces que apareci6 este pronombre, s61o en un 

caso vino acompafiado de artículo~ y fue en la forma neutra Lo 
que61 

-En oraci6n EXPLICATIVA: 38 casos. 

61 

Funcion6 como suje~o en 21 (55.3%) ocasiones (19 -50.0%- como 

activo y 2 -5.3%- como paciente), con antecedente humano, no 

humano, pronombre y oracional (anoto.entre paréntesis el antec~. 

dente y subrayo la oraci6n adjetiva): 

" •• , Y ando agora por sacar el inventario. • • y enbiárselo a (Franc;isco 

de Santa Cruz),· questá la t~erra adentro ••• " (7/260), 

"Y l?sta doy a (esta nao de Franc;isco López), que. se parte· esta noche" 

0/115)' 

" •• , que pagarán al tiempo con el favor del señor Juan Enríquez, algua­

zil mayor, quien tiene el poder comp (yo), questoy en su posada ••• ". 

(8/264), 

"Hallo que dizen (estar muy perdida Cuba), que me da pena" (1/116), 

"Y los de Martín Cantón no supieron que los avía enbiado hasta que fue­

ron idos, ••• a cabsa de (unos quatro~ientos pesos de Duero), que se 

paga acá dellos ••• " (12/279) , 

"Pero espero en Dios que no se me a de ~errar el mundo, y,.. (en vinie!l_ 
• 

do el señor adelantado), que. cada día se espera ••• " (4/130). 

Funcion6 como objeto directo en 9 (23.7%) ocasiones, con ante-

2~dente humano, nó.humano i oracional: 

"E visto la rela~i6n e memoria de las debdas que (Medina P'olanco), !J.!:!&._ 

Dios aya, truxo.,." (8/263), 

"Yo hall~ aquí a Fernand Gallego con su nao , en la qual tiene cargada . 

(veinte toneladas), qu..él se c~rg6 en ·Sevilla suyas ••• " (2/118), 

No me refiero aqu! a las oraciones relativas sustantivadas con funci6n 
I • . -

onjetiva, predicativa, ·etc. 



~ .. i' 

Funcion6 como complemento adnominal en 4 (10.5%) ocasiones, 

con antecedente no humano y oracional: 

"Yo tengo vendido hasta oy (sete~ientos pesos),. que los trezientos e 

setenta deve Fran~isco Garay, y el resto aquí,. que son trezientos e 

veinte o trezientos e treinta, que éstos no faltarán en fundi~ión" (3/128), 
11Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ni allá en Sevilla, porque 

•••. (no a venido ningund navío), de questán muy maravillados todos" 

(2/117). 

- Funcion6 como predicado nominal en 2 (5.3%) casos, con anteceden 

te no humano: 

"Yo tengo vendido hasta oy sete~ientos pe~os, que los trezientos e setenta 

deve Fran~isco Garay, y (el resto aquí), que son tredentos e veinte o 

trezientos e treinta pesos •• !' (3/128). 

- Funcion6 como complemento indirecto en 1 (2.6%) caso: 

"El portador es (Alonso Velasco, sastre), que le rogué ~e}º~· ~i:_:ie.:.·." 

(10/276). 

Funcion6 como adverbiotemporal.en 1 caso: 

"Que lo espero 'como la salvaci6n, en especial (agora) que bernía a buen 

tiempo ••• " (9/26~). 

-En ·oraci6n ESPECIFICATIVA: 62 casos. 

~uncion6 como objeto directo en 34 (54.8%) ocasiones, con ante­

cedente no humano y pronombre: 
\ 

"A jamayca he enbiado por los (trezientos e setenta e doss pesos) que me 

deve Fran~isco de Garay" (5/137), 

"··· esi el señor almirante trae (algo)· que mandar en.ello" (4/130). 

- Funcion6 corno sujeto en 24 (38.7%) ocasiones (21 -33.9%- como 

activo y 3 -4.8%- como paciente), con antecedente humano y no 

. humano: 

. . ': ··, 

"Agora an venido aquí doss navíos: un barco de (un maestre) que se dize 

Bautista ••• " (12/278), 



''.~1 

"Con todos O.os navíos) que de aquí an partido ••• e escrito a vuestra mer 

~ed respuesta a todas sus cartas" (9/269), 

"Y en Yucatán ay (algunos de la memoria) que son bivos ..• " (8/263), 

"... uno no he podido vender al contado por (el poco oro) g_ue. se a cogido" 

(5/137). 

Funcion6 como complemento locativo en 2 (3.3%) ocasiones: 

"••• porque, después que (ese navío) que allá aportó que llevaron el pre­

sente, no a venido ningund navío ••• " (2/117), 

"··· [escrivo] ••• con el deseo ••• de saber que sean llegadas O.as naos) 

en que se inbiaban los dineros ••• " (9/269). 

Funcion6 corno complemento temporal en 1 (1.6%) ocasi6n: 

"Porque no sé qué me hago, perdiendo mi tiempo, que (ha año e medio) que 
. huelgo y gRsto _!,o_poc~ _g_u~ !eE.&E." {12/279). 

Funcion6 como complemento modal en 1 ocasi6n: 
"Res~ibirá vuestra mer~ed primero (la voluntad) con que os juro ~~r!. 

!º~~~ !!!i~ !r!.b~.J~s_d~s!e_y:l·aj_e_por~s~r_YE. ~l_m~nsa.J.eE.0.!.·. '·' (5/136). 

QUAL.-

Se caracteriz6 en todos los casos por introducir oraciones 

1 . . 62 .exp icat1vas .De las 10 veces que apareci6, 4 correspondieron 

al masculino el qua.Lo loA qual,A, 3 al femenino La qua.L o La.A 

qualeA y 3 al neutro lo qua.l, con antecedente exclusivamente ora 

cional para la forma neutra. 

- Funcion6 como objeto en 4 (40.0%) casos: 

"(Un gatico) me dieron en la Española, el qual enbío a la señora· de .Juan 

Fernández ••• " (3/127)
63

, 

62 Menéndez Pidal señala que el pronombre relativo Qu.all6; -e, expresa la 

·"( 

cualidad del antecedente (1980:263). Cf., además, Lope Blanch (1980:64 y 74).:'. 

63 Entre el uso de que explicativo y c.ua.t, la Real Academiaestablece que 
.-; 

. · .. ···· •· .. /'En gen~ral. el emp~e9 .do e( ctt4. se .r~comienda: COtll(). más. expresiv9 cuando.· .. ··i· 



"E así puede hazer la quenta, si [a] alS[un]o no le muerde .(la consien­

~ia), la qua.e. acá ay muy poca ... " (8/263), 

"(Que siendo artifi~ial, creo no aprovechará), lo qua.e. sabrán allá mejor" 

(10/276). 

- Funcion6 como sujeto en 3 (30.0%) casos: 

"E ya yo sabía destas debdas o escrituras, las quales (Pedro de Gradilla), 

que hazía aquí, por Hernando de Carrión, el qua.t es ido agora a Yucatán, 

sacó cartas descomunión ••• " (8/263), 

"Ya avrá visto (lo que acá queda) por su libro, lo qua.e. es todo para la 
• 

fundi~ión primera" (8/263). 

- Funcion6 como complemento adnominal en 2 (20.0%) casos: 

"Hasta oy está vendido ••• doss mill e quatroi;.ientos pesos, sin (los ne -

gros), de los quale..& tengo mala requesta ••• " (5/137), 

"E ya yo sabía d{estas debdas o escrituras), !M quale..& Pedro de Gradilla 

••• sacó carta descomunión •.• " (8/263) ~ 

- Funcion6 como complemento locativo en 1. (10. 0%) caso: , 

"Yo hallé aquí a Fernanél Gallego con (su nao), en la qu.a.f. tiene cargada 

veinte toneladas ••• " (2/118). 

·.QUIEN. -

64 Apareci6 en 2 ocasiones, con sendos antecedentes de persona , 

una, con funci6n sujetiva, intr¿duciendo oraci6n explicativa: 

. "Que yo sou ~ierto a mi pares~er que pagarán al tiempo con el favor d (el 

señor Juan Enríquez, alguazil mayor), quien tiene el poder, tanbién 

como yo ••• " (8/264), 

y otra, con funci6n objetiva, introduciendo oTaci6n especificativa: 

64 

"El es mucho amigo de vuestra mer~ed, y as! es (la persona) a qt.úen yo 

más ·en esta tierra tengo por señor e amigo ••• " (7 /260). 

Dice Menéndez Pidal que desde un principio, los pronombres qUÁ. y qt.úen "se 

reserv11.ron para designar personas" (1980:263). Cf ., además, tope Blanch 

(1980:72} la Real. (1982:531); etc. , 



DONDE .-

Apareci6 en 4 ocasiones, todas ellas introduciendo oraci6n 

explicativa y funcionando -como cabe esperar por el tipo de nexo­

como complemento locativo: 

''··· ando agora por sacar el inventario; •• y e~biárselo a Fran~isco de 
. . . -·., . .. . 
Santa Cruz·, questa (la tierra adentro), donde está el thenedor ••• " (7 /260), 

"De (la isla de la Gomera) escreví a vuestra mer~ed, de donde partimos en 

doss de junio" (1/115). 

Por Último, hay que mencionar que, puesto que los pr~nombres 

.Y adverbios relativos cumplen una funci6n sintáctica dentro de su 

oraci6n, suelen estar precedidos por la preposici6n que marca al 

complemento cuya funci6n realizan. En mis ejemplos se ha podid? 

observar de para el complemento adnomin~l y para el locativo de 

procedencia, en para lugar dentro o en general, a antes de qu-len 
'! 

para el objeto de persona, y c.on para comple.merito modal (¿o ins-

t1=umental?). 

Sintetizando todo lo anterior se puede decir que el pronombre 

qie.es ~l más productivo en cuanto a su.uso, y, como hemos visto, 

puede desempefiar prácticamente cualquier funci6n sintáctica (en 

mis ejemplos: sujeto, objeto, complemento indirecto, predicado 

nominal, complemento adnominal, y complementos locativo, temporal 

y modal 65 ). 

65 Entre los pronombres relativos que, c.ual, qu-len y c.uyo, el.único no marca-

do es que. De él dice la Real Academia que es invariabl~ y que su antece­

dente puede tener cualquier género y número (1982:220). Probablemente por 

esa razón su frecuencia de uso es abrumadoramente mayor que la de los de -

más, especialmente en el caso de c.uyo, que muy rara vez es documentado,co­

mo lo prueba el material de trabajo· de Lope Blanch (1980:63), de Francisco 

Mendoza (1984:66) y mío. en que no se presentó ni una sola vez¡ y sólo 2 
·, ' 



En mis cartas, las funciones predominantes del pronombre 

fueron, en las oraciones explicativas, primero sujeto y después 

objeto, y en las oraciones especificativas, primero objeto y. des 

pués sujetq, en este Último caso, pro~able~ente atendiendo a la 
. . . .. 

mayor 'imp"ortancia del contenido conceptual. de las oraciones esp~ 

cificativas (cf. Lope Blanch, 1980:76), y también del complemen­

to 'objetivo. 

En el caso de las oraciones especificativas, no hubo pronom 

bre que con funci6n objetiva, cuyo antecedente fuera humano, a 

diferencia del que con l'a misma funci6n en oracionesexplicati -

vas, en que sí se present6 ese tipo de antecedente (sin que aquí 

perdamos de vista la mayor frecuencia de que con funci6n objeti- · 

va en especificativas). 

Por otro lado~ todos los anteced~ntes oracionales, sa~vo 

' 
uno,. se .presentaron en oraciones explicativas, 6 con que y 3 con 

Lo qual, cumpliendo 4 veces la funci6n de sujeto, 3~la de objeto 

y 2 la de complemento adnominal. La 6nica vez que el antecedente 

oracional apareci6 en oraci6n especificativa, fue realizando el 

que la funci6n de complemento temporal. 

: en el de Margarita· Palacios (1983: 13). Beatriz Lavandera sintetiza el ca 

· rácter del pronombre que al señalar que "carece de toda característica 

mol'fológica" y "por no estar inflexionado para ninguna categoría (género, 

número, persona o caso), no puede concordar con ninguna otra forma de la 

oración". .En este sentido "no hay nada en su forma que lo restrinja a .una 

·. función. determinada", ni tampoco "que lo haga incompatible con una función 

dada" (1977: 424-425). 



3.1.8. COMPLEMENTO DE LUGAR. 

El complemento locativo aparece expresado en 166 (100%) 

ocasiones: 103 (62.0%) en forma de estructura de frase, 61 

(36.7%) en forma de adverbio y 2 (1.2%) en forma de oraci6n66 . 

3.1.8.1. COMPLEMENTO DE LUGAR CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De 103 complementos de lugar con estru~tura de frase 32 (31.1%) 

se ubicaron antes del verbo, y los restantes 71 (68.9%) después 

de él. Esto parece mostrar que la posici6n más normal para esta 

estructura es posterior a la del verbo. Véanse los siguientes 

ejeJ!!plos: 

"Ve la .i.6.f.a. de la. GomeJta. escreví a vuestra mer~ed, de donde partimos en 

doss de junio" (1/115), 

"Pero espero ••. que se llegará gente alguna; y que tanbién de Yuc.a.tán o 

de la ÜWl.a nu.eva vengan buenas nuevas" (4/130), 

·"Y espero que en .ta plrÁJneJr.a. nao me lo aya escripto" (9/269), 

Aun cuando hay casos en que la posposici6n parece obligatoria: 

"Antes me voy a la gra~ia dé Dios a Cuba .•• " (1/116),. 

"El señor Diego Velásquez se está en .ta TIÚrú.dad du:ta. .i.6.f.a., esperando 

las nuevas de allá .•• " (2/117) ,' 
• 

"E no tuviendo que hazer ••• más de lo mío, determinaré de me despachar 

de aqu.l paJut otlc.a. paJtte ••. ¡, (9/269). 

3.1.8.2. ADVERBIOS DE LUGAR. 

66 

Los adverbio locativos que aparecieron en mi material son: 

Considerados en conjunto, las frasea y adverbios suman un porcentaje de 

aparición del 98.7%, que es semejante y aún excede al obtenido por tope 

Blanch, 95.3%, con un residual 4.6% para la oraci6n locativa (1983:167). 



aqul, acá, alll, allá, al, dent1to, delante y ~eltca. De los 61 

adverbios, 18 (29.5%) secolocaronantes del verbo y 43 (70.5%) 

después. Aqul (25 veces), allá (18) y acá (9) fueron los más 

frecuentes. Aqul se present6 6 veces antes del verbo y 19 des­

pués; allá, 3 antes y 15 después; acá, 7 antes y 2 después. El 

adverbio de lugar tiende, en consecuencia; a ubicarse después del 

verbo, aunque en mis cartas se observ6 que aqul y acá se compor­

taron complementariamente: en términos relativos más ~qul (76.0~ 

en posici6n posverbal y más acá (77.8%) en posici6n preverbal: 

"E aqtú llegamos sábado en la noche ••• " (l /115) , 

"A esta cabsa, que fue la prin•ipal, arribamos aqtú •.• " (1/115), 
11 
••• porque, después que ese navío que allá aportó ••• no a ·venido nin -

gund navío ••• " (2/117), 

"De manera que está allá una flota asaz ·buena ••• " (2/117), 

"Acá pagué los fletes al maestre y compaña ••• " (3/127), 

"Porque harina no a de venir acá más, ••• " (4/130). 

3.1.8.3. COMPLEMENTO DE LUGAR CON ESTRUCTURA DE ORACION (1.2%). 

Lo único que se puede decir, debido a su escasísima frecuen . 
cia, es que este complemento toma rara vez forma predicativa: 

"Y batatas en esta isla no ay una, y es cosa justa, porque donde no ay 
.&alud no a de aver cosa buena" (3/127), 

" ••• sino pedirle por mer•ed ••• que me escriva donde qu..i.M.a que e.&t.ov.ie­

lte ••• " (7 /260). 

3.1.9. COMPLEMENTO DE TIEMPO. 

La funci6n temporal se presenta en 119 (100%) ocasiones: 

1.00 
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54 (45.4%) en forma de estructura de frase, 44 (37.0%) en forma 

de adverbio y 21 (17.6%) en forma de oraci6n67 . 

3.1.9.1. COMPLEMENTO DE TIEMPO CON ESTRUCTURA DE FRASE 
.. · ... 

De 54 complementos de tiempo con este tipo de estructura, 

26 (48.1%) se encontraron antes del verbo y 28 (51~9%) después, 

lo que no parece mostrar una tendencia bien definid~ en cuanto 

·a la posici6n preferente de este tipo de co~plemento. Véanse 

como ejemplos los sigui~ntes pares: 

67 

"HM.ta. ay está vendido, con los trezientos pesos de Gallego, doss .mill 

e quat:'ro~ientos pesos, sin los negros ••• " (5/136) / 

"Yo téngo vendido hM.ta. oy sete~ientos pesos ••• " (3/128); 

"··· y que, en viniendo el señor adelantado, que cada. cUa. se espera •.• " 

(4/130) / 

"Pido ••• que en la caxa ••• se me enb1e up haz pequeño de romero .... e.una 
1 

.. dozena de caxas de .membrillo, que lo he menester ca.da. dí.a. ••• " (4/130); 

"E yo espero en Dios que de a.qtqf a. navidad lo proveeré" (3/128) / 
11 

••• y viniendo la fundi~ión,. que será. de aqtú a. nav-i.da.d.". ·" (4/130); 

"Pero esto espero en Dios que se hará, e que pa.ll.a. ei. .ti.empo.yo espero 

en Dios de lo proveer" (3/128) / 

"Si vuestra mer~ed quisiere enbiar alguno por su· cuenta paJta la quaJr.e&ma, 

podda ser a~ertar ••• 11 (4/130); 

Las frases y adverbios suman en conju~to una frecuencia del. 82.4%, que, 

aunque muestra la misma tendencia observada por Lope Blanch: más .frases 

(~2.2%) que.oraciones (37.8%)(1983:167)~· acentúa todavía má~ el uso de 

frases sobre el de oraciones. 
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"E demás desto tenía pensamiento de irse a Yucatán, y al mejolr. 

.ti.empo me dexará ••• " (3/128) / 

"Que lo . espero como la sal va~ión, en espe~ial ~gora que bernía 

d búen .tlempo ... " (9/269); 

"Vu.estra mer~ed a holgado dello, e yo no menos, aunque al e.abo an 

caído sobre mí las costas" (8/263) / 

"El carmesí-y granas ya dige se vendió en 6-i.n" (5/136); 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que, en el golfo, ma.Jr..t~, 

tlt.~.6 de jullo, antes.que reconos~iésemos estas tierras, a mecUa 

noc.he se nos quebró el' mastel por el cal~es ••• " (l/115) / 

"E aquí llegamos .66.bado e.n .la noche, .6.lete del. pll.Men:te, buenos 

todos, a Di.os gra~ias" (1/115). 

3.1.9.2. ADVERBIOS DE TIEMPO. 

Los adverbios temporales que apare~~eron en rni~material son: 

ya, ago1r.a, nunca, a-i.emplr.e, oy, aan~ an~e.6, aye1r., deapué.6 y luego. 

De los 44 adverbios, 28 (63.6%) se· hallaron antes del ~erbo y 16 

(36.4%) despuGs. Los adverbios más frecuentes fueron ya (16 ve­

ces) y ag-01r.a (8), y en ninguno de.los restantes casos excedi6 las 
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' 4 rep.et ic.iones. Destaca el carácter de anteposici6n al verbo -de ya, puesto que apareci6 15 veces antes del verbo y fue preci_ 

samente a causa de él que los adverbios temporales mostraron la 

aparente tendencia a anteponerse al verbo68 ; sin él, los dichos 

adverbios muestran tendencia a posponerse: 

"Ya avrá visto lo que acá queda ••• " (8/263), 

" ••• que cansado estava ya de pedirme dineros ••• " (4/130), 

"E agoJta. ~scribo por la buena constunbre ••• " (9/269), . 

" ... Hernando de Castro, el qual es ido agoJz.a a Yucatán ... " (8/263), 

"Llevamos el mastel menos. de lo que a.nte6 tress palmos ••• " (1/115), 

"···que con éstos me hallé ante6 de fundi~i6n ••• " (5/136), 

".. • cr,ea que se .a perdido. harto, que nunca espero ver otro tal tiempo" 

(10/276), 

"···harina no a de venir ••• e vinos muy añejos ••• nu.nc.a má.6 ••• 11 (4/130). 

3 ·~ 1. 9. 3. COMPLEMENTO DE TIEMPO CON. ESTRUCTURA DE ORACION. 
. 7·<-;. 

De las 21 oraciones temporales, 9 (42.9%) se ubicaron des­

pués de la oraci~n regente, 5 (23.8%) antes y 7 ~3.3%) en posi­

ci6n incrustada, lo que muestra una gran libertad posicional, 

con ligera tendencia a posponerse' al verbo rege~te. Las 7 ora­

ciones incrustadas se presentaron colocadas antes del verbo re-

gente: 

'~' ,1 \ • 

" •• .'qu,e a vuestra mer~ed otro enbió el.señor Juan de Ríos e.litando yo 
al.U ... 11 (3/127)' 

"~spera ré, como digo, ha..6ta. v eJl. lo_ q.!!e _ e_!,c!,i ve_ tE_c!n te~ a_ l!S _ debda_!" 

(12/279,)' 
"Nuevas de Yucatán.no.ay ningunas mu.cho Uempo a ••• " (9/269), 

"E.tiCJLlv.i.endo l6ta. vendi tress varas 1/3 de razo carmes! ••• " (3/128), 

"llegado o1U ttsi hordenaré como Dios me administrare" (1/116), 

"Heuita. qu.e 1Uo.& qu,ieJLa su,! _!!!e_v!Y! no le venderé" (5/1371· 

t~"·<~·;·~::~ · ~" .~~. : .. P~~.· ~í ·solo abarc6,_.,el 34.1.% de 1.os adverbios a_nt~pue,~.tos al ,~e~~o~:,d~.~-~~d~: .- .· 
,-. ú1f:r;f;,,,.~;:~ ·:,;;~{,2¿,~,,!;.:'}.c.: .. '.·;;;;f¿;;~;,~t;J):'.;--,,.,,.,.0i~'4if/;.~.;·;) · . ;:,::. ,:;.í;~~-~~,~c~•.>· < ,,;,::,\':) .... : ;.J);. ·~ .. :~ . ... '.,~~('-,.· · · · ~ .,, ~:,,~¿.~.~: .. ' · .. :';'.z,

1
:::· • ••• ·_ .,,~ .. ,·1 

·'>. 



En los siguientes ejemplos subrayo la oraci6n regente: 

"Pero espero en Dios que no se me a de ~errar, y que en viniendo ei 

.6eñoJt adelanta.do, que cada día se espera, y v.lnlen.do la. ów1d1~6n., 

que será de aquí a navidad, que se llegará gente alguna ••• " (4/130), 

"Y para entonces ven.ida que óuMe la. 11.opa, ya podía una buena cargaz6n, 

que no se perdería nada ••• " (9/269), 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que, en el golfo, martes, tress 

de julio, ante& que 1Lec.on.o.69Á-l6emo.6 e&ta.6 :ti.eMa.6, a media noche se 

nos quebró el mastel por el cal~és .•• " (1/115). 

3.1.10. COMPLEMENTO DE MODO. 

La funci6n modal s.e presenta en 132 (100%) ocasiones: . 62 

(47.0%) en forma de estructura de frase, 23 (17.4%) en forma de 

adverbio y 47 (35.6%) ~n forma de '6 69 orac1 n . 

3.1.10.1. COMPLEMENTO DE MODO CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De 62 complementos de modo con estructura de frase, 54 . 

(87.1%) se colocaron despuGs del verbo y 8 (12.9%) antes, lo que, 

al parecer, indica que la posici6n más común del complemento mo 

dal es la posterior al verbo: 

69 

para los demás el 29.5%, lo que revierte, aunque sea ligeramente, la apa­

rente tendencia mencionada. 

En conjunto, frases y adverbios suman una frecuencia del 77.7%, que, si 

bien mantiene la tendencia observada por Lope Blanch: frases 93.9% y 

oraciones 6.1% (1983:168), lo hace a bastante distancia. 



1 

' "A V.io.6 glr.ltµM nosotros llegamos aquí buenos ••• " (2/117), 

"Que polt c.ue.ltta apa/Lte. de lo que de:x6 Hernando de Castro enbié en 

Juan Fernández ~iento e treinta e nueve pesos ••• " (9/129), 

"Creo avrá de correzón nueve o diez pipas, que otlc.o modo no oviera 

seído" (5/136), 

"Esperaré polt 6ueJt<ra. más que de. gJta.do" (5/136), 

"Antes me voy a. la. glr.lt~ de. V.io.6 a Cuba ••• " (1/116), 

"No sabría que más le escrevir, sino pedirle potr. meJt<;e.d ••• que me escriva 

donde quiera que estoviere ••• " (7 /260), 

"Plega a Dios que los lleve c.011 b.ie.11, amén" (5/136), 

"Que yo soy i;ierto ••• ·que pagarán al tiempo c.011 el. 6a.votr. del. .6e.ñOJr. Jua.11 

cY//Úquez, ai.guazil mayotr. ••• " (8/264). 

3.1.10.2. ADVERBIOS DE-MODO. 

L6s adverbios modales que aparecieron en mi material son: 

a..6l., bi.ett, mejolL, .66l..o, a..ti.lmi..timo, .ta.le.ti, lall.ga.me.li.te. y 6011.~ado. 

. . 
De los 23 adverb'ios·, 14 (60. 9%) SE:l col.ocaron antes del verbo. y 9 

(39.1%) después. Los más frecuentes fueron a.til. (9 veces) y bien. 

(7), y en ninguno de los casos restant~s'se pas6 de las 2 repeti 

ciones~ Llama la atenci6n el hecho de que los 9 casos de a..61. 

aparecieron antes del verbo, y por lo mismo fue el adverbio que 

inclin6 .la balanza, aparentemente, en favor de la ~osici6ft pre­

verbal para los adverbio modales 70 ; sin ,1, los adverbios obser­

van tendencia a la posposici6n verbal: 

7o Los 9 casos de a..6l comprenden el 39.1% de los adverbios antepuestos al 

verbo, dejando vara los restantes el 21.8%, lo que hace pensar que.los 

adverbios. modales tienden más bien a posponerse. 



"Y M.{ seré libre de entrevalos ••• " (2/118), 

"··· pedirle ••• que me escriva ••• que Ml haré.yo" (7/260), 

"&len creo que se le aya dado ••• " (9/269h 

·,:. 

"&len avrá memoria del bálsamo que encomendé a vuestra mer~ed ••• " (10/276), 

"E visto bien su carta tocante de la estancia para los negros" (10/276), 

"E todos dizen quél cobr6 muy b.ie.n aquí. •. " (8/263), 

"Espéranse cada ora en esta isla buenas nuevas. Plega a Dios que las 

traya .tal.eh, amén (2/117), 

"Lo que está por cobrar, 601tr;..a.do pagarán de bueno •.• " (12/279). 

3.1.10.3. COMPLEMENTO DE MODO CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

De las 47 oraciones modales, 28 (59.6%) se ubicaron despu&s 
de la oraci6n regente, 9 (19.1%) antes y 10 (21.3%) en posici6n 
incrustada, lo que hace evidente la mayor frecuencia con que tien 
de a posponerse la oraci6n modal a la regente: 

"llegado allí así hordenaré e.amo Vio.6 me. admbú.li:t!uvr.e" (1/116), 

"El señor Diego Velásquez se está en la Trinidad desta isla, e..6peJumdo 

la.6 nueva..6 de allcf •.• " (2/117), 

-"E aquéllos e más' tres mill e seis~ientos e treinta e ~inco que le alean 

~é ha gastado en bu.en c.omell. e beb~" (3/127), 

"Así que e.orno le u·c.Jtev.l al. .6eñ.011. Juan de TUo.&, erib~é poder de nuevo para 

lo cobrar" (7/260). 

"Y .6egu.nd lo.6 .üempo.6 a.n peuia.do. y deApu.~ no a.veJr. e..6.ta.do a.l ••• y más los 

nego~ios de westra mer~ed ••• , no se acuerda de lo poco de aquí" (12/278), 

"Esperaré, e.amo cli..go, hasta ver lo que escriven tocante a las debdas" 

(12/279), 

En cuanto a las oraciones incrustadas, se hace necesario es­
pecificar un poco más. Todas ellas se situaron antes del elemen­
to al que hacían referencia, y en tres casos no ·fue al verbo. 
Además, siete de ellas eran oraciones incidental'es, de un total 
de 17 incidentales modales [en el marco de este trabajo considero 
oriciones incidentales aquGllas cuya informaci6n no es esencial 
para co~pletar el mensaje del el~mento al cual aluden, y del que~ 
adem,s, normalmente están separadas por coma (cf. P6rez Rioja~· 
1971:408 y 419): La casa, como puede ui,ted ve.4, es g~ande; Vendr6, 
~i Plo~ qule4e, en mayo]. 
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Ejemplos de oraciones incrustadas modales no incidentales: 

"Porque crea vuestra mer~ed que .6-ln .6abeJL l.o de aque..U.a UeNt.a. yo no 

tendría ánimo .E.ª.!ª_P2_S~r..!. •• " (1 /116), 

"Porque harina no a de venir acá más ••• e vinos muy añejos, e.orno yo 
lo.6 tlwxe, nunca más ••• " (4/130). 

Ejemplos de oraciones incrustadas modales incidentales: 

·"Aquí, <Segund veo, no ay inpedimento .E.ª!.a_i,! al!á: (1/116), 

"Y J.!!..• e.orno d-lgo, se los he pagado ••• " (7 /260), 

"E no tuviendo que hazer, e.orno cllgo e .tengo e<Scyúp.to, más de lo mío, 

determinaré de me despachar ••• " (9/269), 

"Y 'ios d.e Martín Cantón no supieron que los avía enbiado hasta que fueron 

idos, e.orno e e<ScJUp.to al .6eñOll. Hell.na.ndo de Ca.ó:tlr.o, a causa de unos qua- · 

tro~ientos pesos de Duero~ •• 11 (12/279). 

Fihalmente, a próp6sito de las oraciones modales necesito 

hacer tres aclaraciones. 

1) Las oraciones ·modales no expresan únicamente el. modo corno se 

lleva a cabo una acci6n (" ••. ha gastado en buen comeJt. .•. ''), 

Sino tambiGn una actitud del hablarite hacia un hecho, actitud 

que puede ser de aclaración ("Así que, e.orno le e.óc.Jt.ev.l al .6e­

ñoll. Juan de R.l.o.6, enbié poder de nuevo para lo cobrar"), de 

-.·corroboraci?n ("Y yo, c.omo d~g o,. se los he pagado ... "), etc. 

'En este sentido observamos que dentro del rubro "modal" no 

·~ntra necesaria y exc~usivamente el modo de realizar una ac­

ci6n, y por lo tanto~ ~ veces puede ser utilizado como una 

. especie de "comod!n'', en el que se incluyan constituyentes 

que sin cumplir una fun~i6n ~odal, menos puedan tener. ot~a 

de las tradicionalmente consideradas. 
' ' 

. Por .e~lo, de manera totalmente provisionai, incluí c2 

mo modales las oraciones subrayadas en· los siguien.tes conte!_ 

·_·,' 



" . ~. . .. · -. 

"En lo que se deve para Villalón no piense vuestra mer~ed que lo 

tengo olvidado" (3/128), y. 

"A lo que vuestra mer~ed·dize de los re~agos _g_u~!!.c! ~e~ó_el ~eJlo!. 

!!e.rn!!.n~o _ d~ fa~t,!_o ..!.. .!:_ _g_u_.!:. hu.!:.lza_d~ !a_ c~n!_o!.m.!_d!!_d, entre padres 

e hijo se suele aver enojos." (8/263) • 

. Al parecer ambas oraciones tienen una forma que las hace. fun 

cionar de manera natura 1 como tema o t6pico, ·e1 cual a con­

tinuaci6n se desarrolla. Habría que pensar si cumplen una 

funci6n sintáctica o discursiva, o de ambos tipos simultánea 

~ente. Volver' a esto más adelante (cf. ln64a'Cláusulas con 

oraci6n principal no inicial"). 

2) Incluí también dentro de las modales, .por razones semejantes 

y porque parece ser que tradicionalmente a nadie se le ha ocu 
' ' -

rrido (o ha resultado pqco productivo hacerlo) hablar de ora­

~i~n instrumental, a la subrayada en el siguiente contexto: 

". • • determinaré de me despachar de aquí para otra par.te, o para ·ir 
' de aquí aí, a fazer una cargazón con lo que tuviere, como dicho ten-

go ••• " (9/269). 

Hay que reconocer que no se trata propiamente de un instrumen 

to, pero formalmente se apr.oxima más a éste que al modo. Vol 

veré a esto más ·tarde (cf • .ln64a "Complemento de instrumento"). 

3) Dado que las oraciones comparativas tradicionalmente se han: 

caracterizado por su matiz cuantitativo, he incluido dentro 

-del grupo modal tres -0rationes en las que no se puede negar 

su idea de comparaci6n, pero que carecen de dicho matiz cuari~ 

tit~tivo (son ias subrayadas en los siguientes contextos): 

"Truximos en el golfo infinitas calmas, que son para mí como muerte" 

(i/115)' 
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"Y esto de difuntos está tan malo de 'sacar después del thenedor, 

que pares~e que se ensuelve en él como landre ••• " (7/260), 

"Espero ••• que [h]a vuestra mer~ed mandado cunplir mi memoria, y 

enbiarme lo que por ella pedía. Que lo espero como la salva~ión, 

en espe~ial agora que bernía a buen tiempo ••• " (9/269). 

En los tres casos parece haber un fondo modal con una impli­

caci6n comparativa de igualdad, que equivaldría, quizá, a un 

de la mi6ma 6o4ma que. Es decir, parecen modales y compara-

tivas. 

3. l.11. COMPLEMENTÓ CUANTITATIVO. 

La funci6n cuantitativa se presenta en 4'·(100%) otasiones: 

16. (33.3%) ~n forma de estructura de frase, 22 C4S:8%) en forma 

,de adverbio y 10 71 (20.9%) en forma de oraci6n72 . 

3.1.11.1 COMPLEMENTO CUANTITATIVO CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De los 16 complementos cuantitativos con este tipo de estruc 

tura, 15 (93.7%) se hallaban sigttiendo al verb~, de modo que ~sa 

parecería ser su posici6n no marcada: 

71 . . . . 
· 8 comparativas y 2 consecutivas. 

72 Lope Blanch encuentra el 100% de complementos cuantitativos con estructura 

de frase (1983:168), y, aunque en mi caso mis resultados tienden a su por­

centaje, es ·decir, mayor número de complementos en forma de frase, no son 

tan contundentes pues hallo también el porcentaje mencionado de oraciones 

cuantitativas. 
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"Que má.6 de vún:te e ~neo pMo.6 de OILO me cuesta el pleito ••• " (7 /260), 

"El resto se a hendido a. pMo de 011.0 11 (4/130), 

"Ayer vendí otros doss a doss mineros, a pagar a otra fundi~ión, porque 

no avía quien al contado blanca [diese], y me comían el ojo polt ~en.to 

e quaJtenta. e -0.le.,te pe.60.6 ••• " (5/137), 

"··· yo pensé hallar ••• al señor Diego Velásquez o a lo menos cúnquen:ta 
o -0uenta. legueui de a.quL .. " (2/117-118), 

"Si vuestra mers:ed quisiere enbiar algunos añejos hM.ta. M.te p!te~o, 

pensad, señor, si os conviene" (4/130). 

3.1.11.2. ADVERBIOS DE CANTIDAD. 

' 
Los adverbios cuantitativos que ap~recier6n en nii material 

son md4 meno-0 y mucho 73 , y el más frecuente fue md-0 (14 repe­

ticiones}: 

73 Al adverbio mu.y lo dejo fuera de este contexto debido a que distribucional 

mente se comporta de manera diferente a como lo hacen los adverbios cuanti 

tativos nombrados •. Además, y sin que en rigor tenga que ver con el motivo 

de su exclusi6n aquí, hay que advertir su muy relativo parecido semántico 

con mucho. Compárese: . trabajo má.6, trabajo meno-O, trabajo mucho,. trabajo . 
poc.o y *trabajo muy; lo má.6 que trabajo, lo meno-O ·que trabajo, lo mu.e.ha 
que trabajo, lo poc.o que trabajo y *lo muy que trabajo. En este sentido 

es clara la opinión a propósito de la oposición francesa .tlr.t6/beau'c.ou.p, de. 
' . ' 

David Gaatone, quien expresa que tomando en cuenta l_a existencia de 

se sintáctica que rige la distribución de .tlr.t6 (especie de clftico, que n~ 

cesita anteceder al elemento soporte o de apoyo por él intensificado) y 

beauc.oup, se observa que ambos adverbios tienen una sinonimia puramente 

parcial, pues en tanto que el primero hace referencia a la intensidad, lo 

mismo que el segundo, ~ste, además, remarca una gran cantidad y la repeti­

ción o frecuencia (cf. 1981:74-95). Parecería que en español la oposición 

muy/mucho es semejante. En mi material, la frecuencia de muy no excede 
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" ••• hizo ~ierto abto, y álo dexado, si má..6 no le haze" (7 /260), 

"Esperaré por fuer~a mc!6 que de grado" (5/136), 

" harina no a de venir ••• e vinos muy añejos ••• nunca má.6 ••• " (4/130), 

"···pero para tal cargo es consien~ia, que ni él sabe rodearle, ni 

meno.6 es razón que le tenga" (3/127), 
~· 

"Vues_tt;a mer~ed a holgado dello, e yo no meno.6 ••• " (8/263), 

"Mucho deseo·saber lo que se proveyó en la corte ••• " (4/130), 

"Esto encargo mucho a vuestra mer~ed ••• " (10/27.6). 

3.1.11.3. COMPLEMENTO CUANTITATIVO CON ESTRUCTURA DE ORACION·. 

De las 10 oraciones ~uantitativ~s, 8 son comparativas y 2 

consecutivas: 

"Llevamos el mastel menos de lo que an.tu tress palmos ••• " (1/115), 

"Y ay menos nueva.a aquí que ni en Santo Vomi.rr.go, ni ali.á. en Sevilla. ••• ''. 

(2/117), 

"··· que no.fue[ran] tan servidos Dios y el rey más que no en no ir" 

(2/118), ! 
'' • •• pagarán al tiempo con el favor del señor Juan Enr!quez, alguazil 

mayor, quien tiene el poder, .ta.nb.U.n. como yo ••• " (8/264).; 

'Las 8 oraciones comparativas carecen de verbo por ser el· 

mismo expresado en la oraci6n regente. 

Ejemplos de oraciones consecutivas: 

las 10 apariciones (apoyado en adjetivos; "muy añej~s", "muy virtuosa" t .· 

etc., o apoyado en adverbios: "Y yo desto no le tengo dada r.espuesta, y 

no me a desplazido muy mucho, visto lo poco que puedo" (2/118), "··· el 

otro tomo yo para mi servi~io por ~inquenta pesos, y los valdrá muy bien 

sienpre ••• " (5/137)). 
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"Y esto de difuntos está tan mald de sacar después del thenedor, que 
pa!teA~e que se ensuelve en él como landre .•• " (7/260), 

"A tanto tiempo que no res~ibí carta de vuestra mer~ed que :tengo mucha 
pena" (12/278). 

Corno se puede observar por los ejemplos, las oraciones cuan 

titativas son oraciones en correferencia con algún marcador de 

cantidad previamente expresado, y por·ello no es raro que todas, 

salvo una, se hayan ubicado a la derecha de la oraci6n que, por 

tener ese niarcado1¡ las rige. La única que no sigue el esquema, 

digamo~ regular, lo que hace es incrustarse en su regente: 

"Llevamos el mastel menos de f.o que an.te.6 tress palmos ••• ", fren 

te a "Llevamos el mastel tress palmos menos de .f.o que. ante.& ••• ",. 
,, 

En todo caso es evidente que la marca· de cantidad se mantiene an 

tes de esa oraci6n comparátiva, lo cual, según parece, e$ caracte-. · . . 

rístico de las oraciones cuantitativas. 

3.1.12. COMPLEMENTO CAUSAL. 

La funci6n causal se prese:Qt6 en 91 (100%) ocasiones, y CO!! 

trastanternente con. respecto a las funciones hasta aquí descritas, 

se advierte que ocurre preferentemente en forma de oraci6n: 69 

(75.8%) casos, frente a 22 (24.2%) en forma de· frase 74 • 

3. l. 12 .1 COMPLEMENTO CAUSAL CON ESTRUCTURA DE ·FRASE. 

De los 22 complementos causales en forma de frase, 9 (40.9%) 

--------.,, 
74 Mi resultado es cási totalmente coincidente con el de Lope. Blanch: 9ra,.~ 

.•. • .... • • ' 1 ciories ,causaJf!.9 .. 72..7% ·y frtHJeª· 27.3% :(1983 ;J68) •· \'/ :. · · ·:~:. : ... :. .. ·. · 



se hallaban antes del verbo y 13 (59.ll) después; es decir; se 

da una ligera tendencia a la posposici6n con respecto al verbo: 

"A u.ta c.a.b.6a., que fue la prinr;ipal, arribamos aquí ... " (1/115), 

"Otrosí digo que Diego Velásquez, governador de aquí, pOlt 1teque!Únú.ento 

.9,U!:_ .!_e_h_!z!e!.º.!! .!.O!! E.f!c_!a.!_e~, no dexa sacar ••• 11 (10/276), 

"Polt la buena c.o.6tunb1te escrivo sienpre ••• 11 (12/280), 

"Los vinos c.on Uta.6 verrl..da.6 de.6.ta.6 nao.6 no he vendido ca~i nada" (5/136), 

"En todo se hará lo posible po!t amolt de .e.a. .6eñoll.a .6U mad!te •• • " (7 /260), 

" ••• pero están pobres c.on la plJicllda de .e.a ~bdad de. Vene~a" (8/263), 

"Y los de Martín Cantón no supieron que los avía.enbiado hasta que. fue-

ron idos ••• a c.ab.6a. de u.no& qu.a.tll.o~eri.:to.& pe.&o.6 deVueJr.a ••• " (12/279), 

"· •• · uno no he podido vender al contado polt. el poc.o off.o qu.e .6e a. c.og.i.do" 

(5/137). 

3.1.12.2. COMPLEMENTO DE CAUSA CON ESTRUCTURA DE ORACION . 

. De las 69 oraciones causales, 59 (85.6%) se ubicaron a la 

derecha de la oraci6n regente, 9. (13.0%) a su izquierda y 1 (1.4%) 

aparece incrustada. Ello nos' da corno posici6n no marcada para 

este tipo de oraci6n ; .. ·la mencionada en primer término, tendencia 

que se acent6a si considerarnos que de las 10 oraciones causales 

anteriores a su oraci6n regente, 3 (4.3%) lo eran obligatoriame~ 

te por llevar la conjunci6n e.amo (cf. nota 1.14 ) . 

42 (60.9%) oraciones aludían al motivo réal por el que se' 

· llevaba a cabo la acci6n expresada en la oraci6n regente';. y 2 7 

(39.1%) a una causa no eficiente,sino·explicativa. 

Los riexos introdu2toies más frécuentes de oraci6n caus~l 

fueron: que, 28 ap~iiciohes (12 para causa real y 16 para expli-
• 4 



. ~' ' .. 

cativa); y a continuaci6n poll.que : 20 apariciones (16 para causa 

real y 4 para explicativa), Esto parece indicarnos que la ora­

ción de causa real tiende a ser introducida más por poll.que (sin 

dejar de observar que en este sentido la frecuencia de que no le 

va muy alejada), y la oraci6n explicativa más por que. Pue.6 in­

trodujo causa real en 3 ocasiones y explicativa en 1; polL (más 

infinitivo) y como 3 v·eces causa real cada UJ1.o ¡ y pue.6 que, qua!!_ 

to má.6 que y po'1. :ta.nto que, una vez cada uno, en· oraci~n explicativa. 

Ejemplos de oraciones de causa real: 
"Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ni allá en Sevilla, 

poll.que, después que ese navío que allá aportó que llevaron el presente, 

no a venido tú.ngund na.v-lo ••• " (2/117), 

"Un gatico me dieron en la Española, el qual enbío a la señora de Juan 

Fernández, que a vuu:tJr.a mVc..9-ed otlt.o enb.i.6 el. .6 eñolL Juan de 1Uo.6 ~s _!and~ 

z.o_a,!.lí, y bMta. uno .E.ª.E.ª_e_!!oja.E_ E.ª.E.ªllª.lº.!" (3/127), 

"··· lo espero como la salva~ión, en espe~ial agora que bernía a buen 

tiempo, polL Mtall. la. ..W.f.a. muy ne.69-e.6.i.:tada. de :toda.6 i.~ C.0.6a.6 11 (9/269), 

"Lo questá por cobrar for<;ado pagarán de bueno, pue.6 mandMon .s_u~,!.a~ 

~ebd!!_s_v,!eJ.a! ~e_pag_!!eE_ ..!:_n_b,!!_e_!! ~r~" (12/279), 

"Creo avrá de correzón nueve o diez pipas ••• Lo peor de todo [es] lo que 

me queda. Como valen a. :tJr.eze pUp.6 dUita.6 do.6 na.o.6, no puedo vender 

una por ningund pre~io" (5/136). • 

Ejemplos de oraciones de causa explicativa: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que ••• a media noche se nos que­

bró el mastel por el cal~és y cayó la gavía, y todas las velas sobre la 

cubierta, y con doss honbres dentro en la gavía, poll.que venlamo.6 _!.E_e_­

~º.!!º.!~er_t.!eE.r.!" (1/115), 

".,. creo cobraré la mayor parte de lo que me deven, · que hMta. aqtú 

su.!n_!o~h.! .!v.!dE. he dado al thenedolt de .f.o.6 cll6unto.6 .2.º.E. ,!.e_a~aba.!_ ~e­

.E.ªAª.E.~' (7 /260) • 

"Pero, pue.6 V.i.o.6 qt.úell.e. obede~er e pasar delante" (1/116), 
~ 

. . :' 



" yo pensé hallar. • • al señor Diego' Velásquez. . . y de acabar que me 

diera facultad para ir allá, puel.i que delio 6uef !tan] .tan .6eJtv.ldo.6 V.i.oll 

y ef. /lelj mM ,9.U~ E_O_eE_ E_O_i_E" (1/116), 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar 

dellas, quan.to má.& que !o_ q~e _s! E.OE.r~r~ E.. E_obr~s!: c.ablf..á b.i.en en un C..9_ 

no-5~,len,to .9.U! E_e~ó-~rE_aE_dE_ !!_e_C~s!rE_, de quatllo~en.to.6 pe.tio.6 .9.U~ !e_ 

prestó AnE_r!s_d~Qu~rE_, para que se le pagasen de los primeros que se 

cobrasen" (9/269), 

"Dígalo pOll . .tanto que. me. .te.n.C.a. po!t cüc.ho .9.u~,_:_ s.!_ !o!. E_e_arE_s _ v_!n.!e.EªE. • .!.. • 
. 75 

.9_U!: !º!. ye~ino~ E_e_allf !º!. !_o~a_EáE_ ••• " (10/276) • 

3.1.13. COMPLEMENTO FINAL. 

La funci6n final se present6 en 49 (100%) ocasiones, y al 

igual que en la causal, la mayor frecuencia formal correspondi6 
. 76 

a las oraciones, 36 (73.5%), frente a ll (26.5%) frases • 

3 .1.13 .1 COMPLEMENTO FINAL CON ESTRUCTURA DE FRASE. 

De los 13 complementos de finalidad expresados por frases, 

4 (30.8%) se hallaron antes del verbo y 9 (69.2%) despu~s de ,1, 

Se observa, por lo tanto, su tendencia a posponerse al verbo: 

'!. • • determinaré de me despachar de aquí para otra parte ••• · si otra cosa 

no me lo ocupa, que seda, enbiándome que haze.r de allá. Y a eLi.to su -

plica a vuestra mer~ed me escriva e aya su consejo" (9/269), 

75 Keniston registra un ejemplo de po!t ta.n:to que, con el verbo en subjuntivo 

y carácter final: "po!t .tan.to que avises al estudiante" (1937:388). 

76 También en este caso mis resultados fueron muy semejantes a los de Lope 

Blanch: 80% para oraciones y 20% para frases (1983:168). 
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"Y el maestre es buen o~bre, pero pevc.a. .tal caJtgo es consien~ia ••• " 

(3/127), : 

"A.e. .6eJtvh;Áo de vuubta meJt~ed, Pedro de Maluenda" (7 /260), 

"Y de las granas he vendido catorze varas fiadas palta c.al~M a tress 

pesos" (3/128), 

"Plega a Dios que todo lo encamine pevc.a. -Ou M!Jr.V.i.~o" (4/130),. 

"Ya avrá visto lo que acá queda ••• lo qual es todo pa.Jta. la 6unCÜt;Á,6n 
p!ÚmeJt.a.11 (8/263). 

3.1.13.2. COMPLEMENTO FINAL CON ESTRUCTURA DE ORACION. 

La posici6n no.marcada para la oraci6n final en el c.oJr.pu~ 

con que trabajo es a la derecha de la oraci6n regente (100% de 

los casos). 21 (58.3%) oraciones fueron introducidas por pall.a 

(para que+ verbo conjugado en subjuntivo y para+ infinitivo), 

6 (16.7%) por a (a+· infinitivo) y 6 (16.7%) ·po.r po.IL,,(E.Pr +in-.. . . 

finitivo, y un caso de porque+ verbo co~jugad~::ett . .'S.~5Üntivo 77): 

"De aquí se parten a Yucatán doss barcas -Oólo . .'pa.Aft ·:6abeJt nueva.&, . . . \ 

y tocan en La Habana paJut :tomaJt Ca/Ute..6 11 (l/Ü6), 

"En lo de Yucatán no sé si vuestra.mer~ed avrá proveído allá paJta. que .6e 

cob1r.e" (12/280), 

"··· determinaré de me despacha~ de aquí para otra parte, o paJta .f.Jr. de 

aqul al, ·.a 6azeJL una caJtga.z6n con lo que tuviere ••• " (9/269), 

"• •• juro diera todos los trabajos deste viaje polt .6eJc. yo el men-0aje1r.o, 

y .i.Jr.o.6 a .6eJtvi.Jr. lo.6·:enojo-.6 que os.;he ·dado~~." (%6136), 

"··· ponga en ella persona de recabdo que guarde lo que oviere, poJr.que 

no .ta .6aquen lo.6 maJIÁ.no.6 e o.tlto.6" (3/128). 

77 Keniston dice que no es fácil establecer la diferencia entre entre paJt.a. y 

polt. finales, pero agrega que "it may be said in general that polc. tends to 

stress motivation that leads to the action ( ••• ), and paJta tends to stress 

the end or purpose to wh1ch the action is directed". Por otra parte seña­

la que el uso de _poJc. di~~in~ye :a. f ine
1
s : d~l siglo XVI, sin :emba~gQ)ni ttuite.• 
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3.1.14. COMPLEMENTO CONDICIONAL. 

El 100% de los casos (36) que se present6 en mi material 

la condici6n, correspondi6 a estructuras de carácter predicativo. 
I 

Esta frecuencia es igual a la obtenida por Lope Blanch (1983:168), 

y ambos resultados harían pensar que la condici6n se expresa en 

español exclusivamente por oraciones: Sin embargo, dicha aseve­

raci6n es desmentida por ejemplos como "r6mpase en c.a.60 de .lnc.en­

d.i.o", en que la condici6n es expresada por una frase. 

La oraci6n condicional se present6 en mis cartas introducida 

en 24 (66.7%) ocasiones por 1>i.., en 2 (S.5%) por c.on tal c.ond.l~.lán 

qu.e, en 1 (2.8%) por poli.+ infinitivo, y en 9 (25.0%) no hubo nexo, 

pero el verbo estaba en gerundio. Véanse adelante los ejemplos. 

Por otra parte, la oraci6n condicional no mostr6 una clara 

preferencia posicional, pues en 12 (33.3%) casos antecedi6 a la 

oraci6n regente, en otros 12 la sigui6 y en 10 (27.8%) se incrus­

t6 en ella 78 . Obsérvense ejemplos de oraci6n condicional ante-

puesta y pdspuesta: 

rial corresponde a las primeras dos' décadas de ese siglo, y ya es bastan­

te bajo el uso de po.IL final, que, no obstante· eso, no ha desaparecido 'to­

talmente en esta época. .. 
78· .·, :; 

Las dos oraciones condicionales restantes constituían sendos anacolutos 

pues carecían .de a·pódosis: "En los navíos que allá ·fueren procuraré den-

biar los más· dineros que pudiere allar, y -6.l alc.an~atr.en a. vuu.:0a meJt~ed 

a.U.á.. Si no, irán a Graviel de Salamanca" (7/260). ¿Se tratará en este 

ejemplo de una apódosis implícita? "En el alma me a pesado desto que 
. . ~ 

quiero dezir, e no le doy culpa, que .6.(., quando vuestra mer~ed llego, me 
enb.i.a.11.a. ·alguna meJtc.adeJúa, crea que se a perdido harto, que n_unca espero 

ver otro tal tiempo" (10/276). 
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"E ¡,,¿ u.to no CJt.eyeJLe vue.6.tlta meA~ed e queAlU yeE_d~r-e.!_ !!.ª!ÍE._, rem!tolo 

a vuestra merc;ed" (3/128), 

"E aunque aquí estuviesen las personas, no hallando UC!Úptu.!ta6 rú mo.&­

.tlr.ándo9elct6, no les podrán apremiar más de su juramento" (8/263), 

"Y para entonces, venida que fuese la ropa, ya podía una buena cargaz6n, 

que no se perdería nada .6.l de.tvunlno !:ª..!:.ªE. !!_q.!:!_í_" (9/26~), 

"E no hallo ninguna nueva más que M. u.tov.i.eJLa. en Sevilla" (1/116), 

"Mer~ed re~ibiré que se me enbíe, aunque cueste mucho, .6.i.endo pel!.6ecto" 

Ü0/276) t 

"Salióme aquí en Morales a partido, que me daría la mitad de una [es tan- · 

~ia] que tiene ~erca de aquí de mucho pan e labranc;a, y que le diese 

~inquenta pesos C'.on tal condlµ6n que, si los negros viniesen, que e,¡,.tu­
v.i.ue el pa.Jtt.,ldo, e si no, que me bQ.f.v,i.ue .f.o.& µnquen.ta pe.t>o.6" (10/276/

9• 

En lo que respecta a las oraciones incrustadas, en todos los 

casos restringen su alcance significativo a la oraci6n e'n que se 

incrustan (tal vez por eso lo hacen). En 9 ocasiones lo hicieron 

antes del verbo,y en la restante,despuGs,. si bien en este 6ltimo 

caso se trataba de un gerundio, por lo que cabría preguntarse si 

79 La oraci6n condicional puede elidir la prótasis cuando la oración co~ la con 

'jundón. · .6.i. niega con el adverbio no lo expresado en una oración anterio.r 

(cf. Alcina y Blecua, 1975:1136). En este sentido, puesto que la oración 

se ubica después de la que contiene lo que niega, queda, a su vez, ante­

puest~ a su regente. Otro ejemplo: 

"Quan to a lo del navío, os pido,, · señor, por mer~ed que le busquéis 

un conpañero, o· 1>.i. no, que le vendáis todo" (4/130). 
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aquí -y tal vez en otros casos- la colocaci6n funciona de mnncra 

semejante a c~mo lo hacen los clíticos: antes de verbo conjuga­

do y después de infinitivo y gerundio: 

"E Dios sabe cómo yo procuré de enbiar esos trezientos pesos por la 

·quenta de las debdas, que .td. to .6UpÚJLa. me los hizieran .9_u~d~r~ (9/269), 

"Dígalo por tanto que me tenía por dicho que, .6i.. .f.o.6 neglto.6 vi.rú.e1tan, de 

enbi..a.lt veinte e µne.o o :tJt.ei..nt:a. a. Jama.ye.a., que los vezinos de allí los 

tomarán ••• " (10/276), · 

"Las manos le beso por la voluntad que tiene cobrándose .6-l algo uv.leJLe 

de mi hermano ••• " (12/280). 

Por Último, entre las oraciones condicionales hubo 6 de ca-

rácter incidental (del tipo .t>i.. ptaze a V.lo.6 o plaziendo a V.lo.6), 

4 de las cuales se incrustan en su regente: 

·"E nuestra partida, Vio.6 'que!Li..enda, será dentro de tress días ••• " (1/115), 

"Y'de aquí allá, .6i ptaze a V.i.01.i, algo se venderá".(3/128). 

3.1.15. COMPLEMENTO CONCESIVO. 

Al igual que en el caso de la funci6n condicional, el 100% 

de veces (7) que la funci6n concesiva se present6 en mi material, 

lo hizo en forma de oraci6n. Como se puede apreciar, el número 

de sus ocurrencias fue muy pequeño, lo cual de alguna mane:a ju_! 

tífica que con una muestra algo menor, Lope Blanch no haya obte­

nido ejemplos de oraciones concesivas (1983:168) 80 . 

8º Si bien, en la nota de esa.misma página 168,agrega que tuvo que ampliar 

mucho la lectura de los textos del volumen sobre Et habla de la ciudad 
de Ml.úc.o para encontrar 2 ejemplos de oración conce.siva y ninguno de 

complemento concesivo del tipo "No ob.6.ta.n:te .6u c.an6anCÁ.o siguió trabaja!!. 

do". Como se ve, se trata de una· función de ocurrencia esporádica. 

. .... , 
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El nexo predominante fue aunque (5 veces), en una ocasi6n 

la oraci6n concesiva fue introducida por no embaA9ante que, y en 

otra se trat6 de una construcci6n, al parecer, típica -aunque no 

frecuente- de concesi6n [" ... e no deve fiar honmbre de .6u padAe 

que .6ea" (8/263) (cf. 1>upAa p. 79, y nota 51)]. 

En cuanto a su distribuci6n posicional, la oraci6n concesi­

va no mostr6 una tendencia bien definida (de hecho no se puede 

advertir tendencia cuando la muestra es tan pequeña): 3 oracio-. 

nes incrustadas en su regente, 2 antes y 2 después de ella.' En 

el caso de las incrustadas, las 3 se ubicaron antes del verbo de. 

la oración regente y lo hicieron para restringir su alcance sig­

nificativo a dicha oraci6n (como en los casos mencionados ante­

riormente). Ejemplos de anteposici6n y posposici6n: 

"no enbaJLgarz;te. que el abnoxaM.fie de aqu..l ha .i.n60llmado a.t U~e.nµado Fi­

gueJtoa .9.,U~ .!!_O.~_o~rE_S_V!_IDE_S_a_Y~c!_t_!n..!.. !. .9.U~ ~n_Cas!_ill!_ !,Y_V!.dam_!.e.!!_t~ 

.E.ª.!.a_i.! !!_ll:_á, que nos mande no vayamos al.lá" (1/116) (En esta cláu­
sula hay un anacoluto, pues falta la oraci6n principal), 

"E aunque aqu,i u.tuv.luen ta.6 peJL6onM ~ no hallando escdpturas ni mos­

trándogelas, no les podrán apremiar más de su juramento" (8/263). 

"Mer~ed re~ibiré que se me enbíe, aunque e.u.u.te. mu.e.ha, siendo perfeto" 

(10/276). 

En los siguientes ejemplos subrayo la oraci6n regente y en­

cierro entre par6ntesis los períodos incrustados, en los que ade 

más subrayo con línea continua la oraci6n concesiva: 

· 11Y en algunas debdas (_~¡u~ .E.º!. .!_C! §!, aunque no son perdidas) , abrá dila­

la~ión, en ellas de un año !!,a,!t!_ _g_u~ !_e_c_2b_Ee.!!.· •• 11 (9/269), 

"Aver venido dos nav!os e no a! enbiado alguna ropa suya o m!a que, 

(aunque no hiziera _!ino_d!!_r_d~z!e.!!_tOs_o_t,!ezi~n~O,! ,2.e_!O,! !_ .9.,U_!,e.!!, le 

.l?.ª!.e.!~!e.!a), que los conprara de vinos o de otra cosa, se hizieran 

mill 11 (10/276), 
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"E procure que sea pagado dellos, e lueg~, porque, (aunque no los tenga), 

los a de· buscar, que yo le proveeré dellos en la primera nao ••• " 

(10/276-277). 

Hasta aquí la descripci6n de las funciones que en mi mate­

rial adqu~rieron la forma de oraci6n, y adem6s, alguna otra. 

3.2 FUNCIONES EXPRESADAS SOLO POR 
ESTRUCTURA DE FRASE. · 

En mi material se presentaron otras 6 funciones;que, apare~ 

temente, s6lo lo hicieron en forma de estructura de frase. Sin 

embargo, en realidad veremos que en dos de ellas sí se present6 en 

mi propia muestra su correlativa forma oracional (cf. hup~a p.106-

107), por lo que lo ideal ~creo yo- sería ampliar la clasifica -

ci6n de las funciones sint6cticas que adquieren forma predicati­

va,: respondiendo así a la evidencia presentada en los materiales 

de trabajo, en lugar de encajonar algunas dentro de una clasifi­

caci6n ·~ la que es innegable que no. pertenecen . 

• 
Las funciones a que en este subcapítulo hago referencia son: 

compafiía, instrumento, tema, partitivo, determinante y procedencia 

(no locativa). Las menos esporádicas fueron las 3 primeras, con 

el 77.2% de ocurrencia (véase cuadro 7). 

3.2.1. COMPANIA. 

De 13 (100%) ocasiones en que·se present6, en 10 (76.3%) · " ... 

lo hizo en posici6n posterior al verbo. V~anse ejemplos: 

' ,-; ... ;120 ... 
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"Que com-lgo, como digo, no tiene ya más que hazer ••• " (7/260), 

" ••• enbié en Juan Fernández ,.iento e treinta e nueve pesos ••• e por 

mi quenta en Juan Fernández con Seva.6ti..án de Rueda dozientos e ~in­

quenta e ocho pesos de todo oro ••• 11 (9/269), 

"En ella enbío con la grai;ia de Dios a vuestra"·merr;ed los pesos de 
... · . .. 

oro que van en el registro, que c.on úto.6 me.hallé antes de fundi,.ión ••• 11 

(5/136), 

"··· y que ponga una persona con a ... " (2/118), 

"··· y cayó la gavía, y todas las velas .sobre la cubierta, y c.on do.6~ 

honbltU. ·dentro en la gavía ••• 11 (l/115), 

"··· pues llevava dineros para hazer s~ quenta con vuubta. mell.~ed" (9/269). 

3 ~ 2. 2. .. INSTRUMENTO. 

De 11 (100%) casos de complemento instrumental, _7 (63.6%) 

se ubicaron antes del verbo. Vlanse ejemplos: 

"É poJr. la.. memoJU.a. yo me e. bien informado 1 de personas que de baqu~a e a 

la sazón eran aquí" (8/263), 

"··· y enbiarme lo que polL e.U.a.pedía" {9/269), 

"Esta carta va polL la E~paiiola. ••• " (12/2~9-280), 

' 

11 mandaron que las debdas viejas se paguen en buen olLo" (12/279), 
11 como avrá visto potr. mi. caJLta" (9/269)• 

En el curso del an6lisis de mi material, se present6 el 

sig,uiente ejemplo: 

'
11

• • • determinaré de me· despachar de aquí para otra parte, o para iÍ' de 

aquí a~. a fazer una cargazón con lo que .tuv-leJte ••• 11 (9/269). 

En ~icho contexto tengo la impr~si6n de que la oiati6n en 

cursiva tiene cierto matiz que la aproxima más a una clasidica-

ci6n instrumental que a una modal. Veamos. 
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1 
En los siguientes ejemplos: 

"Voy a cargar el barco con mucho enojo" (1), 

"Voy a cargar el barco con montacaJt9M" (2), 

"Voy a cargar el barco con meJr.canc,(a.6 " - (3), 

se advierte que en (1) el complemento en cursiva es claramente 

modal, y en (2), instrumental. ,Sin embargo, en (3) ya no. se pu~ 

de establecer con la misma nitidez de qué se trata, pero sí ~e 

qué no se trata: no es. un complemento modal. 

Para conocer el complemento subrayado hay que preguntar: 

en (1): ¿C6mo voy a cargar el barco?, lo que implica uha Tespue! 

ta modal; en (2): ¿Con qué voy a cargar el barco?, lo que impli­

ca una respuesta instrumental; y en (3) también: ¿Con qué voy a 

cargar el barco?, pero con una implicaci6n de.~llamémosla así­

contenido81. Los tres ej~mplos son semánticamente diferentes, 

pero (2) y (3) tienen semejante al menos la forma de preguntar 

sobre ellos. 

Descartando entonc~s (1) por ser formal y semánticamente 

diferente, descartamos la inclusi6n de (2) ~y (3) en una clasifi­

caci6ri modal. Por otra parte, observamos que (2) y ·(3) si bien 

semánticamente son diferentes -instrumento y contenido, respecti-

·. vamente-, se aproximan formalmente. Ante el.lo, tenernos dos. al ter 

nativas sobre como establecer su clasificaci6n: a) al complemen 

81 Véanse otros ejemplos semejantes: 

"Llené un vaso c.on (de) agua", 

"Cubr! un pastel c.on. (de) óJr.Ua.6 11 , 

"Ensucié el mantel c.on (de) c.a6l". 



to subrayado en (2) lo consideramos complemento de instrumento 

y al de (3) complemento de contenido; o b) Siguiendo un crite­

rio de economía, al complemento de aparici6n más esporádica, en 

este caso el de (3), lo incluimos en la clasificaci6n del más 

frecuente, en este caso, el de (2). 

Manteniendo el criterio que implícitamente se ha venido si 

guiendo, es decir, el de economía, principalmente en el caso de 

la funci6n modal (que por lo mismo ha quedado convertido en un 

caj6n de sast~e, que convendría ya organizar, pues a lo· único a 

que lleva es a dar soluciones más que econ6micas, comodinas), he 

mos optado por.agrupar.provisionalmente el complemen-. 

to en cursiva en (3)' junto con el de (2)' es decir, con man.ta -

. ca.1t9a.6 y con meJtc.a.nc-l:a..6, en espera de que alguie.n se decida a p~ 

ner un orden taxon6rnico sintáctico lo suficientemente pormenori-

zado para evitar considerar modal lo que no es modal~ instrumen-

tal lo que no es instrumental, etc. 

Una vez .dicho lo anterior, se entenderá por qué''··· con lo 

que :tuv.le1te", aunque la incluí como oraci6n modal s61o por seguir . 
una clasificaci6n ya establecida, de hecho no me lo parece, y si 

me inclino personalmente por considerarla instrumental, lo hago 

con la restricci6n d~·~is comentarios pievios. 

3 • 2 • 3 • TEMA. 

La lengua se vale de varios rnedió.s para .hacer ... resal:tar: c:dn.2_ 
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tituyentes de oraci6n. Uno de ellos 'es anteponerle dicho cons­

tituyente ("Un gat.lc.o me dieron en la Española ... ", en lugar del 

orden preferente~ "me dieron un gat.lc.o en la Española ..• "). 

Otro es por medio de un complemento específico, que tentativamen 

te llamaremos complemento de tema o temático. 

En mis cartas se present6 el complemento temático en 10 

(100%) ocasiones, 6 (60.0%) al principio de la oraci6n y 4 (40.0%) 

despu6s del verbo. En el primer caso el propio tema estáres~l~ 

tado, no así en el segundo. Compárense los ejemplos:· 

"Qua.rito a la venta de la..6 meAc.adeJÚM, la harina se acabó de vender~' 

(5/136), 

"En lo.ti b-<.ení?.-6 .9._U!:_ ~e~ó_H!:_r.E_e!..ª· •• ya le escreví al d!Cho Juan de Ríos ••• 

cómo el thenedor de los difuntos me los sacó por. pleito ••• " (7/260), 

"En lo de Yuc.a.tán no s.é si vuestra mer~ed avrá. proveído allá par~ que 

se cobre" (12/280), 

frente a: 

"Esto es lo que puedo dezir en e.6.te C.a..60 11 (1/116), 

"Y no tengo buen contento en lo de a.teá. ••• " (9/269), 

"E visto bien su carta .toe.ante de la e6:tan~ pa!r.a i.o.6 negJr.o.&" (10/276), 

"Esperaré ••• hasta ver lo que escriven :toe.ante a la.ti debda..6" (12/279). 

En el análisis de mis cartas se presentaron los dos siguie! 

tes casos: 

"En to que .6e deve paJr.a. V.lUal.án no· piense vuestra mer~ed que lo tengo 

olvidado" (3/128), 

"A lo que vue.6.tlr.a. meA~ed dlze de lo.6. Jte.~ago.6 ciu! .!c! ~e~5_e.! ~ªE.O! J!e!.­

.!!_and_2 ~e...:_C!_s_;,rE_,_e_<l!!_e_hE_e_!~ ~e_l!!, .~.O.!!.fE_1!!!,iE_a~, entre padres e hijo se 

suele aver enojos" (8/2~3). 

En estos dos ejemplos, las oraciones subrayadas se comportan 

distribucionalrnente igual a los complementos en cursiva en primer 



término en este inciso, de modo que son lo mismo, en un caso 

con estructura de frase y en el otro con estructura de oraci6n. 

Ello nos lleva a considerar que si en términos sintácticos el 

tema se consider6 independientemente de las otras funciones, in 

cluyendo la modal, dicho criterio se debe mantener cualquiera 

que sea su forma: estructura de frase o de oraci6n. 

Si anteriormente ubiqué esas oraciones de tema o temáticas 

como modales, lo hice provisionalmente y con.el fin de mantener 

me dentro de una clasificaci6n tradicionalmente establecida, P~' 

ro que' como se ha podido notar'. no cwbre todas las posibil id!!_ 

des sintácticas de la lengua, ni los que-se han venido tomando 

como sus 'comodines' pueden abarcarlas todas. Por esta raz6n, 

vuelvo a repetir,. se hace necesario replantear el orden claii-

. ficatorio de las funciones sintácticas. 

3.2.4. PARTITIVO. 

En mi material se presentaron 4 complementos partitivos: 

2 antes del verbo y 2 después: 

"Y tanbién todas las más de .f.a.6 peMona.6 _g_u~ _y_eE_Í!_n_e.!!_ ,!a_m!:_mE_r_!a_ .• 

· su.!:.s!á_!! !n_YE_C2,t,!n_e_a&n. mue/Lto.6, sólos dos está[n] aquí ••• 11 (8/263), 

"que le doy mi fe no le devo ~ient pesos ddi.o" (7/260), 

'. ·.·• 

"··· lo que se cobrase o cobrare cabrá bien en un conos~imiento que dex6 

Hernando de Castro, de quatro~ientos pesos que le prestó Andrés.de Due­

ro, para que se le pagasen de to.6 pJÚmeJr.0.6 su~ .!e_cE_b.!.a.!en11 (9/269). 

3.2.S DETERMINANTE. 



' .. I 

plemcnto modificador de sustantivo con características específi' 

cas: el modificador se incluye o se excluye del modificado. 

Por esta raz6n el doctor Lepe Blanch me sugiri6 el nombre de 

determinante de inclusi6n y de exclusi6n: 

"Quanto a la venta de las mercaderías, la harina se acabó de vender, 

Digo, c.on lM ve,inte. e .6 W p..i.pM s_u;::_ !:_n.!?_i,! ~º.!!. _!!e.E_n!!_n5!_ _Qa.!,l;:_go, moE_ 

tan quinientos e ~inquenta [e] quatro pesos y un tomín de siete gra­

nos, ¿¡,fo una. p-lpa ~e_l~ su;:_ ~v..!_m~s_d;:_ _!eE_d~r_e.!!_ !a_G~m!:_r~" (5/136), · 

"Has ta oy está vendido, c.on l0.6 ;t;Jtez-lento.6 pe.M.6 de. Ga.Ue.go, doss niill 

e quatro~ientos pesos, ¿,,¿n.lo.6 negño.6, de los quales tengo mala re -

questa ••• " (5/136-137). 

3:2.6. PROCEDENCIA (NO LOCATIVA)'. 

Se present•ron 2 casos: 
,.:·· 

"Ac~bamos .nuestra quenta y c6pole de. .liU. tito.bajo· diez ·~illº (3/{27),' 

".~. mostrará carta de pago cómo res~ibió dU las escripturas Medina 

Polanco ••• " (8/263). 
' 

Parece· ser un complemento diferente del complemento de lu-
, " 

gar; sin embargo me queda la duda porque puede ser sustituido 
1 

por un deíctico como a,l, considerado por la Real Academia como 

~dverbio de lugar (1982:101): Faltaría conocer, tambi6n, si 

efectivarnen~e ese adverbio funciona en todo contexto com~nicati 

vo indicando un lugar, o si puede aludir de una manera natural 

a un punto de referencia puramente abstracto que puede ser inter 

pretado seg6n el contexto.como de lugar o no. 



4. A s p E e T o s e o M p L E M E N T A R l o s E N 
L A E s T R u e J u R A e l o N D E L A 
CLAUSULA. 

Hasta aquí hemos dado cuenta de la estructura de la cláusu 

la, analizando primordialmente los constituyentes que la inte -

gran. Por un lado las relaciones de palabras por oraci6n y cláu 

sula, y de oraciones por cláusula, y por otro, la forma que to­

man los complementos, ya sea de frase o de oraci6n. 

Sin embargó, como dice van Dijk (l980a:ll-12), el estudio ·. 
-

de una lengua debe.esta~ basado en la observaci6n de su verdade-

ro uso, y .su gramática debe poder informar, no s61o de las cláu- · 

sulas que emite el hablante, sino también de las relaciones en -

tre ellas. Al parecer, el análi~is gramatical más objetivo tie­

ne como' límite superior la cláusula; pero ello no impide que en ... 

su e~tructura pueda haber ~iertos rasgos que la trasciendan y 
. ' 

.sirvan para darle cohesi6n al lado de otras en el contexto dis -

cursivo (cf. Harris, 1969:11-12). Probablemente aquí se inicia­

ría el estudio del discurso~ 

.Ahora bien, al hablar de la lengua, hay que. evitar pensar 
. . \ 

que se trata de un organismo perfectamente 'as6ptico' y ajeno a 

·la influencia de quien se sirve de ella para comunicarse. La 

. lengua·, ~aturalmente, es un sistem..a •· y como. tal tiene una serie 



de regla~ de que da cuenta la gramática y que impiden que se 

vuelva ca6tica. Sin embargo es indudable que tiene ciertos ran 

gos de mayor o menor flexibilidad en cuanto a la organizaci6n 

de sus unidades -ya sea discursiva o gramatical-, que son pues­

tos en juego por el hablante dependiendo de su particular inte­

rés comunicativo. En este.sentido se podría pensar que existen 

formas marcadas y .no marcadas de ar.ganiiar. la :comun:ic.aci6n 

dentro del sistema de una lengua, pero, en ambos casos, posibles 

y gramaticales. En este contexto cabría, tal vez, mencionar, 

entre otras, las variaciones a los 6rdenes no marcados de los 

constituyentes oracionales y de las oraciones en la cl,usula 

(cuando s6lo está integrada por oraciones), la topicalizaci6n~ 

la incrustaci6n· de oraciones, los elementos de cohesi6n entre 

cláusulas y los relacionantes interclatisulares. 

A continuaci6n hago, sin otro ánimo que el meramente des -

criptivo, algunos comentarios a prop6sito del ariálisis textual 

de mi material de trabajo, atendiendo a los fen6menos· discursi~ 

vos que acabo· de mencionar. 

.. 
Parece ser que el 

, .. 
4.1. ORDEN DE LAS ORACIONES EN LA 

CLAUSULA, 

orden como se agrupan las oraciones en 

la cláusula en espafiol no ha sido muy largamente est.udiado'. y. 
. 82 

los pocos que se refieren explícitamente a ese .problema, .de-

82 . 
Of., entre otros, a Manuel Alvar y a Manuel Ariza 

., < -. 1 ' 



finitivamente no llegan a conclusiones que permitan inferir 

cuál es -si lo hay- dicho orden. 

En esta parte de mi análisis pretendo ver si es posible h! 

blar de un orden preferente a prop6sito de la ubicaci6n de las 

oraciones en el contexto clausular, en·el español en que están 

redactadas las cartas de comerciantes burgaleses con que trabajo. 

Para intentar hacer el análisis del orden relati~o de las 

oraciones en la cláusula, se necesiia. partir del estudio de las 

cláusulas que tengan un mínimo de dos oraciones. Por lo siguie~ 

te: a) porque la cláusula de una oraci6n no admite la menor po­

sibilidad de que esa oraci6n, como tal, se combine83 ; b) para te 

ner la posibilidad de conocer el n6mero total de alternativas 

combinato~ias, suponiendo que, si el n6mero pdsible de permuta­

ciones está dado po~ NI, dos elementos pueden permutarse de dos 

maneras (2 x 1 = 2), tres elementos, de seis (3 x 2 = 6), cuatro, 

de veinticuatro (4 x 3 x 2 = 24), etc.; y c) para rastrear las 

combina€iones que en la realidad se dan en nuestro sistema lin -

güístico, dado que la lengua no admite irrestrictamente todas . ' 

las posibilidades combinatorias que te6ricamente le da el n6mero 

~e los elementos sintácticos presentes en una unidad clausular y 

oracional •. En e~te 6ltimo caso, el ndmero total de posibilidades 

de permutaci6n s6lo nos permitirá conocer el límite superior muy 

por debajo del cual el sistema de la lengua realiza sus alt~rna­

tivas combinatorias. 

. 83 . ' 
. . No me refiero aqu! • .desde luego, . a las posibilidades de órdenes . r~la ti vos 

·., 
_- .. 

. ' 
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En realidad, la posibilidad de llegar a saber cuál es el orden 

o los 6rdenes de las oraciones que la lengua admite para organl 

zar la estructura de la cláusula, y, a otra escala, el de los 

con~tituyentes gramaticales que integran la oraci6n, s6lo se ma 

terializará a partir del estudio directo de dichas estructuras 

lingüísticas, y del éxito que se vayn consiguiendo en el afán de 

intentar explicar la motivaci~n de su interrelaci6n. 

Aquí describo las alternativas de orden oracional obse~va­

das en la organizaci6n de mis 242 cláusulas, sin que los comenta 

ríos que pueda hacer pretendan exceder las posibilidades de in­

terpretaci6n que les da este restringido material. 

Para realizar el análisis, en principio he excluido de di­

cho número de cláusulas (242 = 100%), 32 (13~2%) de ellas por la 

raz6n antes a~otad~ de que consta~ de una oraci6n. L~s restantes 

210 (86.8%) las he dividido en dos apartados: cláusulas integr!_ 

das por oraci6n p'rincipal y oraciones subordinadas,· y claúsulas 

integradas o por oraciones coordinadas 84 , o por oraciones coordi 

nadas y subordinadas. Esta separaci6n deriva de las diferentes 

características que entrafian la subordinaci6n y la coordinaci6n, 

. 'd 1 . . 85 y que imp1 en e mismo tratamiento . 

84 

85 

En este apartado contabilizo como oraci9nes coordinadas las oraciones in-

dependientes que dentro de la cláusula se.enlazan en una relación de coo!. 

dinación, y no así las oraciones subordinadas que se coordinan entre s!. 

Cf., entre otros, a Gili Gaya (1976:271-272), el E~bozo ••• (1978:503), 

Roca-Pons (1974:303. y 305), CarrilloHerrera (1963:199-201 y 203-205) y 

Moreno de Alba (1979:37) •. En general caracterizan la oración subordinada 

por funcionar como constituyente de oraci6n simple, y la oraci6n coordina 

da por mantene.r ;independencia 



Si partimos del punto de vista de que, en general, en la 

hipotaxis las oraciones subordinadas equivalen gramaticalmente 

· · 1 d º6 85 bis d h f a un constituyente s1mp e e orac1 n , po emos acer re e-

rencia a una estructura -a la que con~ideramos uno de los tipos 

de cláusula- en la que una oraci6n principal se convierte en el 

eje del cual dependen otras oraciones en una relaci6n de princi· 

pal-subo~dinada o de regente-regida, en que las oraciones inte­

grantes adquirirán un orden coherente de acuerdo con las posibi 

lidades que les brinde la lengua. 

Por otra parte, en la parataxis se coordinan "o bien ora -

ciones independientes o ~ien constituyentes de jgual funci6n" 

(cf. Moreno de Alba~.1979:37), de manera que la uni6n interora­

cional se presenta a un mismo nivel sintáctico, sin que pueda 

establecerse formalmente una relaci6n de dominancia de unas ora 

ciones coordinadas a otras. En este sentido, cuando· en una cláu 

sula se coordinan dos o más oraciones independientes, no es posi 

ble hablar de que una es principal o regente de las otras; en to 

do caso, a partir de una se organizan las demás, y en lugar de 

haber un solo eje alrededor del cual giren las otras oraciones, 

se podría pensar que habrá tantos" como oraciones independientes 

se coordinen en la cláusula. Aquí, además, hay que tornar en.cUe!! 

ta lo sabido de que cada una de estas oraciones puede tener tam­

bi6n oraciones subordinadas, de las cuales, consecuentemente, se 

constituirán en principales, lo que no quiere decir que la cláu­

sula tenga una oraci6n re~ente, sino más bien una oraci6n organ.!_ 

85 bis Incluyendo, además, a un tipo especial de subordinadas que no cubren 
este requisito, como son las que entran en alguna forma de correlación: 
comparativas, consecutivas y condicionales. 



d . . d . . 186 za ora con apar1enc1a e pr1nc1pa 

De las 210 (100%) cláusulas con dos o más oraciones, hay 

150 (71.4%) constituidas por oraci6n principal (OP) más subordi 

nadas (OS), y 60 (28.6%) por coordinadas (OC) y coordinadas más 

subordinadas. Estos porcentajes muestran que en español la cons 

trucci6n hipotáctica es preponderante sobre la paratáctica, aun 

sin contar las OS cuya regente no es una OP de cláusula, sino una 

OC, y que están incluidas en el 28.6% mencionado. 

Los comentarios que a continuaci6n haré sobre el orden de 

las oraciones en la cláusula derivan de la descripci6n y análisis 

que hice de todas las cláusulas integradas por dos o más oracio -

nes de que consta mi material, trabajo que se puede observar en 

el apéndice a este subcapítulo, y para cuyo desarrollo elaboré 

86 De cualquier manera, aunque en la parataxis se coordinan oraciones del mis 

mo nivel sintáctico, esto no significa que sean siempre arbitrariamente 

permutables, ya no digamos en el caso de las adversativas e ilativas, sino 

también en el de las copulativas, en el que con frecuencia -al menos en 

mis materiales, y restringiéndome a las cláusulas formadas por dos oracio­

nes, la segunda coordinada copulativamente con la primera-, es imposible 

alterar su orden, pues sobrevendría un rompimiento en su secuencia lógica. 

Por ejemplo, en "acabamos nuestra quenta, y cópole de su trabajo diez mill" 

(3/127), no se puede invertir el orden. ¿No se podría pensar que, de algu­

na manera~ el orden en que se organizan las oraciones, ya implica algún 

tipo de dirección, así sea puramente semántico, referencial o intuitivo? 

" 
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unos esquemas en los que sintetizo lds relacio es que se dan en­

tre las oraciones conformantes de las cláusula;. Sobre esos es-

quemas debo decir lo siguiente: dentro de las llaves indico el 

conjunto de cláusulas, la línea diagonal debe eerse 'tal que', 

y la coma señala que lo que está a su derecha ~igue, pero sin irn 

plicar tin orden específico de agrupamiento. P r ejemplo, una 

cláusula como "Creo que iremos juntos", tiene 1 esquema: 

{~láusula / el orden sea OP, O objetiva}. 

Pero además, como a partir del estudio de la oraci6n ubica­

da en la tercera y sucesivas posiciones de las cláusulas de tres 

oraciones én adelante, las posibilidades de agrupamiento de las 

oraciones aumentan considerablemente, se hizo n cesario formali-

zar dichas posibilidades, y se elaboraron cuatr esquemas bási­

cos para cláusulas de tre~ oracion~s: 

1) cláusulas en que la tercera posi~i6n está o upada por tina 

oraci6n funcionalmente igual y en el mismo ivel de.subordi­

naci6n que la oraci6n presente en la segund posici6n, con 

la que se coordina; lcláusula / el orden sec [OP ~ (OS1 ~ 

081) l} 87 
- (1); 

2) cláusulas en que OP o constituyentes·de ell rigen las dos 

oraciones subordinadas: {cláusula / el orden. sea 

87 

[OP :: g~l J} - (2); 
2 

Dentro de los corchetes indico la cláusula concreta, ntre paréntesis in­

cluyo las oraciones que deben interpretarse juntas, 1 dirección de la. fle­

cha señala hacia la oración subordinada~ y la flecha ue señala en ambas 

direcciones marca coordinación entre oraciones subordjnadas. 



3) cláusulas en que la oraci6n que ocupa la tercera posici6n 

está regida conjuntamente por las dos oraciones precedentes 

(OP --;. OS): icláusula / el orden sea [ (OP -- os1) ~ os2J} 
- (3); y 

4) cláusulas en que 1 a oraci6n ubicada en ·1a tercera posici6n 

tiene como regente a la que ocupa el segundo lugar o a algún 

constituyente de ella: 

lcláusula / el orden sea [OP ~OS ~OS l} - (4) · l 1 2 .. 

Véanse los siguientes ejemplos: . 

Esquema (1): "Y digo que la orina clara y váyase el médico''. 

Esquema (2): "Ansimismo se enbiarán dozientos pesos, que bini.eron 

de Jamayca, en la primera nao que de aquí parta". 

Esquema (3): "Creerá vuestra· merc;ed que desto resc;ib.o pena, por­

que yo me arremangué para Cuba". 

Esquema · (4): "Y al cabo los más pagaron en oro de Yucatán, .que 

quisieron gozar del preg6n 11
• 

Para las cláusulas de más de ~res oraciones resultaba alta-

mente improductivo iritentar hacer los respectivos esquemas; debi 

do a que sus posibilidades de agrupaci6n aumentaban desproporci~ 

nadamente. Así que, para evitar la. dispersi6~ a la hora del aná 

lisis, se mantuvieron como básicos lb~ esquemas descrit~s arriba, 

indicando solamente, después de coma, la presencia de una· nueva 

oraci6n en la cláusula. 

,. 
'4. 1. 1 CLAUSULAS INTEGRADAS POR OP + OS. 



4.1.1.1. CLAUSULAS CON OP INICIAL (cf. cuadro 8). 

Son 150 (100%) las cláusulas integradas por OP + OS. De 

ellas, 120 (80%) tienen la oraci6n regente en posici6n inicial 

y 30 (20%) en otra posici6n. Ello nos hace pensar que en la 

cláusula del español se prefiere ubicar OP en la primera posi-· 

ci6n de su estructura, dejando las subsecuentes posiciones para 

las oraciones con funci6n de constituyentes. Es por esta raz6n 

que para estudiar el orden oracional en este tipo de cláusulas, 

hemos decidido tomar como base el orden relativo: 

\cláusula / el orden s~a OP, OS t. 
Dejaremos para el final del apartado el comentario sobre las 

cláusulas que contravienen dicho orden. 

ORACION EN SEGUNDA POSICION (cf. cuadro 9).-

1). En el 48.3% de los casos está constituida por una oraci6n 

sustantiva; de ellos el 29.2% es objetiva y el 10% sujetiva88 

88 

Ahora bie.n, de los 120 verbos_ (100%) que subordinan una 

oraci6n en segunda posici6n, 84 (70.0%) son transitivos, de 

los cuales 35 rigen oraci6n°objetiva, 44 6b~eto directo en 

forma de frase o de clÍtico, y 5 mt.Íestran un ~spacio vacío 

· para dicha funci6n. Elio significa que debido a la alta fre 

'cuencia de aparici6n de verbos regentes transitivos, no resu.!_ 

ta•muy extrafio hallar para la segunda posici6n un relativame~ 

Dicho 10% est§ formado por 12 oraciones eujetivas, sin embargo 8 de ellas 

responden a unn construcción que podría considerarse una f6rmula conven -

cional: "plega a Dios + oración sujetiva", lo cual hace que la represen­

. . . tatiVídad de 
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. '; ... , 

.... 

te elevado porcentaje de oraciones objetivas, a pesar de que 

aón sea mayor la presencia de clíticos y frases para desemp~ 

ñar esa funci6n. 

Por eso cabe pensar que ante tan alto porcentaje de ver 

bos regentes transitivos, es bastante posible esperar que el 

tipo de oraci6n que más frecuentemente aparecerá en el segu~ 

do lugar de la cláusula es la oraci6n de objeto directo. 

·En el 27.5% de los casos, la oraci6n en segunda posici6n es 

adjetiva, y en todos los casos modifica frases. 

De las 33 (100%) oraciones adjetivas ubicadas en la se-

gunda posici6n, 13 (34.9%) de ellas modifican a una frase 

con funci6n de objeto, funci6n que es la m6s frecuentemente 

modificada por este tipo de oraciones 89 . 

Por otra parte, ·aunque el. porcentaje de aparici6n de·. 

las oraciones adjetivas (27.5%) es muy semejante al de 1as 

oraciones objetivas (29.2%), considerarnos que es mayor la 

posibilidad de que la segunda oraci6n sea objetiva, debido 

a la al ta frecuencia con que la oraci6n principal se est.ruc-
• 

tura alrededor de verbos transitivos. Sin embargo aquí hay 

que agregar que, cuando el objeto directo tiene la forma de 

frase, de el í tico, o no. aparece, y por lo tanto deja libre 

la segunda posici6n de la cl,usula, ésta ser6 ocupada más 

frecuentemente por una oraci6n adjetiva, situaci6n que se su 

mará a la de cuando la ora6i6n principal tenga otro tipo de 

verbo que no sea transitivo. 

89 Frente a un 12 .1% para cada uno de los .c:asos, de frases con funci6n de 
complemento adnominal, predicado nominal>ycomplemento locativo, modifi-

;f¡¡~¡;;,: .. , ... , .. , c:adps po,r · oracilSf1 tj.djetiva en segunda posicilSn. .·,: . ·.··. · · .. · · · .,", ·. · · 
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3) Ante la preponderancia de oraciones sustantivas -principal­

mente de objeto- y adjetivas, para la segunda posici6n de la 

cláusula, se reduce bastante la posibilidad de· que dicho lu-

gar sea ocupado por oraciones con funciones adverbiales. En 

t.odo caso, ·si las oraciones objetivas o adjetivas no ocupa -

ran ese lugar, las adverbiales que ocasionalmente más se po­

dría esperir que aparecieran serían las causales y las moda-

les (cf. cuadro 9). 

ORACION EN TERCERA POSICION (cf. cuadro 10).-

4) En términos generales, son adverbiales las oraciones que oc~ 

pan el mayor por'centaj e de aparici6n, 42. 0% '··.frente al 30. 8% 

de oraciones sustantivas y al 27.2% de oraciones adjetivas. 

Podernos ver, pues, que es a esta posici6n a donde se despla­

zan primordialmente las funciones expresadas por oraciones 

adverbiales. Sin embargo el porcentaje de éstas 6ltimas no 

es tan al to, ni el .de sus tan ti vas y adjetivas tan bajo, que 

haya alg6n tipo de funci6n adverbial predominante. Al con-

trario. Individualmente, las oraciones adjetivas se presen-
• tan en el 27.2% de los casos, las objetivas en el 24.7%, las 

causales en el 18.6% y las temporales y modales en el 6.2% 

·cada una~ 

5) De aquí se concluye que para esta posici6n son semejantes 

las posibilidades de que se presenten o bien oraciones ~dje­

tivas, o bien oraciones objetivas, o bien oraciones causales 

o, en menor escala, temporales o modales. Sin embargo, como 

es 16gico pensaT, las posibilidades de que ocurran unas u 

otraa no son arbitrarias. .que en 



ci6n que ocupen las oraciones, ¿1 mayor porcentaje de ver­

bos corresponderá a transitivos 90 , consideramos que para la 

tercera posici6n, la distribuci6n entre adjetivas y objeti­

vas estará motivada de ·manera similar a como se expres6 en 

el caso de la segunda posici6n. 

6) Por su parte, las oraciones adverbiales en general tienden 

a ubicarse con un índice de frecuencia superior al de las 

objetivas y adjetivas, a partir de la tercera posici6n. Co 

mo en espafiol el objeto directo ocupa preferentemente la P2 

sici6n inmediata a la derecha de su verbo91 , debido a que, 

como dice Gili Gaya, el verbo transitivo forma con su objeto 

una unidad mental ba~tante estrecha (1976:208) 92 , y el ~spa-

fiol tiene una estructura en la que el determinante tiende a 

seguir al determinado93 , resulta razonable suponer que la ora 

90 De 878 (100%) oraciones de que consta mi material, el 66.2% tienen ver­

bo transitivo. 

91 Uno de los esquemas básicos que plantean Stevenson (1970: 111) y Westphal 

(1982:66) para el orden de las palabras en español actual es SV(O), lo 

cual coincide con lo que apunta Concepción Company para ~l español de los 

siglos XII al XV, en el sentido de que el orden no marcado para la frase 

nominal objeto es VO, y de que,. por lo tanto, uno de los órdenes importa!!_ 

92 

tes del español de esos siglos es SVO (1982: 66 y 7 3) • 

Además, y a prop6sito de la estrecha relación entre verbo y objeto, Comp_! 

ny dice que podría hablarse de un cierto grado de cohesi6n entre ambos, 

debido a que parecen funcionar como una unidad delante del sujeto (1982:67)~ , 

93 Cf. Gili Gaya (1976:85). En general, Greenberg dice que hay lenguas que 

tienden a colocar los elementos modificadores o limitantes en posición 

anterior al modificado o limitado, y otras que tienden a hacerlo a ia in­

versa (1973:76). 



ci6n objetiva tenderá a ubicarse ~ la derecha de la oraci6n 

que contiene el verbo transitivo que la rige y, por lo tanto, 

desplazará a su vez hacia su derecha en la secuencia de ora­

ciones a las que desempeñen otras funciones sintácticas. 

Pero como ya vimos que las oraciones adjetivas también ocu-. 
rren en alta proporci6n en la segunda posici6n de la cláusula, 

la posici6n en que más libremente podrán aparecer las adver­

biales es la tercera, manteniendo,·además, la posibilidad de 

seguir siendo desplazadas hacia la derecha si el verbo de la " 

seguhda oraci6n rige oraci6n objetiva, o si aquéll~ ~uenta 

con alg6n constituye~te nominal modificado por oraci6n aáje-

ti va. 

7) Es quizá por eso que, finalmente, y como se podrá observar 

en los cuadros respectivos, de la tercera posici6n de la cl~u 

sula en adelante parece existir la tendenci~ a presentarse 

con mayor frecuericia relativa las oraciones adverbiales: un 

promedio de 42.5% entre la tercera y novena posiciones. 

ORACION EN CUARTA POSICION (cf. cuadro 11). -

Individualmente se present~n un 22.5% de oraciones objetiva~,. 

un.20.4% de adjeti~as, un 12.2% de causales y un 10.2% de condi -

cionales. 

ORACION EN QUINTA POSICION (cf. cuadro 12).-

27.0% de oraciones objetivas, 27.0% de causales y 15~4% de 

adjetivas. 

ORACION EN SEXTA POSICION (cf. cuadro 13).-

27.3% de oraciones objetivas, 27 •. 3% de adjetivas,: . 
. f,': 

'. ::, 



. ' • ~ • 1 

ORACION EN SEPTIMA, OCTAVA, Y NOVENA POSICIONES (cf. cuadros 

14, 15 y 16).-

Dada la creciente complejidad de la cláusula en cuanto al 

n6mero de oraciones que la integran, ~ este nivel se ha reducido 

de tal modo el tamafio de la muestra que, para cada caso, el valor 

porcentual que corresponde a la unidad ha perdido representativi-

. dad (para estos tres casos el promedio da-como ·resultado que 1 = 
14.4%). Por este motivo lo 6nico que tal vez quepa decir aquí, 

sin mayor puntualización, es que las oraciones de aparici6n más 

frecuente sdn las adverbiales. 

8) Si ahora atendernos a los esquemas c~n que antes formalic~ la 

estructura de la cláusula hasta la tercera posición (cf. ~u­

pAa 133-134), encontramos_ que de 81 (100%) oraciones que ocu~ 

pan esta posición en .las cláusulas de 3 a 11 oraciones, 35 

(43.2%) siguen el esquema (4), 21 (25.9%) el esquema (3), 

16 (19.8%) el esquema (2) y 9 (11.1%) el esquema (1). 

En los cuatro casos, como se ptiede observar en los res-

· pectivos esquemas, el elemento determinante está ubicado a 

la derecha del elemento determinado, y, probablemente, el e! 

qtiema (4) es el de más frecuente aparición debido a que es 

el que presenta la estructura más simple. 

Ahora bien, para el esquema (1) la oraci6n en tercera 

.posici6n fue en 8 (88.9%) ocasiones de objeto directo y en 

1 (11.1%), adjetiva. Para el esquema (2), fue en 8 (50.'0%) 

ocasiones adjetiya, en 7 (~3.7%) adverbial y en 1 (6.3%) SU! 

tantiva. -. Para el esquema (3), fue en 16 (76. 2%) ocasiones 

. ~.-

.,"·'-
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2 (9.St) adjetiva. Por último, para el esquema (4), en 13 

(37.Zt) ocasiones fue sustantiva (11 de ellas, de objeto), 

en 11 (31.4%) adjetiva, y en 11 (31.4%) adverbial (5 de ellas, 

causal). 

Ello parece mostrar que aun cuando las oraciones adver­

biales se colocan preferentemente a partir de la tercera po­

sici6n, no lo hacen arbitrariamente, sino que parecen hacer-

lo más frecuentemente en el esquema (3): 76.2% del total de 

oraciones organizadas bajo ese esquema, después en el (2): 

43.7%, y por Último en el (4): 31.4%. Conviene aclarar que, 

aunque en mi muestra el esquema (1) no muestre oraciones ad~ 

verbiales en la tercera posici6n, se puede pensar que si bien 

el resultado es sintomático no tiene carácter de obligatorio. 

Por otra parte, si s.e considera que las cláusulas de tres or! 

ciones en adelante de que constan mis ma.teriales se organizan 

hasta su tercera posici6n de acuerdo con esos esquemas, y que. 

a partir de la cuarta posici6n las posibilidades de agrupa -

ci6n de las oraciones crecen desmedidamente, y si, además, 

recordamos que el tamafio prómedfo de las claúsulas de mis car 

tas es de 3.7 oraciones, entonces los esquemas se pueden cori­

siderar como base para derivar de ellos el análisis de las 

cláusulas de más de 3 oraciones (c~. apéndice al subcapítulo). 

La oraci6n ubicada en la cuarta posici6n de las cláusulas 

de 4 a 11 oraciones. se distribuye como sigue: de 19 (100%) 

oraciones sustantivas (11 de objeto), 12 (63.1%) se localizan 

en (4i) 94 y 4 (21.0%) en (3i); de 10 (100%) oraciones adjetivas,, 

94 Con el !rtdice al lado del.número del indico una sucesiva amplia<!"" 
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5 (50%) en (2i) y 3 (30%) en (4iY; y de 20 (lOQg) oraciones 

adverbiales (6 causales, 5 condicionales, 4 temporales, 3 fi-

nales), 9 (45.0%) en (4i) y 5 (25.0%) en (3i). 

La oraci6n ubicada en la quinta posici6n de las cláusulas 

de 5 a 11 oraciones se distribuye como sigue: de 10 (100%) 

oraciones sustantivas (7 objetivas), 6 (60%) se localizan• en 

(4ii) y 2 (20%) en (2ii); de 4 (100%) oraciones adjetivas, 

hay 1 por cada esquema; y de 12 (100%) oraciones adverbiales 
' 

(7 causales, 2 condicionales), 7 (58.3%) en (4ii) y 3 (25.0%) 

en '(3ii). 

La oraci6n uhicada en la sexta posici6n de las cláusulas 

de 6 a 11 oraciones se distribuye como sigue: de 6 (100%) 

oraciones sustantivas (las 6 objetivas), 5 (83.3%) se locali­

zan en (4iii); de 6 (100%) oraciones adjetivas, 3 (50%) en.· 

(4iii) y 2 (33~3%) en (3iii); y de 10 (100%) oraciones adver­

biales (3 modales, 3 condicionales, 2 finales), 6 (60%) en 

(4iii) y 2 (20%) en (2iii). 

Para cláusulas con mayor número de oraciones el tarnafio 

de l~ muestra es muy reducido. 

En general cabe volver a decir que el esquema alrededor 

del cual más frecuentemente se organizan las oraciones en la 

·cláusula es el (4} y sus derivados (4i), (4ii), (4iii) .•. 

ción de la cláusula en cuanto al número de oraciones que la integran, según 

la estructura que observan las tres primeras oraciones: i .. 3 + 1 oracio­

nes, ii • 3 + 2 oraciones, etc., y sin establecer para esas oraciones ad!-

. cionales algún tipo específico de agrupa~iento, el cual se podrá observar 

en los 



Para los ejemplos véase el apéndice a este subcapítulo. 

4.1.1.2. CLAUSULAS CON OP NO INICIAL (cf •. cuadros 17, 18, 19 y~ 

... 

Eri ~~ta parte del análisis cabe hacer una aclaraci6n inicial~ 

Como en 4.1.1.1. ya se hizo el estudio de OP y sus subsecuentes or~~ 

ciones subordinadas, es decir, de OP y las oraciones ubicadas de~ 
'~ :: f 

pu6s de ellé, .aquí b'si~amente enfocaremos el an,lisis a las or~1 
'. •.;~ 

ciones subordinadas que se encuentran antes de OP, con 

Ií~ite, eito es, cuando ?P no es inicial, en tanto que 
. ·"""': 

lid.arles de agrupaci6n que se den después de ella se supondrán imi~:; 
''. -~\}'"'1 

plíci tas en el análisis de 4. l. l. i. En este apartado nuestro ariá~; 

lisis de la posici6n de las oraciones girará tomando como eje la::\t 
·/,;~\ .. , 

funci6n sintáctica de· la primera oraci6n; y eri principio considet.' 
- ! ;;~ 

remos que el desplazamiento subsecuente de OP hacia ~a d~r~cha é~ 
', ;.~·\, 

f 

tará ciotivado por la aparici6n de oraciones dependientes de la c6~ 
: -,::.~;:: 

locada en primera posici6n o de algún constituyente.,oracional sux. 

y que, en consecuencia, se situarán cerca de su elemento :regente·; 

antes de OP. En los cuadros arriba mencionado~ se puede. obsérval 

además de qué tipos de oraciones se colricaron antei del verbo, 11 
. <::\1 

\? posici6n que puede tornar OP cuando no es inicial. 

:j:tJ;._:~ 
1) · En general¡ dentro de las 30 ofa~iones subordinadas que ocu -

},;w 
pan la primera posici6n (cf: cuadro 17), son cinco las funci~ -· '-,;:~·-

nes sint,cticas que presentaron el mayor ·porcentaje de apari~ 
n' 

,¡,;r 

ci6n (90%), distribuidas bastante uniformemen~e: oraciones ~W 

objetivas y causales 20% én cada caso; y temporales, modales·?~ 

y condicionales 16. 7% cada una. Sin embargo, en realidad po¿; 



. >, •.. ~,- .·. ·.,_ ... ¡ .. 
.. ,, .;'/,'..:·:·· .. , 'í 

fue s6lo una la que completamente se antepuso a su principal:····· 

"Lo quuta polt c.obll.M for~ado pagarán de bueno ••• " (12/279), 

frente a: 
"Lo.6 do.6.6, ya escreví, vendí. poll. µen.to e. :tJr.uri.ta e. µne.o pUo.6 a 
u.ta 6uncUµ6n, que creo ••• " (5/137): 

las restantes cinco (v~ase el segundo ejemplo) encapsulan 

(si así se puede decir) a la oraci6n principal al topicalizar 

alguno de sus constituyentes (4 veces al objeto directo y 1 . 
al complemento causal). En todos estos casos, el verbo de la 

'.~<-1 

. oraci6n .objetiva se mantuvo a la derecha de la oraci6n princ,!::r 
•:•'·ic ,. 

pal. Vemos, pues, que son las oraciones causal es, temporalesi;t.' 
' ,>~-

mod'ales y condicionales, las· que cabe esperar más frecuentemeK 
>·~'.': 

te en la primera posici6n de la cláusula, cuando no sea OP la·':! 
~;-;' 

que la ocupe95 ·· 
i.r. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta que de las lSO cláusu -.::~~: 

>kl~ 

las integradas pOr OP + OS, el 80% tienen la .oraci6n princi -1> 
·: ';:,~. 

pal en la primera posici6n, puede uno preguntarse a qué se de~ 
-,~ .. 

. ·-·:.\, 

be que en algunas ocasiones sean oraciones subordinadas las 

que ocupen dicha posici6n. Desde luego hay veces en que es 
,:·:;'.¿ 
"·i:¿ 
,'18:~,, 

absolutamente necesario que así sea, como en el ~aso de las !J 
_ .. s:1g 
''_i::,;· 

··'.;;;~~: 

.J'.)J 
95 En mi material aparecieron también 2 (6. 6%) claúsulas con. oración concesúi;~ 

; • < ... :·.-,v~ 

va inicial. Si .la agregamos a las oi;aciones causales, temporales, modale~f 
' .· ' .' ~-' 

y condicionales en posición inicial, observamos que hay coincidencia con 

respecto a lo que dice Manuel Seco en el sentido de que con mucha 

cia las oraciones adverbiales se ubican al principio (así como en medio 

al final) de la cláusula, lo que muy rara vez ocurre con las oraciones 

tantivas. (cf. 19~4:123). 
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. 
oracjones causales introducidas por eomo, en que deben ante 

ceder a su oraci6n regente. Sin embargo cuando la oraci6n 

que cumple una determinada funci6n sintáctica tiene la pos! 

bilidad de colocarse antes o después de la oraci6n principal 

de la cláusula, ¿qué motiva que ocupe la colocaci6n anterior 

a OP, misma que, además, podríamos considerar marcada? 

Es posible pensar que las lenguas ordenan sus constitu~ 

yentes gramaticales de acuerdo con esquemas básicos que les 

son propios 96 , y que para cada lengua.dichos 6rdenes pueden 

ser más o menos fijos, como en inglés o francés, o más o me-

nos libres, como en español. 

Para el caso particular del espafiol, aunque est~ lengua 

pr~senta como no marcado el orden SVO (cf. nota 91), tambi~n 

se le puede reconocer la posibilidad de mover bastante libre 

mente sus constituyentes gramaticales, debido a que desarro­

. 116 el uso de la preposici6n a antes del objeto directo de 

persona, e incluso de cosa, cuando se pµede incufrir en ambi­

~üedad, y también a que al anteponerse el objeto, 6ste en al-. . 
gunos casos se repite por medio de. un pronombre anaf6rico97 • 

Ante esta situaci6n, la Real Academia plantea en su Eabo 

zo ••. que ''Por lo general el hablante tiende a anteponer el 

elemento que por cualquier motivo estima como más interesante" 

(1982:395). Es decir~ la intenci6n comunicativa del hablante 

puede, en áltima instancia, motivarlo a preferir un orde~ di-

Véase, por ejemplo, la distribuci6n de los tipos de órdenes básicos que 

. 0 >. plantea Greenberg para .varias lenguas· (1973: 107•113). . ... ··. .. . . . 

. ~·· ~·· !~.~ •. 



fcrente al no marcado, dentro de l~s posibilidades que le 

ofrezca su lengua. Vernos entonces que, conocer el desarro-

llo del proceso comunicativo por medio de la lengua, es im­

portante para intentar explicar las preferencias que el emi 

sor del mensaje tiene al. emitirlo en forma de oraciones y/o 

cláusulas. 

Al llevarse a cabo el proceso de la comunicaci6n por medio 

de la lengua, un emisor (hablante) trqnsmite a un receptor (oyen 

te) una determinada informaci6n, misma que se presenta organiza­

da en forma de cláusulas 98 . Ahora bien, cuando se analiza el 

contenido nocional de la cláusula.se puede pensar, siguiendo a 

Chafe, que el emisor considera que una parte de su mensaje conti~ 

ne informaci6n desconocida .para ~l receptor, así como que otra 

parte de él se refiere a informaci6n compartida por ambos, res­

pectivamente, inforrnaci6n nueva e inforrnaci6n vieja 99 ~ 

Se trata básicamente de una estructura binaria en la que ca­

da uno de los elementos mantiene entre sí una distinci6n semejan-

te a la que se establece entre los términos sujeto y predicado100 , ,, . . 
sobre todo cuando se dice que el sujeto es de quien se habla, y 

el predicado, lo que se dice del sujeto101 , conceptos que coinci-

98 Me refiero específicamente a las cláusulas debido a que las considero las 

unidades de manifestación comunicativa, y a que pueden presentar constru~ 

ciones tales como oración, frase, etc. 

99 Cf. Chafe, W., (1973:210-211) 

.lOO Cf. Chafe, w., (1973:212) y van Dijk (1980b:l78) 

101 Para mayor información sobre estos conceptos de sujeto y predicado, vláanse, 

. . otros, a· Gili Gaya• (1976:21-22) • Roca-Pons (1974:283)~, Alcina y. Blecua,, .; .. ;;" 

>:dT~i~.;;~;,~·fa<+§::_'1'.i;,á:._•.J{/i4.~tR<.:~·[{.,i/f.;:,,~1~$;L:.;;·;,.G_c:u:;b'~¡{l,:~~i;i~s;:'.~J;J:.µ;.,Ü::r;tá1'.;,,\·.~J~t¡Ú~[.:«:¡~~t\\;;p'.tE 



den con lo que Hockett llama para el primer caso top~c, y para el 
102 segundo, comment . 

Chafe considera que para lenguas como el inglés -y tal vez 

cabría agregar el espaitol- "there is a strong correlation between 

old information in semantic structures and .6ubject in surface 

structure" (1973:212), sin embargo hay que tener presente el su -

puesto de van Dijk de que "las nociones de t6pico y comento no pu~ 

den posiblemente coincidir con, o ser idénticas a, categorías sin­

tácticas concretas, y que deben tener al menos un .6tatu.6 semántico" 

(1980b:l80). De modo que el sujeto gramatical de una oraci6n no 

necesariamente coincidirá con la informaci6n vieja o dada, ni su 

predicado con la informaci6n nueva. En tal sentido~ en los ejem~ 

plos de Hockett: John ran away y Tha.t new book by Thoma..6 Guell.n.t> ey 

I haven't read yet, la frase subrayada constituye el t6pico,. sin 

que en el segundo caso se trate de un sujeto.· . O bien, piénsese en 

la diferencia que presentan las oraciones: 

Juan molesta al pe~ro, y 

A Juan le molesta el perro, 
• 

en la primera de las cuales la informaci6n vieja se supone dada 

·.por el sujeto gramatical (Juan), y en la segunda, por el compleme!!_ 

to indirecto (A Juan) y no por el sujeto gramatical (el perro)~ 

A la hora de interp~etar nacionalmente la informaci6n cont~n! 

da en la estructura formal de la cláusula, no toda informaci6n vie 

ja o dada ha de considerarse necesaria y estrictamente cómo previ! 

mente conocida. Puede. ocurrir que algán elemento de la cláusula 

(1975:849) y, más recientemente, Raúl Avila (1979:109) • 
. . 102. . ... ·.. . .··, ; . .· .. · . . •. · . . . ' . . ·.· . . . ·. . .··. . ·.. . . . . . . ))· 

.. ; . .,, ·<<,,;,,•·\Perqfpara quien,··al·parecer:.: adquieren',una ·mayor connota~i6n; i,püesto'.·que .. · •..••. ·· ;.';{~ 

ti~:~~,~di;.i.;{·~é,~~~~·~!j~·~~~{~~~~~ü~l~~~,~1f ;~1:. ~oi·~l~l&.&~~k~l~T~~.{,~;~~1,~~ftÉ~~~,~;~~xxf~!tt~~~~t~~xs;~~:i{~~~~:·i,.;~;;;,~~~$ 



se topicalice como respuesta a la necesidad comunicativa por par­

te del hablante, de atraer la atenci6n del receptor a un determina 

do terna, que en ese momento equivaldrá a un conocimiento comparti­

do y que posteriormente aquél desarrollará. O bien., puede consti­

tuir un argumento cuya veracidad es presupuesta por el hablante y 

extendida al oyente, para dar validez a lo que se diga de dicho ar 

gumento. 

. 
Desde otro punto de vista y dentro de una perspectiva funcio-

nal de la oraci6n, Firbas supone que l-0s elementos constituyentes 

de una oraci6n se colocan unos detr~s de otros dependien~o del gr~ 

do de dina~ismo comunicativo103 que contienen, y siguiendo un orden 

en el que se ubican en primer término los elementos de menor dina­

mismo comunicativo, a los que llama tema, y a continuaci6n los de 

mayor, a los que llama rema (cf. 1966:240) 104 . Blumenthal, por su 

. :parte, sintetiza este criterio diciendo que son "thematiques les 
. ' 

parties d'un message qui sont connues ou sans grand intéret cornmu­

nicatif, et rhématiques les parties qui véhiculent l'information 

proprement dit" (1980:2). 

Vemos que, en general, las palabras tema y rema no están res-

formaci6n nueva, sino que dependen de la mayor o meno~.capacidad 

103 Define el grado de dinamismo comunicativo de un constituyente oracional 

como "the extent to which the sentence element contributes to the develop­

ment of the communication ••• " (Firbas, 1966:240). 

104 Se trata de uria generalizaci6n un tanto cuestionable pues implica suponer 

que todas las lenguas tienen una misma forma de estructurar los distintos 

grados de dinamismo comunicativo de sus elementos; sin embargo, tomo en 

cuenta esta funcionar para el 

:.1'48 . ,... ,: '> ,·, •' 
' '.: ' :! ,.;. ¡~/;./,.'' \ -'' . - ,. ' 
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comunicativa de los constituyentes de la 'oraci6n. En tal sentido, 

a partir de aquí utilizaremos las palabras tema y rema según el 

concepto de Blumenthal. 

Cuando Heles Contreras estudia los conceptos implicados por 

esas palabras105 , establece la importancia de encuadrar el análisis 

del orden de las palabras, en su caso, en espafiol, alrededor del 

tema y rema. De algtina manera no es arbitraria o meramente estilís 

tica la forma como el hablante organiza el mensaje que d~sea trans­

~itir, al materializarlo en ora·ciones y cláusulas106 , sino· que pue­

de depender, según parece, además de por tazones de orden sint,cti-

co, de la informaci6n que el hablante supone que el oyente tiene en ' 

su mente, y del interés que aquél tenga en convertir en temá con fi-

nes comunicativos alg6n constituyente oracional o clausular107 . 

lOS. Cf.· Contreras, H., (1978:19-21), quien asimismo comenta en esas páginas los 

términos información dada y nueva, y presuposición y foco. 

106 Cf. Contreras, H., (1978:22). Además, desde un principio señala la entonación 

como un factor primordial para distinguir tema y.rema (p. 17)~ lo m!Smo que h~ 

ce Chafe (1973:211): en el primer caso el rema se caracteriza por contener la 

cima melódica, y en el segundo a causa de "the strongest stress and highest 

pitch". Gili Gaya, por su parte, dice que "En igualdad de ordenación cabe 

realzar detenninadas palabras reforzando su acento de intensidad, elevando su 

entonación y retardando el tempo de su articulación" (1976:86). Yo, sin emba.E_ 

go, no tomo en cuenta ese aspecto debido a que mi mate'rial está constituido 

por muestras tomadas de cartas, y, por lo tanto, resulta imposible manejar ele­

mentos propios de la lengua oral, sin olvidar asimismo que se trata de español 

del siglo XVI, es decir, de una lengua muerta. 

107 A propósito de esto, Gili Gaya afirma que "La anteposici6n de un elemento cua.!_ 

quiera supone siempre una condensación en él del interés del que habla" (1976: 

85). Y con respecto al sujeto, la Real Academia dice anteposición del 
· · sujeto es 

¡, 



Considera Contreras que en español el orden normal se da 

cuando el tema precede al 108 rema , o bien, cuando elementos de rna 

yor rango remático se ubican a la derecha de elementos de rango 

rernático menor (1978:97) 109 . Esto implica que, para determinar 

el rema, existe una jerarquía que dependerá de la libertad con 

textual del presunto elemento remático 11 º. Dicha libertad depende 

lar, sino porque el sujeto r.epresenta de ordinario el término conocido, la 

continuidad del discurso, en mayor número de casos que los demás elementos 

oracionales juntos" (1982:395). 

108 Al igual que sucede en inglés, según se puede infedr cuando Chafe habla de 

que en los ejemplos 'lnenos marcados"~ el sujeto contiene la información dada 

de una cláusula (1973:212-218) y sabiendo, como dice Greenberg, que el inglés 

es una lengua de orden SVO (1973:108-110). 

109 A propósito de las características'que se pueden reconocer en un tópico, 

Charles Li y Sandra Thompson señalan que debe ser. definido en virtud de que 

anuncia el tema del discurso (frente a los ejemplos anotados de frases de 

objeto topicalizadas con el rasgo sintáctico ' - definido' -cf. p. 73-, véa­

se lo que dice Chafe a propósito del ~ta.:tu.6 de definido que adquiere un refe 

rente en· un contexto comunicativo -c.f. .6Up1La. nota 46-), no es determinado 

por el sujeto, es mucho mas independiente de sus comentarios que el sujeto 

de sus verbos, y en las lenguas examinadas por ellos presupone la posición 
• 

inicial de la oración. Concluyen que el tópico es una noción del discurso, 

a diferencia del sujeto, que es una noció~ intraoracional (cf. 1976:461-466). 

llO Atendiendo a este criterio, Contreras establece la siguiente jerarquía remá­

tica (de+ rema a - rema) (1978:83): 1) instrumento, adverbio de modo, ad 

verbios 'fuertes' (de tiempo o de lugar); 2) Destinatario; 3) complemento, 

locativo, temporal, procedencia, beneficiario, identificador; 4) paciente; 

5) agente, causa, posesor, sensor; 6) adverbios 'débiles' (de tiempo o de 

lugar) (sobre su relativa y poco clara distinción entre adverbios 'débiles' 

y fuertes, cf. (1978:81-83). Ademas véase la jerarquía que, sobre la distri 

bución de informaci6n dada y nueva, presenta Chafe (1973:217-218)). A los 
" elementos integrantes de esta jerarquía les da el nombre 9e argumentos y de 

.· .·. · ;!!Jf:ltnen;9S: ,inarginales •.. El p~imer ·término.Jo define como un, "tipo'espec!fico 

,..:. 

·~:·~;'.;·:.,.. :~·~·'.:'.:'.-.·"··· • .... 1 ·-.·~1,-.. ' •' .. \•.· ... - . :·'· ··..... .·: ,··:~,.:.,: .· .. ~~::.··.;",:·.:, ',1 
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del mayor número de preguntas a que puede responder una cláusula o 

l 'd" 111 una oraci6n, según el lugar donde se ubique la cima me o ica • Y 

finalmente se observa que una más alta jerarquía rernática depende 

de una mayor libertad contextual y, por lo tanto, de un mayor núme-

ro de posibilidades de plantear preguntas (1978:46). 

Hago hincapié en que esta jerarquía no atiende a un punto de 

vista sintáctico, sino que resulta de una interpretaci6n del sign-i­

ficado~ sin embargo, a partir de los ejemplos de Contreras, se pue­

de observar que el agente, la causa, el posesor y el sensor suelen 

coincidir sintácticamente con el sujeto; el paciente con el objeto 

dir~cto y con el sujeto de verbos como gustar, urgir, etc. (qu~ él 

llama presentativos) 112 ; el identificador con el predicado riominal; 

•. 

el beneficiario y el sensor con el complemento indirecto, etc .113 . ,' 

de relación con resp!'!cto al predicado" (1978:53), en tanto que el segundo cc:;i­

mo dado "independientemente del tipo de predicado" (1978 :56); al predicado, 

por su parte, lo identifica, al parecer, cop el verbo. Considera argumentos 

los señalados con los números 2) al 5), además del instrumento, y elementos 

marginales los restantes. Sobre la jerarquía remática.del predicado (según 

él lo entiende), establece que 11tiene y.n rango de selecci6n remática inmedia­

tamente superior al del argumento de rango más bajo, excepto cuando el predi­

cado es [ + .presentativo], en cuyo caso· su rango es inferior al del. paciente" 

(1978:74)¡ es decir, se ubica entre el 4) y el 5) de la jerarquía rem.ática. 

111 Tomando en cuenta que -según Contreras- los elementos posteriores a la cima 

mel6dica ciempre se interpretan como tema, y los que la preceden pueden inte.!. 

pretarse como tema o rema (1978:50). De aquí el tipo y número de preguntas. 

112 Hablando en términos de tema-rema, Contreras halla una gran similitud entre 

los rasgos presentativo y pasivo. Dice que "ambos rasgos sirven para desta­

car un argumento que .de otro modo no tendría un rango rematico priminente, 

el paciente en el caso del rasgo plt.Men.ta:tlvo, y el agente, la causa, el pos!_ 

sor ,o el sensor en el caso.del rasgo pa.6.lvo (1978:75). 

.. 
·,'!') 



Establecido el anterior marco te6rico, me inclino a pensar 

que, salvo que sea formalmente necesario que la oraci6n subordinE_ 

da se anteponga a su regente ("Como va.len a :tJt.eze p<!Ao.6 de.6.:ta.6 do.ti nao.6, 

no puedo vender una por ningund pret;io" (5/136))114 , la oraci6n subordin2_ 

da ocupará la posici6n inicial de la cláusula cuando, atendiendo 

a la intensificaci6n de su intenci6n comunicativa, adquiera caraf 

terísticas temáticas, es decir, cuando no sea portadora de la ma­

yor carga informativa dentro de la cláu~ula. 

ORACIONES CAUSALES.­
Compárese: 

, · 

"Y pOlt. MU1. a .tal olr..a y tal. óoll.tuna, resr;ibí pena, tanto como otro" (1/115), 

"E no .:tuv.i.endo que hazelr.., como digo e tengo escripto má.6 de .f.o m!o, det;erm.!_ 

narl! de me despachar de aquí para otra parte, o para fr de aquí aí, a fazer 

una cargazón ••• " (9/269). 

Frente a: 
"Que lo espero como la salva,.ión, en .esper;ial agora que bernía a buen. tiempo, 

poJr. e.6:t.alr.. la. .úita muy ne.6~c.e6.i..:ta.da de .:toda-O .f.a.6 c.o.6a.6" (9/269), 

"Creerá vuestra mer,.ed que desto res~ibo pena, polr..que yo me alr..lr..emangut. palr..a · 

Cuba" (1/116). 

ORACIONES CONDICIONALES.­
Compárese: 

"Si vuutlla meJr.~ed qu.i..6.ieJr.e !:.n~i~r_a.!,g~n~s_ai!_ej_o_! .!:!ast~ !:,S!e_p.!.e_iio, pensad, 

señor, si os conviene" (4/130). 

Frente a: 
"Y para entonces, venida que fuese la ropa, ya podía una buena cargazón, 

que no se perdería nada, .6.i de:te1Lmb10 !:,S!.ª.!. ~CJ.!:!.í" (9/269). ·· · 

Y: 
"Que .6.iendo aJL:tló.f.µa..f., creo no aprovechará, lo cual sabrán allá mejor" 

(10/276). 

Frente a: 
"Mert;ed re,.ibiré que se me enb!e, aunque cues'te mucho, .6-lendo peJr..óeto" 
.· (10/276). 

114 A propósito del como causal, Alcina y Blecua dicen 
ticamente en cabeza .de enunciado de tal manera 
algunos puede un cambio.de 

, " . '.) · - :r : · '' • ' e ; · ' e~ 

que '~e construye ~istem~­
un cambio de. posición en 

1Q?8). 

. ' ~ 
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ORACIONES TEMPORALES.-

Compárese: 
"HM.ta que. V.i.o.6 qu.i.eAa su~ '!E_e_V!}_YE_ no le venderé" (5/137). 

Frente a: 
"Y en algunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas, abrá dila~ión 

en ellas de un año ha&.ta que. .6e. cob1ten, ••• " (9/269). 

Compárece: 
"E.ticJúv.i.endo €6.ta vendí tress varas 1 /3 de razo carmesí, a tress pesos al 

contado" (3/128). 

Frente a: 
"Un gatico me dieron en la Española, el qual enb!o a la señora de Juan Fer 

nández, que a vuestra mer~ed otro.enbió el señor Juan de Ríos e&.tando yo 

aLU •.• 11 (3/127). 

ORACIONES MODALES.-

De las cinco oraciones modales en primera posici6n hay dos 

que, como ya dije, podrían llamarse más precisamente oraci6n temá­

tica, puesto que introducen el tema que a continuaci6n en su cláu­

sula se desarrollará: 

"En '.eo que .6e de.ve paJr.O. Villai6n no piense vuestra mer~ed que lo tengo ol­

vidado" (3/128), 

"A .f.o que vuu.tlta me/l.9-e.d cü.ze de .to.6 IL.e.9-ago.ti _g_u~ !.e! de!ó_e.!. !!_eñe.E. .!!.e.!:.n!.nÉ_o 

É_e_C!_sE_rE_,_e_~e_hE_e.!.g!. É_e_l_é!, ~o.!!_fE_~idad, entre padres e hijo se suele 

aver enojos" (8/263). 

En ambos casos podrían utilizarse -al ~enos en el espafiol ac­

tual- las formas equivalentes con 1Le.6pec.to a, o en cuan.to a: 

11 {lo que se deve para Villal6n ... " 
Con respectoª lo que vuestra mer~ed dize de ... " 

"E anto a {lo que se deve para Vill al6n •.. " 
n cu lo que vuestra mer~ed dize de ... " 

Y en mi propio material hay ejemplos de cláusulas introduci­

das por frases precedidas de quan.to a: 

Quan.to a .f.o de..f. navlo, os pido, señor, por mer~ed que le busquéis un conpa­

ñero, o si no, que le vendáis todo" (4/130), 



... 

"Quanto a la venta de .f.M mcur.cadeMM, la harina se acab6 de vender" 

(5/136). 

El uso de dichas formas introductorias marca, siguiendo pala 

bras de Alcina y Blecua, "el alcance de una atribuci6n" (1975:1098), 

y da a la cláusula en que se ubican el orden no marcado [tema, re­

ma], que, recordemos, no se refiere a la sintaxis sino al discurso. 

Eri este sentido cabría preguritarse si las oraciones ini~iadas con 

esas formas no constituyen elementos periféricos, a los que los au-

' tores antes mencionados definen como "elementos de variada estructu 

ra grgmatical que s6lo se pueden distinguir por su funci6n semánti-

ca, ·dedicada a ·comentar, precis.ar o contrastar el ·significado de to . . -
da la oraci6n o a marcar el orden y relaci6n de una oraci6n con las 

demás que le preceden y siguen en el discurso" (1975.:.884). Queda 

t •·.; 

abierta la pregunta. ~ 

Coh respecto a las otias oraciones modales,· compárese: ·~ 

"As'í que, como .f.e u0ev-C al .&efioll.. Juan de TUo.6, enbié poder de nuevo 

para lo cobrar" (7/260). 

Frente a: 
"llegado allí, así hordenaré como V.lo.& me admlrú..6:t:Juvr.e" (1/116). 

' 
Compárese: ·· 

"E e.amo cü.go, al tiempo ponerse a toda diligeni;ia que se cobren, y se en­

b!en los dir:ieros, que es lo print;ipal" (8/264). 

·Frente a: 

Y: 

"Y en algunas debdas que· por acá ay,aunque no son perdidas,.abrá dilat;i6n 

en ellas de un año hastá que se cobren, porque no será la·fundii;i6n de 

aquí a un año, e.amo c:Ugo" (9/269). 

"Y .&egund 1.a.& .tlempo.6 an pa.&ada, y de.6pu.€.6 na a.veJt. uta.do tú, como e sabido 
• . . . 115 

por cartas .de Diego D!az ••• , no se acuerda de lo 'poco de aquí"(l2/278) • 

~ 15 Alcina ·y Blecua dicen que "la oraci6n introd,ucida por e.orno equipara dos ac- . • ;;¡:; 
Ciones expresadas por verbos distintos •. Cuándo el verbo es distin.tivo :Y su _ : ,',~) 

~i~,~¡;~¡~iti~1i~f.Dl¡!t~~~3~r)1fj~~,.~~ti;~ie~;t~Í~~~]f~~flif¡~¡~~,~~t~~~'r'~ 



Frente a: 
"E por vía de la Española por la dicha mi quenta enbié cpient pesos de oro 

fino en la nao, ~ egund me etiCJ!Á.v.i.elloH, que se dize La Colchera" (9/269), 

ORACIONES CONCESIVAS.­
Compárese: 

11110 embaJtgante que el ai.moxa.tú6e de aqul ha -i.n.óoJunado al .U~enry.i.ada F-i.gue­

~oa .9.U~E.º2.º!r~s_v_!m~s_a_YE_C_!t!n, e que en Castilla ay vedamiento para ir. 

allá / OP / que nos mande no vayamos allá" (1/116), 

"E aunque aqul cutuv,{,eJ.>en la.6 pell..6011M, no hallando escripturas ni mostrán 

dogelas, no les podrán apremiar más de su juramento" (8/263). 

Frente a: 
"Mer~ed re~ibiré que se me enbíe, aunque. c.ucu.te mue.ha, sip.ndo perfeto" 

(10/276) ·" 

4.1.2. CLAUSULAS QUE INCLUYEN ORACIONES COORDINADAS· (ver cuadro 21). 

to COORDINANTE 
.·, 4.1.2.1. CL.AUSULAS CUYA ORACION INICIAL= O 

PRINCIPAL, O COORDINANTE. 
116 

A la vista de mi material, y siguiendo el cuadro 21, se ob-. . . 
serva que más de la mitad de las oraciones coordinadas (72 = 100%) 

se ubican entre la segunda (30 = 41.7%) y tercera (18 = 25.0%) po-

siciones de la cláusula, y que a medida que ésta se hace mayor, 

disminuye la posibilidad de hallar oraciones coordinadas más allá 

de la cuarta posici6n, con excepci6n, tal vez, de las oraciones ila 

tivas, cuyos tres.ejemplos aparecieron a partir de la quinta ... · 

por repetición enfática del verbo, aclarar lo que se comunica por algún tes­

timonio ••• (1975:1068). En cuanto a la oración modal con ~egún, señalan que 

expresa la "progresión paralela de los hechos expresados"por ella y su ora -

ción regente (p. 1150), 

116 Es decir, la orac16n inicial puede ser, o bien coordinante, o bien, princi­

pal al mismo tiempo que coordinante. Este segundo.caso se presenta cuando 
... ,.r 

,;;;_ ., +• la, primet:a oracicS,n 7;ige. orac:íones hipotáctic:as, y a la vez constituye el . . 't:i~ 

:'~\¡t::]:';?i~f ;.:,'.,:;.i,~!~W¡~?.~;~:~~:~.~-~:·{;~~~~~~,~~,fl,~01;~.~;~:~-·:.~e..::j~~.~:~~:~ ~~~,~~~L~~~etg"~~Jj~,;:~~;~,~~~5.~!~~~i~~:·;f;é'.-i;;¿~~íi'i::,; ;<f;¡~~~;i~1 
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Desde otra perspectiva (cf. cuadro ~2), de 53 (100%) oracio­

nes copulativas presentes en mi material, 25 (47.2%) se hallan en 

la segunda posici6n y 12 (22.6%) en la tercera, lo que da un total 

para ambas posiciones, de 37 oraciones copulativas, con casi un 70% 

de ocurrencia. De 9 (100%) oraciones adversativas restrictivas, 

5 (55.5%) se ubican en la segunda posici6n y 3 (33.3%) en la terce 

ra, para un total de 8 oraciones, equivalentes al 88.8%. De las 

7 (100%) oraciones adversativas exclusivas, 3 (42.8%) se encuentran 

en la tercera posici6n, 2 (28. 6%) en la cuarta y 2 en la quinta. 

Finalmente las 3 (100%) oraciones ilativas se presentan 1 en la 

quinta posici6n~ 1 en la sexta y 1 en la séptima117 . 

Lo anterior nos hace observar que, en general, las oraciones 

coordinadas tienden a ubicarse con mayor frecuencia en la~/ dos 

posiciones que siguen a la oraci6n inicial, y en particulai~ son 

las copulativas 118 y las ·adversativ.as restrictivas las· que las lle-

nan. Las oraciones adversativas exclusivas se presentan en mi mate 

rial entre tercera y quinta posiciones, y por Último, las oraciones 

ilativas entre quinta y s~ptima. 

117 Véase el siguiente ejemplo, donde ocupa la séptima posición: "Res~ibirá 

vuestra mer~ed primero la voluntad con que os juro diera todos mis trabajos 

de.st.e viaje por ser yo el mensajero, y iros a servir los enojos que os. he 

dado, a.&.l que en el 11..egl6.tJr.o . .f.o ve1tcf vuutlta mell.9-ed" (5/136). 

118 De hecho las copulativas, por ser las oraciones coordinadas más abundan . .:. 

tes, aparecen en todas las posiciones de la segunda a la séptima, pero eri­
i:re cuarta y séptima comprenden un 30%, y para la séptima posición ya ni 

siquiera alcanzan un 1% de aparición. 

·, 
·. '· 

' 

i • •• •• 
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Dado que más allá de la quinta posici6n el número de oracio-

nes coordinadas es pequeño (13 = 18%), a continuaci6n comentaré 

específicamente el orden de las coordinadas hasta la cuarta posici6n. 

4.1.2.1.1. ORACIONES COORDINADAS EN SEGUNDA POSICION. 

CLAUSULAS DE DOS ORACIONES.-

De mis pocos ejemplos de cláusulas constituidas por dos oracio~ 

nes coordinadas, la seJunda en relaci6n copulativa con la primera, 

observamos que l~ oraci6n propiamenté copulativa ocupa una posici6n 

que no siempre puede intercambiarse.arbitrariamente con l~ oraci6n 

con la que se coordina. En 7 ejemplbs, s61o uno aceptaba intercam­

biarse sin perder coherencia: 

"Y no tengo buen contento en lo de allá, ni me encaxan las cosas de aquella 

tierra" (9/269), 

frente a: 

"Y no me encaxan las cosas de.aquella tierra, ni tengo buen contento en lo 

de allá". 

Mientras que en los restantes seis casos, o bien, que una u 

otra oraci6n ocupara en la cláusul'a la segunda posici6n dependía 

de l~ secuencia 16gica de l~s acciones ~xpresadas en ella, y por lo 

tanto su pósici6n era.16gicamente necesaria: 

"E andará el tiempo, y él me aconsejará bien" (1/116), 

"Procuraré y enbiaré" (3/127), 

"Acabamos nuestra quenta, y cópole de su trabajo diez mill" (.3/127); 

o bien,en la oraci6n copulativa se presentaban algunos elementos 

formales que daban cohesi6n a esa oraci6n c~n respecto a la coordi­

nante, s6lo en funci6n del orden guardado, y en consecuencia tampo-



co era posjble cambiar el orden de ambas oraciones: 

''A Dios gra;ias nosotros llegamos aquí buenos y con salud ayer otro día de 

la Madalena, y nao y 6az.ienda :todo bueno" (2/117), 

donde además del· orden secuencialmente 16gico, la falta de verbo 

en la oraci6n copulativa supone la existencia del verbo de la pri­

mera oraci6n; 

"Que vale una pipa de vino ;inquenta pesos, y .f.M o:t:JLM co.&M en .6ub-i.do.6 , 

· p.1!.e~o.t." (9/269), 

donde además de que la oraci6n copulativa carece de verbo por sup2 

ner la existencia del verbo de la primera oraci6n, se presenta .un 

.f.a.6 otfta.6 co.&a.&, que adquiere validez en funci6n de la existencia 

de una p.1!.~me.l!.a co.6a, que es una p~pa de v~no. 

Ahora bien, aun cuando de ninguna .manera cabe pensar que se 

establece una relaci6n de subordinaci6n en los ejemplos mencionados, 

sería necesario ver en una muestra mayor· la cantidad de veces que 

dichas marcas de orden secuencialmente 16gico y formal se presen -

tan en este tipo de cláusulas, para poder suponer con base en su 

frecuencia de aparici6n que, aunque mantengan su independencia sin 

táctica, las oraciones introducida~ con un nexo coordinante, espe­

cialmente copulativo, guardan un orden específico, contextual y 

formalmente determinado119 . 

119 Cecilia Rojas hace notar que si bien las construcciones coordinadas no esta­

bl~cen entre s! una relaci6n de regente-regido, '~aracteriza a las estructu­

ras de coordinación la posibilidad de presentar con.&:ótuc~one.& de paJr.ai.ei-l6-

mo, en que el miembro inicial de la coordinación [o matriz], sirve como base 

· pará la estructuración de lós demás, los cuales se explican como miembros d.!7_ 

terminados contextualmente por el miembro que funge como matriz" (1982:103). 

En este senUdo, los últimos dos ejemplos anotados son estru.cturalemente cons . ' . ' . ' . _. 

,;\ . :· . . trucc'iories paraleias~'cú}'c( orden vie~e contextu~imente determfiu1do; ·. Est.~· ~is .. -,y;~ 

~~t·~Mt;b::L·l~:"'Jt'c~1~i;j~~.i~i1:;,;;'- ... :). ;~_;;~;,~-:,-.; ;;~j: ~\·,·,;;·;_~ik;~-i/~;~~,~.:~.~;,.::: j~·~;/·.':L.•,.~·~i;;.*~~¡~y¡:;"i{:-,!;i:;:1k.,;l·iifj~::'i~'.·; .2::]_:;; :.:;i~f ~-'#;L:··3-¡Zj.¿~'.~~~é::i«;1,,~,.,fr:q;J;ii 
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. CLAUSULAS DE MAS DE DOS ORACIONES. -

Esta misma situaci6n se presenta en cláusulas con un tamaño 

mayor a dos oraciones: 

DE 3 ORACIONES: 

"Vuestra merc;ed a holgado dello, e yo tto metto.6, aunque al cabo an caído 

sobre mí las costas" (8/263), 

. "Antes me voy a la grac;ia de Dios a Cuba, e a.U.cf haJLé como supiere las 

nuevas" (1/116). 

DE.4 ORACIONES: 

"Y batatas en esta isla no ay una, y M c.o.&a jM.ta. porque donde no ay · 

salud no a de aver· cosa.buena" (3/127), 

·"pares~ióle mal la tierra, y dupua du.to no queJl,(a estar conmigo·.sino 

por mes" (3/128). 

DE 7 .ORACIONES: 

"Aver venido d.os navíos e n.o al. e.n.b-la.do alguna Jtopa tiuya o m-Ca que, aunque 

no hiziera sino dar doiient.os o trezientos pesos a quien le peresc;i~ra, · · ~ .. 

. que los comprara de .vinos· o de ~tra cosa, ·se hizieran mill" (10/276), 

"El poder de su madre resc;eví y anda ago1J,a poJt. .&ac.aJr. el -lnven.ta!Úo y cilmo­

neda que está aquí .de· sus bienes, y enbiátselo a Franc;isco de .Santa Cruz, · 

questá la tierra adentro ••• " (7/260). 

4.1.2.1.2. ORACIONES COORDINADAS EN TERCERA POSICION. 

De- las ·1a (100%) oraciones coordinadas que se presentan en es 

.·ta·:posici6n, 10 (55.5%) ocurren en cláusulas que constan en sus, dos 

primeras oraciones de OP ~OS, y que en conjunto forman un período 

mo tipo 'de determinación se da en las oraciones coordinadas cuando éste 

a una secuencia lógica, áunque no se trate de .estructuras para-
-~-, ' 
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al cual se coordinará la oraci6n de la tercera posici6n, con lo 

cual se forma una estructura que se 

l
oe ... 

[ (OP --. OS) ~OC = ] en 
OC, OP. • • ' 

constituyen ejes de un mismo nivel 

podría esquematizar así: . {ºe ... 
donde tanto OP como OC = 

OC, OP ••• 
sintáctico, cada uno de los 

cuales puede, por su parte, establecer relaciones de recci6n con 

otros constituyentes: 

"El señ'or Diego Velásquez se está en la Trinidad desta isla, esperando las 

nuevas de allá, y ay de aq(A;( a.ll~ ~en.to e ~nquettta legua-6" (2/117), 

"De aquí se parten a Yucatán doss barcas s6lo para saber nuevas, y :toc.an 
en La Habana para tomar carnes" (l/U6), 

"Porque harina no a de venir acá más, según la que ay, e v.i.no.6 mu.y o.ñ.ejo.6, 

.. como yo los truxe, nunca máó, que acá no quieren~inos sino de doze o tre­

ze pesos" (4/130), 

"No sabría que más le escrevir, .6.i.no pec:Li.Jr1.e poi!. meJt~ed que, si algunos 

días por allá estoviere, que me escriva donde quiera que estoviere, que 

así haré yo" (7/260). 

Se observa, además, que la u~icaci6n de la oraci6n coordinada 

está contextualmente determinada, de modo que responde a una secuen 

cia temporal 16gica, e incluso, en el ejemplo anotado en tercer lu­

gar, se marca formalmente la posici6n de la oraci6n coordinada, pue~ 

to que carece de verbo a~ suponers~ la existencia del de la primera 

oraci6n. 

En las cláusulas donde se hallan las restantes oraciones coor­

dinadas (8 = 45.5%) en tercera posici6n, la primera oraci6n funcio-

na como base para que se estructuren las oraciones coordinadas pre­

sentes en la segunda y tercera posiciones. Además del orden contex 

tualmente determinado, como en : "Dios pueda guiarlo todo, tanbién 

que sea para su servi~io, e así plega a Dios" (1/116), en donde el 

sujeto de la segunda oraci6n est~ dado por el objeto reproducido 
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en el clítico de la primera, y el adverbio modal de la tercera re-

presenta los hechos de las dos primeras oraciones, hay oraciones 

coordinadas cuyo orden viene marcado por el tipo de nexo que las 

introduce, como es el caso de las adversativas restrictivas y ex -

elusivas: 

"Vuestra mer~ed a holgado dello, e yo no menos, aunque al cabo an cal.do 

.6ob.tr.e m,( la..6 CO-OtM" (8/263). 

'~e manera que está allá un[a] flota asaz buena, y ninguno puede jusgar 

de allá cosa ~ierta, .6.lno que .&e .:ta/1.da la nueva" (2/117), 

"El azeite lo vendo a veinte reales de oro, .. pero no tengo .6-i.no ~nquenta. 

aM.OVa.6, y :tlr.e.i.l'tta aM.Oba.6 .9_U~ ~nE_i§_ ,!!e.E_r~r!!_ !!_ !_uE_a!_á.!!_, y .tJte~e. _g_u~ !,a.!_­

!_aE_0.!!_1 son noventa y tress" (4/130). 

4.1.2.1.3. ORACIONES COORDINADAS EN CUARTA POSICION. 

De las 11 (100%) oraciones coordinadas que se presentan en .e~ 

ta posici6n, 8 (72.7%) se hallan en cláusulas que hasta la tercera 

posici6n tienen el esquema [OP, OS, OS], al cual se coordina la ora 

ci6n ubicada en el cuarto lugar. Con esto se forma una estructura 

cuyo esquema sería el siguiente: 

{
oc ... 

[(OP, OS, OS)~ OC= ], en el que nuevamente se advierte 

te... OC, OP ..• 
que OP y OC = se encuentran en un mismo nivel sintáctico 

C, OP ••• 
y cada una puede a su vez regir esquemas de subordinaci6n: 

"Y en Yucatán ay algunos de la memoria que son bivos, segund me e informado, 

pello u.tán pobJte..& c.on la pM.cUda de. la ~bdad de Vene~a" (8/263), 

"E as! puede hazer la quenta, si [a] alg[un]o no le muerde la consiem;ia, 

la qual acá ay muy poca, e no de.ve 6~aJt honbJte de su padre que sea" (8/263), 

"Que comigo, como digo, no tiene ya más que hazer, .&i.no que yo le he pagado 

mlU. e quln.len.:to.6 e qua/ten.ta e :tlr.e.&.6 pe6oli, que le doy mi fe no le devo 

~ient pesos dello" (7/260). 



En las cláusulas donde se encuentra~ las restantes 3 (27.3%) 

oraciones coordinadas, se advierte que junto con la oraci6n en cuar 

ta posici6n, la ubicada en segunda o tercera también puede ser coor 

dinada, de manera que, aunque la primera oraci6n se mantiene como la 

base alrededor de la cual se estructuran las oraciones coordinadas, 

en realidad la cláusula no tiene un solo eje, sino tantos como ora­

ciones coordinadas haya en ella, y todos con la posibilidad de ser, 

además de coordinadas, principales: 

"El poder de su madre res~eví "l_~n~o_a_g_ora_pE_r_s~c~r_e,!!n.!e~t~r!oy_a.!,m.e.n~­

da que está aquí de sus bienes, y enb.lá.'Uieio a. F1tan~c.o de San.ta C1tuz, 

questá la tierra adentro ••• " (7 /260), 

"E demás desto tenía pensamiento de irse a Yucatán, "l_~l_m!_jE_r~t!e~PE_E!e_ 

!!_c~a!.á, y ta.nb~én como no son los nego~ios de como [pensaba], queJt-iame 

apartar de costas" (3/128). 

Ya ni hablar de las marcas de secuencia 16gica y formal que CO,!! . 

dicionan el orden guardado po~ las oraciones coordinadas en cuarta 
. . , 

pos1c1on. 

4. l. 2. 2 •. CLAUSULAS DONDE LA ORACION INICIAL ES SUBORDINADA: • 

Son 5 las cláusulas en que la oraci6n en primera posici~n es 

subordinada. En este caso mantenemos el criterio planteado an~e~ 

riormente al analizarse la estructura de .las cláusulas integradas 

exclusivamente por oraciones regente y subordinadas, cuando se in­

tent6 justificar en qué circunstancias podía la oraci6n principal 

ser desplazada a la derecha y una oración. subordinada ocupar la 

primera posici6n. 
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con los tipos de oraciones subordinadas' que, según mccioné arriba 

(cf. 1.iup~a p.144), aparecen como más frecuentes ocupantes potenci! 

les de la primera posici6n. La oraci6n modal es incidental y cum­

ple una funci6n aclaratoria: 

"Aunque e.amo, 1.iefio~, .6abe, el dotor Hojeda truxo carta de justi~ia para 

enbargar los bienes, y hasta· agora hizo ~ierto abto, y álo dexado, si 

· más no haze" (7 /260); 

la oraci6n condicional, por su parte, muestra una oraci6n complet! 

va que desplaza a OP'hasta la tercera posici6n: 

"Sl vueA;tJia. meJl.9-ed qtú6.i.eJLe enbiar alguno por su quenta para la quaresma, 

podría ser a~ertar, aunque creo otr.os avisarán" (4/130);· 

en ambos casos el alcance de la primer~ oraci6n llega h'sta donde 

terminan OP y las oraciones que rige. 

En la cláusula que inicia con oraci6n causal, el alcance de 

ésta abarca las dos oraciones coordinadas entre sí: 
"Pero, puu V.lo.6 quicvc.e, obede~er e pasar delante" (1/116). 

En las restantes dos cláusulas lo que ocu!re es la topicaliza­

ci6n de un constituyente de la orac{6n en segunda posici6n (en un 

caso un término de preposici6n, y en otro un sujeto paciente), que 

así encierra a la oraci6n principal dentro de una subordinada obje-

ti va: 

· "E deAto suplico a vuestra mer~ed muy largamente me a.vÍÁVJ.. que me.conviene 
' . . . . 
sabello, e me harés mucha mer~ed" (4/130), 

"Toda. la o.tJt..a. ~opa ~spero en Dios que uta. 6uncllcúc5n 1.ie venda., y dello daré . . 

aviso en las naos que queda[n]" {5/137). 



4.2. TOPICALIZACION. 

H 1 e d f . 1 . 1. . 6 12 o 11 1 1 . 6 e es ontreras e ine a top1ca izac1 n como a se ecc1 n 

de un elemento de la oraci6n como 1 t6picn' de la predicaci6n conte­

nida en la oraci6n, lo que se marca o bien asignando al elemento t~ 

nicalizado la posici6n inicial o, si ésta.le corresponde de todos 

modos, separándolo del resto de la oraci6n por una pausa o antepo­

niéndole expresiones ~opicalizadoras' como en cuanto a, hablando de, 

'etc.'' (1978:98). En este sentido la topicali~aci6n es un recurso 

discursivo que implica el desplazamiento de algán constituyente 

gramatical a la posici6n inicial de la oraci6n o de la cláusula, 

con el fin de ponerla en foco para que se convierta en una espe¿ie 

de llamada de atenci6n sobre cuál es el tema que el receptor del 

mensaje debe esperar que se de.sarrolle en la parte remática, ya sea 

de la oraci6n .o de la cláusula121 • 

E~ espafiol, seg6n lo que pude observar en mi material, no es 

1 . . d t6 . 12 2 . d . una engua con prominencia e pico , sino e SUJeto. Sin embar 

12º Pese a que utilicé los términos tema y rema para denominar, en el primer C!. 
so, a la·información vieja,'dada o conocida, y en el segundo, a la informa­

ción nueva,·prefiero mantener el término top.lc.a.Uzaci6n para aludir a los 

movimientos que transforman en.tema algún constituyente de la oración ó de 

la cláusula, pues parece estar más generalizado que la palabra .temat.lzau6n. 
121 Sobre las. caractedsticas que identifican a un t6pico, cf • .6uplr.a p. 150~ 

nota 109. 

122 Li y Thompson hablan.de que hay cuatro tipos básicos de lenguas según su 

forma de construcción: 1) lenguas con prominencia de sujeto, 2) con pro­

minericia de tópi~o, 3) lenguas que presentan prominencia tanto de tópico co 

ni de sujeto ni de tópico 
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' go ello no impide que como uno de los recursos formales comunicati 

vos, su estructura contenga la posibilidad de topicalizar constit~ 

yentes gramaticales, tanto dentro de la oraci6n c~mo de la cláusula, 

quedando a la vista claramente la estructura tema-rema, de que ya se 

hab16. 

4.2.1. A NIVEL DE ORACION . 

.A este nivel fueron objetos. dir.ectos y complementos adnomina­

les los que se topicalizaron con mayor frecuencia, y'de manera esp2 

rádica, complementos indirectos y sujetos pacientes 123 : 

Objetos directos: 
"Un gatlco me dieron en la Española ••• " (3/127), 

"El azú:te lo vendo a veinte reales de oro ••• " (4/130), 

"El podeJr.. de .6U madlt.e res~evi. .·." (7 /260), 

"Lo!.> doM, ya esc1eví, vendí por ~iento e treinta e cinco pesos a esta 

fundi~ión ••• " (5/137), 

"Si e.t>:to no creyere vuestra mer~ed ••• " (3/128). 

- Complementos adnominales: 

123 

"Y de la.6 g.1uu1eui he vendido catorze varas fiadas para cal~as a tress pesos" 

(3/128)' 
· "MeJLc.adeJúa.6 para acá ningund aviso podré dar ••• " (4/130), 

"Y de! vi.nagJt.e no vendo nada ni por pensamiento ••• " (4/130), 

"Lo.6 vht0.6 con estas venidas destas naos, no he vendido casi nada ••• 11 (5/136), 

". • . de i.M llwµe.nto.6 e ve.útte e. .6 eM puo-0 de eACJÚtWl.M su! !.ª.!~.!.bi6 _ eE_ 

_!U_pE_d~r, el qual dize mostrará carta de pago ••• " (8/263). 

Suponiendo que en español la presencia de un pronombre personal como sujeto 

genera un tipo de estructura marcada (cf • .6.UP!ta. p. 65, nota 38), se podría 

pensar que cuando aparece antepuesto al verbo se trata de una topicaliza -

ción, sin que para ello obste su carácter de no necesario, enfático o con­

trastivo 
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Complementos indirectos: 
"··· e aún tanbién al mo..u.tJLe. e pUoto lu preguntó dónde ívamos el dicho 

li~en~iado" (1 /116), 

"Al lleñ.011. Juan FeJutá.ndez escrivo una breve, e tanbién al señor Alonso de 

Nebreda" (10/276). 

S 
. . 124 - UJetos pacientes 
"Todo.. la o.tJLo.. Jtopa espero en Dios que esta fundi~ión se venda ... " (5/137), 

"El 11.Uto [del azeite] se a hendido a peso de oro" (4/130) (El ejemplo es 

propiamente: "El lte6to se a hendido a ·peso de oro"). 

habría que analizar los rasgos sintácticos de dichos pronombres para ver si 

reúnen los requisitos que hacen considerar a Chafe (1976) y a Li y Thompson 

(1976:461-466) (cf., además, .6up11.a, p. 148-149) que un constituyente grama­

tical es un tópico. Aunque en mi material se presentaron 32 sujetos prono­

minales antes del· verbo, ese trabajo queda pendiente para ocasión más opor­

tuna. 

124 Parece ser que la posición no marcada del paciente en oraciones no. reflexi­

vas con ~e es siguiendo al verbo. Lo menciona explícitamente Company (1982:· 

148-149, nota 45) y es también explícito en la traducción y adaptación. a 

Hockett (1979:207-208), cuando se habla de la diferencia entre oraciones re 

flexivas y no reflexivas en ejemplos como: "La carne se vende barata" fren 

te a "Se vende carne barata", respectivamente. La Real Academia, por sú Pª!. 

te, no se refiere a esto, sin embargo los ejemplos de pasivas reflejas que 

muestra siguen el orden considerado no marcadp (cf. 1982:379). Lo anterior . 
contrasta con el punto de vista expresado por Westphal en el sentido de que 

"the unmarked word order of intransitive SE sentences is NP + SE + VERB" 

(1982:41), e incluso señala que ejemplos como "Se me rompieron las gafas" 

"parecen contradecir" su opinión. De acuerdo con lo expresado previamente, 

ese ejemplo sigue el orden no marcado, pero si no bastara, mi intuición de 

hispanohablante nativo.me hace preferir esa estructura como más normal fren 

te a "Las gafas se me rompieron", en donde me parece que el paciente se ha 

topicalizado, como en el caso de los ejemplos que menciono en el texto a 

continuación. 



Quedan, finalmente, muy pocos cjem~los con expresión topical! 

zadora (o como las llamé antes, complementos temáticos): 

"Quanta a la venta de laJ.i meAcadeJL.laJ.i, la bar ina se acabó de vender" 

(5/136). 

4.2,2, A NIVEL DE CLAUSULA. 

En las pocas cláusulas en que se observa la estructura disctlr 

'siva tema-rema, independientemente de la estructura sintáctica de 

sus oraciones integrantes, el tema puede sér, o bien un objeto di­

recto topicalizado, o bien una oración o un complemento temátic~s 125 , 

que. en este caso serían los topicalizadores naturales: 

Objeto Directo: 
' ,' 

"Un ga..ti.c.o me dieron en la Española, el qual enbfo a ,la señora de Juan Fer-, 

nández, que a vuestra mer~ed otro enbi6 el ,señor Juan de Ríos estando yo 

allí, y basta uno para enojar papagayos" (3/127), 

, "E aque.Uo.6 e mcú tlr.u mlU e .6W~ento.6 e. .tn.eJ.n;ta e r;..lnc.o qu~ .!_e _a.!_c~n~é 

ha gastado en buen comer e beber" (3/127), 

"Y, ba:taicu, en esta isla no ay una, y es cosa justa, porque donde no ay sa­

', lud no a de aver cosa buena" (3/127), . 
, "Nueva.6 de Yucat~n no ay ningunas mucho tiempo a, de questán todos maravillá 

dos" (9/269), 

"Ló qu<UJtá polr. c.oblr.M, f or~ado pagarán de bueno, pues mandaron que las debdas 

viejas s~ paguen en .buen oro'' (12/279). 

Complemento temático: 
"En lo.6 b.lene..6 s_u~ !!e.!ó_H~r.E.e!.a..t,,.s_u~ !!_e.E.ª!!. de_J~aE_ !!e_Rfo_!, ya le escreví 

al dicho Juan de R!os en mi caravela cómo el thenedor de los difuntos me 

los sacó por pleito, que no los pude más defender, y ad se lo enbié por 

testimonio,, al dicho Juan de Ríos., Y yo, como digo, se los he pagado todos 

mill e quinientos e q~arenta ,e tress pesos que heran" (7 /260), 
' ' . ' ' . . . 

··,, 

: :, 1.~.5·,, .De hech~:.,también hubo' un: ejemplo en elque un :adn,011;1inai constituye ,el tema. 
~,'' , - ' · - ' V' sa 'arriba·•· "Y de. l.a.6 gltanM ,, ,,' , ,; ,, "' ",, , -- el •,, .. - >>i - , ; •• ,-:;;} 



"En .f..o de Yucatcfn no sé si vuestra mer~ed avrá proveído allá para que se 

cobre" (12/280), 

"Quan.to a lM debdM, ya tengo escripto lo poco que se· puede cobrar dellas, 

quanto más que lo que se cobrase o robrare ·cabrá bien en un conos~imineto 

que dex6 Hernando de Castro, de quatro~ientos pesos que le prestó Andrés 

de Duero, para que se le pagasen de los primeros que se cobrasen" (9/269). 

Oraci6n temática: 
"En lo aue .&e debe paJLa V.dlaló'n no piense vuestra mer~ed que lo tengo olvi 

dado" (3/128), 

"A lo que vue.&..tJz.a meJt~ed cüze de lo1.i 1te~a901.i _g_u~ 2_c! ~e~ó _e.!, ~eE_oE_ .!!_e.E_n2_n~o 

~e_C~s!rE_,_e_q~e_hue.!_g2_ ~e_la ~o~f~r~i~a~, entre padres e hijo se suel.e . · · 

aver enojos. Vuestra mer~ed a holgado dello, e yo no menos, aunque al ca-

bo an caído sobre mí las costas" (8/263). 

4.3 FORMAS DE COHESION ENTRE LAS 
CLAUSULAS . 

Uno de los aspectos que permite a un texto adqui~ir cohesión 

interna y, desde luego, coadyuvar ·a su comprensibilidad, es la rep! 

tici6n de informaci6n de unas cláusulas a otras. Dicha repetición 

se realiza a través de formas referenciales diversas: · sustitución 

léxica sinonímica, sustituci6n por medio de preformas, y elipsis • 
• 

1) En la sustituci6n ~6xica sinonírnica se repite un ele~ento l~xi. 

2) 

3) 

126 

co con otro que lo reproduce exactamente. 

En la sustituci6n por medio de preformas la repetici6n ~e lleva 

a cabo con elementos cuya funci6n natural es ser sustitutos126 . 

En la elipsis la sustituci6n equivale a cero127 • 

Entiendo por preformas los "elementos lingüísticos cuya función es la de 

servir de sustituto a un elemento léxico en el mismo texto"(Bernárdez, 

1982:105). 

. . 127 Sobre. estas formas de cohesión• cf, Bernárdez (1982: 101-117). 
(;; .. :;;~~·--·::·. · .. ; .~ ~._,.::.~r;-_< - . , ;.: ... . , ·-1fY~.->. :.;s:,._-.:· :: .. -·-~:·::">:~-,: )·-.(:;,·-.º". ,,¡ :.-.:·· ;'-= >. ~~·~.:'.:_:...:·e~'.·_·:·.'.;·,.:·:\:::·~-.. ·,_ ... ·_ -~->.'_:<: . _:_:··i-¡ -'.-,. ~- ·_;·- '.·:·_·;<:->"'l _-::·:.".::'.'; 
';'':Y'V '·. :'>., , bre ·1aerit~dad t refe:r;ericial t' cf.~ va1fDijk· (1,.9801>: 148)', . >:, . 
1,~t~b~irM;;;:w~::~;~;-;}::i:;i:."_~:;;;;;L:1;;,k;:,~;,,;'¡~j~(':Jt,~itif&~;(,~;;t~,;i;i'c~:;~gf;~~~;-;:~~~t2h1;i~~M~~.::~l~~?~~;;¡~~,~~if~~~1~~~i~~\-ii1~ 



Adem6s, atendiendo a la obscrvaci6~ del material, se pueden 

agregar también como elementos de cohesi6n, la repetici6n de un mis 

mo término, la concordancia verbal y, muy ocasionalmente, el género 

d 1 d . . 1 1 . 6 , . 128 e pre icat1vo y a re ac1 n semant1ca • 

En mi material no hallG ejemplos de sus~ituci6n léxica sinoní 

mica, lo cual, en realidad, no resulta tan extraño si nos ubicamos' 

en la finalidad eminentemente práctica que pueden tener las cartas 

comerciales de unos comerciantes, a quienes no interesa, no pueden 

o no saben parar las mientes en aspectos de carácter estilístico. 

En cambio sí hubo ejemplos de repetici6n de un mismo término, si tU!_· . 

ci6n que, según Bernárdez plantea (cf. 1982:104), s6lo es frecuente 

en casos de "defecto estilístico" (o bien, para obtener efectos es-

tilÍsticos especiales). Véase el siguiente ejemplo: 

"El poder de su madre res~eví, y ando agora por sacar el inventario y almo-· 

neda. que está aquí de sus b.lenv.i, y enbiárselo a Fran~isco de Santa Cruz, · 

questá la tierra adentro, donde está el thenedor, para que le tome quenta 

e razón de todo. A~nque como, señor, sabe, el dotor Hojeda truxo carta de 

justi~ia para enbai:gar los b.i.env.i; y hasta agora hizo .~ierto abto, y álo . 

dexado, si más no haze. Creo nos dará los b.lenu 11 (7 /260). 

4.3.1. PROFORMAS 

Los elementos de cohesi6n más frecuentes fueron las profo~~as, 

especialmente los pr:onombres (personales -casi·todos cl'íticos:..., de­

mostrativos y pocos casos de indefinidos y posesivos); y muy secun­

dariamente, adverbios de "funci6n ·exclusivamente sustitutiva" (o 

128 La relacil'Sn semántica es una: relación 

.. 
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proadverbios (Bern6rdez, 1982:115)), como ali~, all..l, a.6.l y e.ntonc.e..¿; 

y adjetivos, principalmente demostrativos y posesivos. Véanse los 

siguientes ejemplos: 

Con' pronombre.-
"Espéranse cada ora en esta isla buenas nuevas. Plega a Dios que ia.6 

.taie..6, amén" ( 2/117) , 

donde la.6 hace referencia a nuevas de la cláusula previa, 
a buenas. 

" En los bienes qu~ dexó. Herrera, 'que heran de Juan de Ríos, ya le escreví 

al dicho Juan de Ríos en mi caravela cómo el thenedor de los difuntos me 

los sacó por pleito, que no los pude más defender, y así se lo enbié por 

testimonio al dicho Juan de R:tos. Y yo, como digo, .&ei.o.6 he pagado todoss ... 

mill e quinientos e quarenta e tress pesos que heran11 (7 /260), · 

donde los proclíticos en cursiva hacen referencia a informaci6n 
de la cl,usula anterior: Ae. a Juan de Ríos y R.06 a bienes, 

"Y tanbién todas las más de las personas que venían en la memoria questán 

en Yucatán e aún muertos, sólos dos está[n] aquí, ques el uno Giralte Bul, 

que deberá nueve pesos y tomines. Y ~te muestra doss y tress testigos, 

cómo lo~ pago y R..e hizieron secu~ión. Y el otJr.o es Gerónimo de Alanís, 

que vino agora de Yucatán ••• " (8/263), 

donde los pronombres subrayados ~te y le se refieren a Giralte 
Bui de la· cláusula anterior, y el o:tJr.o ,· a una de las dos persona 
de qu~ se habla en esa cláusula. 

"Espero en Dios questá todo en salvo, e que [h]a vuestra mer~ed mandado 

plir mi memoria, y enbiarme lo que por ella pedía. Que lo espero como la 

salva~ión, en espe~ial agora que bernía a buen tiempo, por estar la isla 

muy nes~esitada de todas las cosas" (9/269) 

donde el pronombre lo prfi¿ticamente reproduce la cl,usula ante -

rior. 

Con proadverbio.-
"Hallo que dizen estar muy perdida Cuba, que me da pena; llegado ail.l así 

hordenaré como Dios me administrare. De aquí se parten a Yucatán tres 

barcas s6lo para, saber nuevas, y tocan en La Habana para tomar carnes; 

creo iremos juntos. Aqu! segund veo, no ay inpedimento para ir al.f.4" 

(1/116), 
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donde el proadverbio alll se refiere a Cuba, de su cláusula pre­
via y allá a Yucatán, también de su cláusula anterior. 

Con adjetivo. -
"Esta nao de Juan Fernández se va, que no quiere esperar al fin de fundi~i6n,. 

que va muy a la larga. En ella enbfo con la ~ra~ia de Dios a vuestra mer~ed} 

· los pesos de oro que van en el registro, que con éstos me hallé antes de fuEO',, 
di~ión, que della no he cobrado un real. Res~ivirá vuestra mer~ed primero 

la voluntad con que os juro diera todos mis trabajos du:te v.i.aje por ser yo 

el mensajero, y iros a servir los enojos que os he dado, así que en el re -

gistro lo verá vuestra mer~ed" (5/136), 

···donde• en la frase de.6:te viaje, el sustantivo alude al viaje implf~j 
,. ' .. . ._.,i_\ 

· cito en las dos primeras cláusulas, y el adjetivo acerca al el eme_!!}; 
to. implicado en ~llas con el lugar concreto en que se hace explít,!;:1; 
t 0129. · ,,X 

."Y esto de difuntos está tan malo de sacar después del thenedor, que pares~e ./ 
, :.::· 

que se.ensuelve en él como landre, como creo que será de los bienes de Her-) 

nando> ·de Santa Cruz. ·Que, a buena fee, de más de ocho~ientos pesos que creo); 

se hizierori de .6U6 bienes, no se saquendozientos e ~inquenta pesos de .&u 

poder. El poderde .6Umadre res~ev!, y ando agora por sacar el inventario 

y almoneda que está aquí de .6U6 bienes, y enbiárselo a Fran~isco de Santa 

Cruz •• ," (7 /260), 

doride los adjetivos posesivos en cursiva se refieren al Hernando 
de S~hta Cruz de la primera ci~usula del ejemplo. 

4.3. 2. ELIPSIS. 

Expresa Be~fiárdez que la eli~sis pu~de sustituir a cualquier 

elemento lingüístico (1982:116). Véanse los siguientes ejemplos: 

129 Además, en la segunda cláusula de este ejemplo, en la frase prepositiva En 
e.U.a., el pronombre une.estacláusula con la primera al hacer referencia 

a su sujeto f¡,ta. na~ de Juan FeAná.ndez. 
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"Porque ay oy allá veinte e quatro navíos que son idos allá: los diez e 

ocho que llevó el armada de Diego Velásquez, que parti6 en doze de mar~o, 

y los dos que llevó el li~en~iado Ayll6n, y los otros a enbiado con ca~a-

·bí Diego Velásquez" (2/117), 

donde en la segunda cláusula, los diez e ocho, los dos y los 
otros, care¿en del sustantivo modificado, porque presuponen el 
navíos de la cláusula inmediata anterior. 

"Escriviendo ésta vendí tress varas 1/3 de razo carmesí, a tress pesos al 

contado. ¡Ved que pre~iol ¡Oxala todo fuese ido! Y de las granas he 

vendido catorze varas fiadas para calr;as a tress pesos; por despacharlo 

hago, que es ropa de riesgo. El 11.elito creo avrá de fenesr;er en Yucatán ••• " 

(3/128), 

·donde el sujeto El 11.e~to presenta la omisi6n del complemento ad­
nominal de la ropa por presuponer su existencia explícita en la 
cláusula previa. 

"Quanto a lo del navío, os pido, señor, por merr;ed que le busquéis un com­

pañero, o si no, que le vendáis todo. Porque, viniendo de la manera que 

vino, acá no es cosa de conportar, que cansado estava ya de pedirme dine­

ros maestre e conpaña" (4/130), 

donde el sujeto de viniendo está omitido por presuponer el tema 
de ambas cla.úsulas, nav.Co, presente en la cláusula previa. 

·4.3,3. CONCORDANCIA VERBAL . 

. "Todo está en buenas personas. Que yo soy r;ierto a· mi pares~er que pagarán 

al tiempo con el favor del señor Juan Enríquez, alguazil mayor ••• " (8/263-

264), 

donde la concordancia del verbo pagar -tercera persona de plu -
ral- remite a un sujeto de iguales características gramaticales, 
presente en la cláusula previa: buenas personas. 

'' ~1 ·! 

,•!; 



4.3.4. GENERO DEL PREDICATIVO . 

"Fran~isco el mo~o se buelve en la nao. Dios los lleve con bien. Cayó 

malo" (3/128), 

donde malo remite a un constituyente masculino singular -Fran­
~isco el mo~o-, que se encuentra presente dos cláusulas antes. 

4.3.S. RELACION SEMANTICA. 

"Hasta oy está vendido, con los trezientos pesos de Gallego, doss mill e 

quatro•ientos pesos, sin los negros, de los quales tengo mala requesta, 

que uno no he podido vender al contado por.el poco oro que se a cogido. 

Ya, señor, sabéis truxe seiss p.ie~a.6, tres del señor Juan Fernández y 

tress nuestros" (5/136-137), 

donde se establece una relaci6n de significado entre el negros 
de la primera clásusula del ejemplo, y el p.ie~a6 de la siguiente~ 

' 
En este caso no parece raro que a los negros se les considere 
'piezas', desde el momento en que su 6tatu6 era el de mercancías 
que podían ser objeto de comercio. De ahí la relaci6n semántica. 

A constinuaci6n expongo dos ejemplos donde se podrá observar 

a los elementos de cohesi6n que se dan entre las cláusulas, opera~ 

do dentro de un texto. En cada caso separo las cláusulas entre cor 
. 130 . 

chetes, las numero y subrayo el elemento de cohes16n . 

• • • [E por vía de la Española por la dicha mi quenta enbié ~ient pesos de 

oro fino en la nao, segund me escrivieron, que se dize La Colchera.J 1 
[Espero en Dios questá todo en salvo, e que [hJa vuestra mer~ed manda­

do cunplir mi memoria, y enbiarme lo que por ella pedía.J 2 [Que~ e!!_ 

pero como la salva•ión, en espe•ial agora que bernía a buen tiempo, 

por estar la isla muy nes~esitada de todas las cosas.J
3 

[Que vale.!:!.!!!. 
--~~~~~~~ 

130 Recuerdo que me he estado refiriendo a los elementos de cohesión que se dan 
entre las cláusulas, y por lo tanto no tomo en cuenta los que se dan entre 
oraciones, ni los que establecen la relaci6n del texto 
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pipa de vino ~inquenta pesos, y las otras cosas en subidos pre~ios.] 4 
[Nuevas de Yucatán no ay ningunas mucho tiempo a, de questán todos ma­

ravillados. J 5 [Y no tengo buen contento en lo de allá, ni me encaxan 

las cosas de aquella tierra.] 6 [Quanto a las debdas, ya tengo escripto 

lo poco que se puede cobrar dellas, quanto más que lo que se cobrase o 

cobrare cabra bien en un conos~imiento que dexó Hernando de Castro, de 
1 

quatro~ientos pesos que le prestó Andrés de Duero, para qie se le pag2_ 

sen de los primeros que se cobrasen.] 7 [E Dios sabe c6mo yo procuré 

denbiar esos trezientos pesos por la quenta de las debdas, que si lo 

supiera me los hizieran quedar. ] 
8 

[E así creo que él se lo ab.rá a vue!!_ 

tra mer~ed dicho, pues llevava dineros para hazer su quenta con vues -

tra mer~ed. J9 [Bien creo que!!:_ le aya dado, e con pago. J10• [Y en étl­

gunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas~ abrá dila~ión en 

ellas·de un afio hasta que se cobren, porque n~ será la fundi~ión de 

aquí a un año, como digo.] 11 [Y para entonces, "venida que fuese la 

ropa, ya podía una buena cargazón, que no se perdería nada, si determi 

no estar aquí.] 12 ... (9/269). 

En la segunda cláusula (C2) el pronombre todo hace· referencia 

al i;ient pesos de Cl. ·En C3 el clítico lo alude al lo que por ella 

pedía de C2. Las frases una pipa de vino y las otr~s cosas de C4, 

establecen una relaci6n semántica con el todas las cosas de C3. En 

C6 el adverbio deíctico allá y la frase aquella tierra sustituyen 

al Yucatán de CS. El debdas de CB repite el mismo debd~s presente 

en el' tema de C7. El adverbio deíctico así y el clítico lo de C9 

aluden al c6mo yo procuré de' enbiar esos trezientos pesos por la 
·' 

guenta de las debdas de CB, en tanto que el pronombre él hace refe-

rencia al Hernando de Castro de C7. En ClO los clÍticos ~y le re 

miten.al Hernando de Castro de C7 y al quenta de C9, ·respectivamen­

te. Por áltirno, el adverbio deíctico erito~ces de C12, s~ refiere 

al tiempo que tardará en ·realizarse la fundi;i6n que se menciona en , 



••• [Y tanbién todas las más de las personas que venían en la memoria, 

questán en Yucatán e aún muertos, sólo dos está[n] aquí, ques el uno 

Giralte Bul, que deberá nueve pesos e tomines.)
13 

[Y éste muestra 

doss y tress testigos, cómo los pagó y~ hizieron secu~i6n.J 14 [Y 

el otro es Gerónimo de Alanís, que vino agora de Yucatán, casado aquí, 

de los seis~ientos e veinte e seis pesos de escrituras que res~ibió 

en su poder, el qual dize mostrará carta de pago cómo res~ibió dél° las 

escripturas Medina Polanco, e aún diz~ que se las llevó consigo.J 15 
[E aunque aquí estuviesen las personas~ no hallando escripturas ni mos­

trándogelas, no les pod!án apremiar más de su juramento.] 
16

. [Y en Yuc~ 

tán ay algunos de la memoria que son bivos, segund me e informado, 

pero están pobres con la pérdida de la ~ibdad de Vene~ia.] 17 [Así que, 

ésta es la rela~ión que puedo dar a vuestra mer~ed e e podido saber.J18 
[E as! puede hazer la quenta, si [a] alg[un]o no le muerde la consien~ia, 

· · la qual acá ay muy poca, e no deve fiar honmbre de su padre que sea.] 
19 

[A le> que vuestra mer~ed dize de los re~agos que acá dexó el señor Her­

nando de Castro, e que huelga de la conformidad~ entre.padres e hijo 

se suele aver enojos.] 20 [Vuestra mer~ed a holgado dello, e yo no menos, 

aunque al cabo an caído sobre mí las costas.J
21 

[Ya avrá visto lo que 

acá queda por su libro, ¡o qual es todo par~ la fundi~ión p~imera.J 22 
{Todo está en buenas personas.] 23 [Que yo soy ~ierto a mi pares~er que 

pagarán al tiempo con el favor del se.ñor Juan Enríquez, alguazil mayor, 

quien tiene el poder, tanbién como yo, questoy en su posada, donde me 

dexó Hernando de Castro, ques muy entrénsico amigo suyo.] 24 ·,· • (8/263-

264). 

En C14 los pronombres éste y ie se refieren al Girálte Bul de 

C13. El sujeto de la oraci6n principal de ClS, el otro, alude a 
. 

una de'lás dos perspnas de que se habla en C13. El pronombre modi-

ficado algunos de la memoria, se refiere a parte de las personas de 

C13 y a la memorla mencionada en esa misma cláusula, que, además, 

parece provenir de antes. En C18 el pronombre 'sta reproduce la 

informaci6n de todas las cláusulas anteriores, incluso, probableme_!! ·• 
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te, de cl,usulas previas no incluidas en el ejemplo. Estaba dejan-

do en el tintero que, en Cl6, las personas es repetici6n del las 

personas de Cl3. En Cl9, el adverbio deíctico así hace referencia 

a la informaci6n implícita que contiene C18. En C21 el constituye~ 

te pronominal en dello alude al de la conformidad de C20. Por su 

parte, en C23 el pronombre todo se refiere al lo que y al todo de 

C22. Y, finalmente, en C24 # 1 a f1 exi6n del verbo de 1 a· oraci6n 

adnominal que pagarán .•. -tercera persona de plural- hace ubicar 
• 

su sujeto en C23: buenas personas, en tanto que en el al tiempo no 

se hace necesario repetir ~e) la fundi~i6n, pues en esta cláusula 

se presupone el la fundi~i6n presente en C22. 

4.4 ORACIONES INCRUSTADAS. 

De acuerdo con la observaci6n de mi material de trabajo, se 

advierte que otro de los recursos expresivos que permite el sistema 

del español estudiado, es el de incrustar o encapsular una o más 

oraciones dentro de ot~a131 . Según Chafe, el término embedding sir 

ve para denominar a.la oraci6n sim~le que se introduce en otra (cf. 

1973:288); sin embargo s6lo es explícito para referirse a las ora -

cienes relativas, y para él, en las cláusulas: ·"Girls who dance are 

131 Cabe pensar que se trate de un recurso más bien estilístico -salvo en el ca-

so de las oraciones adjetivas incrustadas, como se verá después- dado que su 

presencia en mi material fue muy pequeña: ascendió a 65 oraciones (menos_ 

del 10% del total), y de ellas 25 eran adjetivas. Es de suponer que en len­

gua hablada la presencia de oraciones incrustadas debe ser aún menor. 

: .... ¡ 



popular" (p. 292), y "I saw a girl who was bcautlful" (p. 292), las 

crac iones subordinadas respectivas son ''embcdd ing sen tences". 

Para el análisis de mi material, yo he preferido entender por 

oraci6n incrustada a la oraci6n que, partiendo a otra, se introdu-

.ce formalmente en medio de ella. Aquí debo aclarar que en la posi­

ci6n incrustada se hallan una o más de una oraciones, y que cuando 

son dos o mSs, pueden estar ligadas por una relaci6n de coordinaci6n· 

o de subordinaci6n. 

1) El tipo más frecuente de oraciones incrustadas fue el de las ora 

cienes adjetivas (incluyendo un caso de oraci6n adnominal). Es 

16gico que así sea pues si su colocaci6n, de ácuerdo con el sis-

tema del espafiol, suele ser siguiendo al constit~yente modifica­

do, entonces si ese constituyente no ocupa la.61tima posici6n 

de su oraci6n, lo más probable es que la oraci6n modificadora se 

incruste para ubicarse al lad~ de su modificado. V6anse los e-

jemplos: 

Una oraci6n adjetiva incrustada: 

"Digo, con las veinte e seis pipas (que enbié con Hernand Gallego), montan . 
quinientos e ~inquenta e quatro pesos y un tomín e siete granos •••. " 

. (5/136)' 

Dos oraciones adjetivas incrustadas·y modificando al mismo 

antecedente: 

"En los bienes (que dexó Herrera, que herande Juan de Ríos), ya le escre­

ví al dicho Juan de Ríos en mi caravela c6mo el thenedor de los difuntos 

me los sac6 por pleito ••• " (7/260), 

Dos oraciones adjetivas incrustadas modificando a distirito 

antecedente: 

.'-.• 



"E ya yo sabía des tas debdas o escrituras, las quales Pedro de Gradilla, 

(Que hazía aquí por Hernando de Castro, el qual es ido agora a Yucatán), 

sacó cartas descomunión hasta matar candelas ... " (8/263), 

-·una oraci6n adnominal incrustada: 

"Que por quenta aparte (de lo que dex6 Hernando de Castro) enbié en Juan 

Fernández ~iento e treinta e nueve pesos .•• " (9/269). 

2) Con una frecuencia algo menor al caso precedente se incrustan 

las oraciones ~dverbiales. Ello sucede -seg6n se p~do obsetvar­

cuando las adverbiales incrustadas restringen su alcance signifi 

cativo al contexto132 en que se introducen133 . Se colocaron 

si~mpre inmediatamente antes del verbo de la oraci6n en que se 

incrustarori. Los tipos de oraciones que m's a menudo .se incrus-

taron fueron las condi~ionales, temporales, concesi'l,ras y causa -

les. Ejemplos:. 

Una oraci6n incrustada: 

"Res~ibí doss caxas de ropa,· y un frangote de angeó, que me enbió el señor 

Diego Díez, que ~uestra mer~ed lo remitió a él, y él (por me hazer mer~ed), 

res~ibió el trabajo" (12/279), 

"E Dios sabe cómo yo procuré de enbiar esos trezientos pesos por la quenta 

de las debdas, que (si lo supiera) me los hizieran quedar" (9/269). 

132- Contexto que puede ser simplemente la oración en.que se incrusta, o esa ora 

c~ón y sus determinantes (oraciones de objeto, adjetiva ••• ) • 
.. : .,:, 

133 En estas circunstancias hubo, ademas, una oración objetiva incrustada, lo 

mismo que un período formado por dos oraciones suj etivas enlazadas disyun­

tivamente: 

. "· •• y creo cobraré la mayor parte de lo que me deven, que hasta aquí 

(quanto he avido) he dado al thenedor de los difuntos ••• " (7/260), y 

'~uanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar de­

llas, quanto más que (lo que S~ cobrare O cobrase) cabrá bien en un C!!_ 

nos~:f.miento que de:xó Hernando de de quátro~:f.entos 



Incrustaci6n de oraciones coordinan~c~ coordinada y subordinada: 

"Aver venido dos navíos e no aí enbiado alguna ropa suya o mía que, 

(aunque no hiziera sino dar dozientos o trezientos pesos a quien le 

pares~iera), que los comprara de vinos o de otra cosa, se hizieran 

mill" (10/276). 

- In~rustaci6n de dos períodos subordinados en mutua relaci6n coor 

dinada: 

"Pero espero en Dios que no se me a de ~errar el mundo, y que, (en vinieE_ 

do el señor adelantado, que cada día se espera, y viniendo la fundi~ión, 

que será de aquí a navidad), que se llegará gente alguna, y que tanbién 

de Yucatán o de la tierra nueva vengan buenas nuevas" (4/130)". 

Oración incrustada dentro de otra también incrustada (entre corche 

tes la incrustación mayor y entre paréntesis la menor): 

"Bien será que [ quando, (plaziendo a Dios), la nao llegare], vaya vuestra 

mer~ed luego a ella, y ponga en ella persona de recabdo que guarde lo 

que oviere ••• " (3/128). 

3) Be incrustan, asimismo, oraciones condicionales y modales con 

clara funci6n incidental. Lo hacen en posición anterior o Pº! 

terior al verbo de la oraci6n en que se incrustan; 

En posici6n anterior al verbo: 

"Y de aquí allá (si plaze a Dios), algo se venderá" (3/128), 

·' . "Aqu:C, (segund veo), no ay inpedimento para ir allá" (1/116), 

"Ropa de ningund arte enbiéis, señor, porque, (como digo), no ay quien la 

gastéº (4/130). 

:,_ En pos ici6n posterior al verbo: 

"E no tuviendo que hazer, (como digo e tengo escdpto), más de lo m!o, 

.' ·'.· 
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"Y los de Martín Cantón no supieron que los avía enbiado hasta que fueron 

idos, (como e escripto al señor Hernando de Castro). a causa de unos qu!!_ 

tro~ientos pesos de Duero, que se paga acá dellos •.• " (12/279). 

4) Una oraci6n gramaticalmente principal queda incrustada al topi 

calizarse uno de los constituyentes de la siguiente oraci6n y 

anteponerse a aquélla: 

"A lo demás de nuestros nego~ios, ~o pensé) hallar aquí en este pueblo al 

señor Diego Velásquez ••• 11 (2/117), 

"Mucho deseo saber ••• E desto (suplico a vuestra mer~ed) muy largamente 

me aviséis, que me conviene sabello ... " (4/130), 

"Toda la ropa {espero en Dios) que esta fundi~ión se venda, y dello daré 

aviso en las naos que queda[n]" (5/i37). 

5) Una oraci6n adverbial se incrusta en una oraci6n con el fin de 

situarse al lado de otros constituyentes de· igual funci6n, para 
1 

formar una secuencia 16gica cuyo esquema se resquebrajaría si 

si cambiara de posici6n: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que, en el golfo, martes, tress 

de julio, (antes que reconos~iésemos estas tierras), a media noche se 

nos quebró el mastel por el cal~és y cayó la gavia, y.todas las velas 

sobre la cubierta, •• " (l/115). 

6) Una oraci6n queda incrustada cuando por alguna raz6n -testilís­

tica?, ¿defecto de redacci6n?- un constituyente de la oraci6n 

que se parte se pospone a otra, dej,ndola incrustada: 

"Llevamos el mastel menos (de lo que antes) tress palmos, que no es mucho 

daño" (l/115), 

"Pidic5 al almoxarife (que dé inforrna~ión, e aún tanbién al maestre.e pi-

loto les preguntó dónde 
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• 
4 •. 5. RELACIONES INTERCLAUSULARES • 

Las relaciones formales que se establecen entre las cláusulas 

pueden ser de dos tipos: yuxtapuestas o ncxunles. En el caso de 

las cartas de burgaleses, vemos en el cuadro 23 que de las 232 re-

laciones posibles, 132 (56.9%) son yuxtapuestas y 100 (43.1%) son 

sind€ticas. Al referirnos específicamente a ~stas 6ltimas, se ad­

vierte que los n~xos utilizados provienen, en general, de los mis­

que sirven para enlazar oraciones; sin embargo lo que hacen es re­

lacionar uriidad~s lingüísticas ubic~das a distinto nivel. Los ne­

xos, básica~ente las conjunciones, como categorías gra~aticales, 

se encuentran en el mismo plano morfosintáctico que implica el co~ 

cepto de oraci6n (cf. ~up~a pp. 29-30), en tanto que los miscios ne 

xos en la cláusula, que adquiere su pertinencia como unidad de. ma­

nifestaci6n comunicativa en el plano del discurso, establecen una 

relaci6n no entre unidades sintácticas, sino entre unidades comuni 

cativas, y por lo mismo deben responder más que al señalamiento de 

una funci6~ gramatical, al de una intenci6n ilocutiva por parte del 

emisor del discurso. 

Lo anterior, naturalmente, n~ excluye la posibilidad de.que 

''el rendimiento que una forma relacionante deteiminada tiene en su 

uso concreto para desempeñar una funci6n discursiva en particular, 

pueda explicarse precisamente en virtud de la capacidad que 'sta 

posee, como nexo gramatical, de establecer o enfatizar frecuente y 

preferentemente cierto tipo de relaci6n sintáctico-nocional" (Leñ~ .· .· 
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134 í ro, 1984:16-17) . De ah que en ocasiones se pueda reconocer 

algún tipo de relaci6n sintáctica entre las cláusulas, sin que 

ello impljque necesariamente que la cláusula relacionada adquiera 

calidad de incluida en la precedente, puesto que la inclusi6n se 

. á 135 da entre oraciones y no entre el usulas . 

Carmen Leñero reconoce básicamente las siguientes funciones 

de los nexos interclausulares: ilativa, copulativa, explicativa, 

causativa, adversativa, disyuntiva, distributiva y de transici6n 

á . d. . 136 d f. . 1 . . 1 . tem tico- 2scurs1va , y se apega para e 1n1r as pr1nc1pa mente 

134 Por esta raz6n hic~ el cuadro de Relaciones Inter~lausulares siguiendo ~a 

nomenclatura tradicional para nexos en el nivel de la oraéión,.y, además, 

porque parece no haber otra. 

135 Para c. Leñero el nexo ·interclausular se ubica.fue:i:~'de la estructura de la, 
cláusula, e incluso; por su función disc~rsi\ra, pued~ ubicarse .fuera de los 

límites de la cláusula introducida (cf., 1984: 14). Véase el comportamiento· 
' ' , ' : 

del nexo interclausular en.sus múltiples ejemplos. 

136 Para ella la función ilativa cumple la "confirmación o énfasis de la conti­

nuidad temático-discursiva" al enlazar d.istintos fragmentos de una exposi -

ción {p. 58); la función copulativa refuerza la continuidad lógica entre 

cláusulas (p.75); la función explic~tiva "presenta información complementa­

ria o paralela respecto al contenido o aspectos del contenido expresados en 

la cláusula anterior", infonnación que aclara, corrige, especifica el sent.f 

do de lo enunciado previamente (p. 96); la función causativa "refuerza la 

continuidad discursiva al confirmar y especificar nacionalmente en qué tér­

minos de implicación se da la se~uencia lógica entre cláusulas sucesivas" 

(p. 111); la función adversativa "implica a nivel discursivo, una ruptura o 

desviación de la continuidad lógica -secuencia de implicaci6n- que propone 

la sucesión de cláusulas en ~l interior de un enunciado o fragmen~o d.e dis­

curso". (p. 140); la función disyuntiva expresa una alternativa que constitu 
' -

· ye "una corrección de planteamiento en la secuencia temático-discursiva 11 
• 

. ' . ' 

. .\ 
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a un criterio discursivo. Dado que también para mí la relaci6n 

interclausular es un hecho ubicado en el área del discurso, sigo 

este punto de vista para describir los nexos interclausulares 
. 137 

del español de las cartas de burgaleses . 

y (E).-

Como se puede observar en el cuadro 23, el tipo de nexo más 

frecuente entre cláusulas es el expresado po~ una forma copulati­

va138. Suele manifestar las funciones copulativ~ e ilitiva. 

- Funci6n copulativa: 

137 

' ' . . . .. : 

"De la isla de la Gomera escreví a vuestra· merc;ed, de donde partimos en. 

doss de jun~o. É. aquí llegamos sábado en la noche, siete del presente, 

buenos todos, a Dios gra;ias" (1/115), 

dada como "manifestación de un contenido que se p~esenta como opuesto al ... ·· · 

expresado anteriormente'' (p. 155); la funci6n distributiva presenta las clá~ 

sulas como coparticipantes de una secuencia enunciativa (p. 158); y la fun­

ción de transición temático-discursiva es un "mecanismo de desviación o ru.E. 

tura en la continuidad lógico-discursiva", e "implica -en términos de final.!_ 

dad y estrategia comunicativa- una cierta oposición al sentido de lo que se 

ha venido expresando" (p. 162). 

Tal vez aquí sea necesario ac.larar que,, aunque C. Leñero parte. del. estudio 

de la función nexual para analizar 1as formas rel~cionantes ini:erclausula­

res, yo prefiero, dado el pequeño número de nexos de que .·consta mi ·c.olc.pU-6, 

hacerlo a la inversa, e.s decir, partir de cada uno de Jos nexos .y señalar 

las funciones que desempeña. 
. . 

138 A partir de aqu!, la información estadística, absoluta ,Y relat:Lva, sobre 

ios nexos interclausulares, véase en el cuadro 23. 

.> . 
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. ~ ., : 
' '' .~ . ·. ' 

. 
"Y pien~o de darle ~inquenta o sesenta toneladas de lo mejor que traxe, 

y con ello Herrera y Franr;isco, mi mor;o, que vayan con la buene ventura, 

y el resto de la ropa descargarla. aquí y tenérmela conmigo, para esperar 

la gra~ia de Dios, y para que yo pueda irme trass ellos, pues no tengo 

otros muletos. Y así seré libre de entrevalos, e Dios lo guiará e abrirá 

el mundo. r enbiaros, señor, allá la nao e maestre, para que dispongáis 

que pluguiera a Dios, que por dozientos pesos no le oviera conosr;ido" 

(2/118)' 

ejemplos, ambos, en que se puede advertir que la cl,usula introdu­

cida por el relacionante en cursiva y subrayado, complementa la iª 

formaci6n ubicada previamente, en el primer caso como una sucesi6n 

temporal, y en el segundo, como una mera .adici6n de informaci6n 

omitida en la cl,usula anterior (cf. Leñero, 1984:75 y 77). 

- Funci6n ilativa: 

". • • de la Gomera aquí nos sobrevino que •• • a media noche se nos quebró 

el mastel por el calr;és y cayó la gavía, y todas las velas sobre la cubier 

· ta, y con doss honbres dentro en la gav!~, porque veníamos a reconosr;er 

tierra. r por ser a tal ora y tal fortuna, resr;ibí pena tanto como otro" 

(1/115)' 

"A lo demás de nuestros n.egor;ios, yo pensé hallar aquí • • • al señor Diego 

Velásquez ••• y de acabar que me diera facultad para ir allá ••• Y visto 

que no está aquí .•• , al presente estoy más conturbado y .afligido que de­

terminado a lo que devo .de fazer" (2/117-118), 

ejemplos, ambos, en que la cláusula introducida por el r~laci~nante 

en cursiva y subrayado refuerza la continuidad enunciativa del gru­

po de cláusulas y "manifiesta una secuencia 16gica-informativa más 

o menos coherente y ordenada" (cf. Leñero, 1984:58). 

·Dentro de esa funci6n se puede incluir la uni6n interclausular · 

polisindética con Y (E). A prop6sito de la recurrencia de los ele­

mentos nexuales con funci6n ilativa, Lefiero dice que ''tiene efectos 



rítmicos en la secuencia de enunciaci6n, y podría considerarse 

quizá de orden fático, estilístico" (1984:60) 139 . Véase el si­

guiente ejemplo: 

139 

"E visto la rela«i;i6n e memoria de las debdas que Medina Polanco, que Dios 

aya, truxo a cargo de Hernando de Nebreda. f ya yo sabía destas debtla~ o 

escrituras, las quales Pedro de Gradilla, que hazía aquí por Hernando de 

Carrión, el qual es ido agora a Yucatán, sacó cartas descomunión hasta ma 

tar candelas, e nunca hasta agora a pares«i;ido cosa dello. É. por la memo­

ria yo me e bien informado de personas que de baquía e a la sazón eran 

aquí. É_ todos dizen que él cobró muy bien aquí, e llebó consigo el dine­

ro y escripturas. Y en los testimonios que a la sazón heran, a lo menos 

en las escripturas de un Escalante, que aí llevaron por la i~quisici6ni 

no pares~e nada en las pocas que ay, porque tanbién se an perdido, como 

perdería el. áÍma si le quemaron. Y tanbién todas las más de las personas 

que venían en la memoria questán en Yucatán e aún muertos, sólo dos es -

tá[n] aquí, ques el uno Giralte Bul, que deberá nueve pesos e tomines. Y 
éste muestra doss y tress testigos,1cómo los pago y le hizieron secu~ión. 

Y.el otro es Gerónimo de Alanís~ que vino agora de Yucatán, casado aquí, 

de los seis~ientos'e veinte e seis pesos de escrituras que res«i;ibió en su 

poder, el qual dize mostrará carta de pago cómo res«i;ibió dél las escriptu 

ras Medina Polanco, e aún dize que se las llevó consigo. É_ aunque aquí 

estuviesen las personas, no hallando escripturas ni mostrándogelas, no 

les podrán apremiar más de su juramento. f en Yucatán ay algunos de la 

memoria que son bivos, segund me e
1

informado, pero están pobres con la 

pérdida de la ~ibdad de Venec;ia, Así que, ésta·es la rela~ión que puedo 

dar a vuestra mer«i;ed e e podido saber. É_ así puede hazei: la quenta, si 

[a]. alg[un]o no le muerde la consienc;ia, la qual acá ay muy poca, e no 

deve fiar honmbre de su padre que sea" (8/263). 

Keniston adopta un criterio sintáctico con respecto a la relación interclau 

sular, al referirse a la conjunción Y: "It is us.ed to connect both co-ordi­

nated elements of the sentence an co-ordinated sentences" (1937:662), sin 

embargo concluye que su uso es un recurso más estilístico que sintáctico, 

cuando, como lo manifiestan tácitamente sus ejemplos, existe la alternativa 

de usar o no el polisíndeton f r.ente al uso de la conjunción únicamente al 
:::c-.1.!-/.. ·;. ·, • 

'. . .... . ~?:. '( fiha1 de: una·. seri'e· ele constituyentes gramaticales •. _ .. 
. l ., - ., ' ' . . ~ , ' ' ' . ' - . . ,· . . . •·' . ' - ¡; . • ··~ ·, ' . ·;e.-·:· .. ,· '",. :¡ . 
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ASI QUE.-

- Funci6n ilativa: 

·~ tengo carta de pago y senten~ia, y el sefior Nebreda ni Ríos ni nadie 

se puede queKar de mí, porque no he podido más. Que más de veinte e ~in­

co pesos de oro me cuesta el pleito por defender. ASI QUE, como le escre 

ví al sefior Juan de Ríos, enbié poder de nuevo para lo cobrar" (7 /260), · 

"··· está allá un[a] flota asaz buena, y ninguno puede jusgar de allá cosa 

~ierta, sino que se tarda la nueva. Pero de lo que yo más me maravillo es 

del li~en~iado Ayllón no averlo hecho saber. Espéranse cada ora en esta 

isla buenas nuevas .•• El señor Diego Velásquez se está .•• esperando las 

nuevas d.e allá... ASI QUéstas son las nuevas que puedo escrevir" (2/117) •. 

En el primer ejemplo se observa que el nexo subrayado contri­

buye a establecer entre las cláusulas relacionadas una secuencia 

16gica-informativa explícita. En cambio, en el segundo, el ne~o 

parece generar una especie de interrnediaci6n 16gica entre la infor 

rnaci6n y el receptor de la misma, que, en este caso, se ubica fue­

ra del texto. 

DE MANERA QUE. -

Funci6n ilativa: 

"Porque ay oy allá veinte e quatro navíos que son idos allá ••• VE MANERA 

...2.!JI. está allá un[a] flota asaz buena ••• 11 (2/Ü7). 

En este ejemplo la funci6n ilativa se presenta al darse ~n la 

cláusula relacionada por el nexo, la recuperaci6n en forma de sín­

tesis de la informaci6n expresada previamente (tf. Lefiero 1 1984:59 

y 69). 

ANSIMISMO. -

- Funci6n copulativa: 

"E como digo, al tiempo ponerse a toda diÍigen~ia que se cobren, y se 

los dineros, que es lo prini;ipal. ANSZM1SMO se enbiad'.n dozientos 



que binieron de Jamayca, en la primera nao que de aquí parta" (8/264). 

En la cláusula introducida por el nexo subrayado se observa la 

suma de informaci6n con respecto a la cláusula precedente (cf. Lefic 

ro, 1984:75 y 91). 

OTROS!. -

- Funci6n copulativa: 

"En el alma me a pesado des to que quiero dezir .... que ••• crea que se a 

perdido harto .•• Otro ~o sé que dezir ••• Al .señor Juan Fernández escrivo 

una breve, e tanbién al señor Alonso de Nebreda, que les mandará dar. 

OTROSI digo que diego Velásquez ••• no dexa sacar de aquí esclavu ne­

gro ninguno. (10/276). 

En el ejemplo se observa una funci6n copulativa de correlaci6n 

(cf. Lefiero, 1984:76 y 92). 

PERO.·-

- Funci6n adversativa: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que, ••• a media noche se n:os quebró 

el mastel por el cali;és y cayó la gavía, y todas las velas sobre la cubier 

ta, y con doss honbres dentro en la gavía ••• Y por ser a tal ora y tal fo!_ 

tuna, res~ibí pena, tanto como otro. PERO yo os doy mi fee que no me fal­

tó ánimo" (1/115), 

•iE yo espero en Dios que de aquí a Navidad lo proveeré. E si esto no cre­

yere vuestra mer~.ed e queréis vender el navío, remítolo a vuestra mer~ed. 

PERO ~sto espero en Dios que se hará, e que para: el tiempo yo .espero en 

Dio~ de lo proveer« (3/128). 

En el primer ejemplo, la clá;usula introducida por el nexo con 

tr~sta el efecto 16gicamente esperado como consecuencia de los he- · 

chos mencionado~ previamente, con el efecto real. En el segundo, 

la cláusula con el nexo adversativo pa!ece expresar una oposici6n 



'¡;, 

a una suposici6n explícita ubicada precedentemente (cf. Leñero, 

1984:142). 

AUNQUE.-

Funci6n adversativa: 

"El poder de su madre res~eví, y ando agora por sacar el inventario y 

almoneda que está aquí de sus bienes, y enbiárselo a Fran~isco de San­

ta Cruz, questá la tierra adentro, donde está el thenedor, para que le 

tome quenta e raz6n de todo. AUNQUE como, señor, sabe, el dotor Hoje~ 

da truxo carta de justi~ia para enbargar los bienes, y hasta agora hi­

zo ~ierto abto, y álo dexado, si mis no haze" (7/260). 

La cláusula introducida por el nexo subrayado pa~ece restrin 

gir el alcance de lo enunciado en la cl,usula previa. 

- Funci6n causativa -concesiva-: 

"E aqu! llegamos sábado en la noche, siete del presente, buenos todos, 

a Dios gra~ias. AUNQUE de la Gomera aquí nos sobrevino que ••• a media 

noche se nos quebró el mastel por el cal~és y cay6 la gavía, y todas 

las velas sobre la cubierta, y con doss honbres dentro en la gavía ••• 11 

(1/115). 

En este caso la cl,usula introducida por el nexo subrayado 

expresa una causa .16gicamente opuesta14º al efecto sefialado en la 

cl,usula precedente. 

PORQUE.-

Funci6n causativa -causa eficiente-: 

"Y ay ,menos riuevas aquí que ni en Santo Domingo, ni allá en Sevilla, por­

que ••• no a venido ningund navío, de questán muy maravillados todos. 

PORQUE ay oy allá veinte e quatro návíos que son idos allá ••• 11 (2/117), 

l40 Cf. Rivarola, (1976:6 y 46). 
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"Mercaderías para acá ningund aviso podré dar. PORQUE harina no a de 

venir acá más, segun la que ay, e vinos muy añejos, como yo los truxe, 

nunca más .•• " (4/130). 

En ambos ejemplos, la cláusula introducida por el nexo subray~ 

do expresa la causa que hace posible el hecho mencionado previamcn-

te (cf. Leñero, 1984:120). 

- Funci6n explicativa.-

"Antes me voy a la gra~ia de Dios a Cuba, e allá haré como supiere las 

nuevas. PORQUE crea vues'tra rner~ed que sin saber lo de aquella tierra, 

yo no tendría ánimo para pasar, visto lo que veo" (1/116), 

"No sé que dezir a vuestra mer~ed hasta ver sus cartas, y tanbién de Her­

nando de Castro. PORQUE no sé que me hago, perdiendo mi tiempo, que ha 

año e medio que huelgo y gasto lo poco que tengo" (12/279). 

En los dos ejemplos, la cláusula introducida por el nexo sub­

. rayado manifiesta informaci6n que complementa lo dicho precedente­

mente; dicha complementaci6n parece explicar la informaci6n previa 

estableciendo una aclaraci6n (cf. Leñero, 1984:96). 

QUE. -

Funci6n copulativa: 

"Espero en Dios questá todo en salvo, e que [h]avuestra rner~ed mandado 

• cunplir mi memoria, y enbiarme lo que por ella pedía. QUE lo espero 

como la salva~ión, en espe~ial agora que bernía a buen tiempo, por es­

tar la isla muy nes~esitada de todas las cosas" (9/269). 

Al parecer se ~stablece una correlaci6n entre las dos cl,usulas 

de que consta el ejemplo y el nexo refuerza la continuidad 16gica 

entre ambas. 



- Funci6n explicativa: 

"Y tengo carta de pago y senten~ia, y el señor Nebreda, ni Ríos ni 

nadie se puede quexar de mí, porque no he podido más. QUE más de 

veinte e ~inco pesos me cuesta el pleito por defender" (7/260), 

"Bien abrá memeoria del bálsamo que encomendé a vuestra mer~ed, y 

quanto lo he menester. Mer~ed re~ibiré que se me enbíe, aunque 

cueste mucho, siendo perfeto. QUE siendo artifi~ial creo no apr~ 

vechará, lo qual sabrán allá mejor" (10/276). 

En ambos ejemplos, la cláusula introducida por el nexo subra­

yado parece aclarar o especificar la idea expresada en la cl6usula 

precedente, constituyendo su explicbci6n. 



CONCLUSION. 

La cláusula, como unidad que manifiesta la intenci6n comu 
nicativa del hablante, se sitúa esencialmente en el plano del 
discurso. De esta manera, si bien la gramática estudia las 
formas y funciones en el interior de ella, no la trasciende, 
y, por lo mismo, las relaciones extraclausulares ya no son ok 
jeto de estudio.de la morfosintaxis, y deben remitirse a una 
gramática del texto. 

Concretamente, en cuanto al trabajo con los materiales, 
cabe hacer breves consideraciones desde un punto de vista do­
ble: hist6rico y descriptivo. 

HISTORICO ,;-
Entre el siglo XVI y el siglo XX la estructura de la cláu 

sula en espafi61 se ha simplificado. Por un lado~ actualmente 
la ~láusüla parece estar integrada por un n6mero menor de ora­
ciones~ las 'cuales, ~orrelativame~te, han aumentad¿ el n6mero 
promedio de palabras que la formén. Por otro, el uso de las 

· relacion~s pa~atácticas, específicamente las copulativas, se 
ha incrementado notablemente, a costa.de una disminuci6n en el 
empl~o de las relacion!s hipotáct~cas, principalmente objeti -

. ..·~· .. 
vas y adverbial.es causa ti vas . 

. · DESCRIPTIVO. -
Se :observ6 que las funciones sintácticas se expresan prin 

cipalmente de .dos maneras: como frase y como oraci6n. Sin em 
'bargo, las distinta~ funciones parecen mostrar preferencia por 
alguno de los antes nombrados tipos de estructuras. En gene -
.ral, 1~ .forma preponderante es la de frase, con excepci6n de. 
··la~ funciones concesiva, condicional, causal y final, en que 

·.• 

,. 
;·. 
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aparecieron con mayor frecuencia como or~cjÓnes. En mis mues-

. tras··a·e 'lengu·a del siglo XVI las funciones condicional y· conce 

siva s6lo aparecieron en forma de oraci6n, sin embargo, en es­

pafiol -al menos en el contempor,neo- la simetría frase-oraci6n 

.se cierra· en ejemplos como "vi si ta al médico en c.a.60 de neeeJ.;,¿ 

dad", y "Pe.6e a la d-l6-i.cu.t:tad realiz6 los ejercicios". Por 

otra .parte, s6lo apar~cieron en forma de frase las funciones 

de instrumento, compañía, terna, partitivo, determinante y pro-

cedencia no locativa, en las que, al menos en las tres primeras, 

se podría encontrar expresiones como "corta el árbol. c.on lo que 

.ten9a.6 di.6pon,lble", "ve al cine c.on qu.len pueda, ac.ompa.fialL:te'' y. 

"en lo que .6 e 1te6..le1te a e.& e a..6unto, •ya todo se arregl6 11
• \ 

·. 

. . : ~ -. 

. _.,f. 

' .. ~ :i. 
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A P E N D I C E 

ORDEN DE LAS ORACIONES EN LA CLAUSULA. 

Para la interpretación de los esquemas que se presentan en este apéndice, 

es necesario recordar la información mencionada en las páginas 132 a 134, así 

como el número 9) de la página 141. Además, con el fin de evitar que se vuel­

va prolija esta parte del trabajo, de por sí larga y pesada, en cada caso men­

ciono ~l número de veces q~e se repitió y uno o dos ejemplos. No hago mayo~ 

otro comentario puesto que las conclusiones a que llegué se encuentran todas 

en el punto 4 .1 Orden de las oraciones en la cláusula (pp. 128-163). . La nume­

ración que aquí sigo es paralela a la del punto acabado de citar. 

4 .l. l. CLAUSULAS INTEGRADAS POR OP + OS. -

4.1.1.1. CLAUSULAS CON OP INICIAL (cf, cuadro 8).-

* De 45 (100%) claúsulas de dos oraciones, 39 (86.7%) tienen OP en la pr.!_. 

mera posición. La segunda está ocupada por las siguientes distribuciones de OS: 

- lcláusula /el orden sea OP, O sujetivaJ: 8 casos, todos con la misma estruc­

ra: "plega a Dios+ O sujetiva": 

"Plega a Dios que con ello sea ·contento, amén", (1/115). 

- j cláusula / el orden sea OP, O objetiva} : 8 casos: 

·
11creo nos dará los bienes", "Ya sabéis, señor, truxe seiss pie~as, tres del 

señor ~uan Fernández y tress nuestros". Ejemplos ubicados respectivamente 

en (7/260) y (5/137). "Y espero que en la primera nao me lo aya escripto" 

(9/269). 

- +=láusula / el orden sea OP, O prepositiva J: 1 caso: 

"Porque pien~o de fazer uno de doss" (2/118). 

\cláusula / el orden sea OP, O predicativa}: 2 casos: 

uEsto es lo que puedo dezir en este caso" (1/116). 

- Jcláusula' / el orden sea OP, O adnominal}: 2 casos: 

"Pero yo os doy mi fee que no me faltó ánimo" (1/115)1 "Ya enbíe la memoria 

de lo questa por cobrar" (12/279). 

' ' ~· 
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- }cláusula/ el orden sea OP, O adjetiva}: 3 casos con oraci6n explicativa 

y 8 con especificativa: 

"Y ésta doy a esta nao de Frant;isco L6pez, que se parte esta noche" (1 /115), 

"E por la memoria yo me e bien informado de personas ~de baquía e a la 

sazón eran allí" (8/263). 

- icláusula /el orden sea OP, O modal}: 2 casos: 

"Acá pagué los fletes al maestre y conpaña, como ellos dirán" (3/127), 

"Pero consuélome con que hasta oy no a avido vinagre 1 arroba" (5/136). 

- \cláusula/ el orden sea OP, O comparativa}: 1 casoi 

"Esperaré por fueri;a ~ás que de grado" {5/136.). 

\cláusula / el orden sea OP, O causal} : 2 casos: 

"Por despacharlo hago, que es ropa de riesgo" (3/128). 

- \cláusula/ el orden sea OP, ti final}: 1 caso: 

"Q.ue más de veinte e t;inco pesos de oro .. me cuesta el pleito por defender" 

{7 /260). 

- \cláusula / el orden sea OP, O condicional}: 1 caso: 

"Y de aquí allá, si plaze a Dios, algo se venderá 

* De 39 (100%) cláusulas de 3 oraciones, 32 (82.0%) tienen .OP en la pri-· 

mera posición 

En la segunda posición se da la siguiente distribución de OS: 

~cláusula / el orden sea OP; O objetiva, x}: 12 casos: 

"Y a esto suplico a vuestra mer~ed me escriva, e aya su consejo" {9/269), 

"E todos dizen que él cobró muy bien aquí, e lleb6 consigo. el dinero y es -

crituras" (8/263). 

- \cláusula / el ord.en sea OP, O adnominal, X J : 1 caso: 

"A tanto tiempo que no resr;ibí carta de vuestra merr;ed que tengo mucha 

· p~na" (12/278). · 

. -

· - lcláusula /. ~1 orden sea OP, O adjetiva, x}: 4 casos con adjetiva explicativa 

y 4 con especificativa: 

ºTruximos en el golfo infinitas calmas, que son para mí como muerte" (l/115), 

"Bien abrá memoria del bálsamo _gue encomendé a vuestra mert;éd, y quánto lo 

he· meneste.r" (10/276). 
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- lcláusula /el orden sea OP, O temporal, Xj: 1 caso: 

"Nuevas de Yucatán no ay ningunas mucho tiempo a, de que están todos 

maravillados" (9/269). 

~fclfiusula / el orden sea OP, O modal, xj: 3 casos: 

•. '• 1 

"E por vía de la Española por la dicha mi quenta enbié c;ient pesos de oro 

fino en la nao, segund me escrivieron, que se dize La Colchera" (9/269). 

- lcláusula /el orden sea OP, O comparativa, xj: ·2 casos: 

"Llevamos el mastel menos de lo que antes tress palmos, que no es mucho 

daño" (1/115). 

- l cláusula / ·el OJ:'.den sea OP, O causal, X}: 4. casos: 

"Y en esto no aya falta, porque se recrec;erría daño, como sabe" (10/276). 

- {cláusula /el orden sea OP, O condicion~l, x}: 1 caso: 

. "E nuestra partida, Dios queriendo, será dentro de tress días, plaziendo a 

Dios" (1 /115). 

En la tercera posición seda la siguiente distribución y agrupación de OS: 

.·{cláusula/ el ordensea [OP ~(os1~osi>1J:·.6 casos: 

· ;. f éláusula / el orden sea [OP ~ (O objetiva e::-,. O objetiva) J}: 5. casos: 

· ~~y a ésto suplico a vuestra mer~ed me escriva, !:: aya su consejo'' (9/269), 

"Y digo que la orina clara z váyase el médico" (12/279). 

- !cláusula/ el orden sea [OP _,.(O adjetiva~O adjetiva}~: 1 caso: 

"Así·que ésta es la rela~ión que puedo'dar a vuestra mer~ed ~e podido saber" 

(8/263). 
.. 

J ,, ' ->os ., 
. 1cláusula / el orden . sea [ OP __, 

05
.1 Ji : 5 casos: 

. ~cláúsula /el ord~n sea [OP-:-ios
1 

. H: 3.casos (2 espec. y .1 expl.): 
· . ... ~O adietiva · 
"Ansimismo se. enbiaran dozientos pesos, que binieron de Jamayca, · (!n la prime-. 

ra nao gue de aquí parta" (8/264), 

"Agora an venido aquí doss navíos: un barco de un maestre que se'dize Bautis­

ta~ y después otro navío maestre Pero Garc;ía, donde no re~ibí cartas de vues.:. 

. ~mér~ed ni del señor Hernando de Castro'' (126 278::279). 

- 1cláusul. a / el orden sea [OP -> oº.S1 di 1· 1Jl:. 1 caso: l _,. con e ona ~ . · · 

"E nuestra partida, Dios queriendo, será dentro de tress días, 21aziendo a 

Dios" (1 /115). 
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\clásul a / el orden sea [ OP -: ~SÚnal] J: 1 caso: 

"Aquí, segund veo, no ay inpedimento para ir allá" (1/116). 

icláusula / el orden sea [ (OP -> os
1

) ~ os
2

)}: 10 casos: 

- l cláusula / el orden sea [ (OP ---> OS 1) -> O ad nominal] : 1 caso: 

"Bien abra memoria del bálsamo que encomendé a vuestra mer~ed y quánto lo he 

menester" (10/276). 

- i cláusula / el orden sea [ (OP ~ os
1
) --->O adjetiva] j: 2 casos (ambos expl.): 

"Nuevas de Yucatán no ay ningunas mucho tiempo a, de que están todos maravi­

llados" (9/269). 

- l cl~usula / el orden sea [ (OP ---" os
1

) --> O temporal]}: 1 caso: 

"No sé qué dezir a vuestra mer~ed hasta ver sus cartas, y tanbién de Hernando · 

de ·Hernando de Castro" (12/279). 

- fcláusula / el orden sea [ (OP -;:> os
1

) -->O consecutiva]}: 1 caso: 

"A tanto tiempo que no resr;ibí carta de vuestra mer~ed que tengo mucha pena" 

(12/278). 

Jcláusula / el orden sea [ (OP ---> os
1

) ~O causal]}: 3 casos: 

"Creerá vuestra mer~ed que desto resr;ibo pena, porque yo me arremangué para ·· 

Cuba" (1/116). 

- 'cláusula /el orden sea [(OP ~ os1) ~O finalJ}: 1 caso: 

"En lo de Yucatán no sé si vuestra mer~ed avrá proveído allá para que se co-
' 

bre" (12/280). 

/claúsula / el orden sea [OP ~ os
1 
~ os

2
]}: 11 ·casos: 

- ¡cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 
~O objetiva] 

"Y al cabo ios más pagaron en oro de Yucatán, que quisieron gozar del pregón" 

(12/279). 

- t cláusula / el orden sea [OP -> os
1

--> O adjetival}: 2 con oración explicativa 

y 3 con especificativa: 

i. "No sé si bastará éste que enbía agora al tl;lesorero" (7 /260), 

.ºYa abra visto lo que acá queda por su libro, lo qual es todo para la fundi­

~i6n primera". (8/263). 

- f cláusula / el orden sea [ (OP :--> os
1 

--) o moda.11}: 1 caso: 

~y en esto no aya falta, porque se recre~err!a dafio, como sab~'' (10/277). 



* De 31 (100%) cláusulas de 4 oraciones, 22 (71.0%) tienen OP en la 

primera posición. Las OS se distribuyen en la segunda posici6n como sigue: 

- /cláusula / el orden sea OP, O sujetiva, X, xJ: 1 casos: 

"Así será bien enbiar registrados una parte para allí de veinte o veinte e 

~inco dellos , porque se venderán, e a lo menos se cobrará el valor dellos 

en buen oro" (10/276), 

- icláusula / el orden sea OP, O objetiva, X, x}: 6 casos: 

"Quanto a lo del navío, os pido, señor, por mer~ed que le busquéis un campa-. 
ñero, o si no, que le vendáis todo" (4/130). 

- ~cláusula / el orden sea OP, O adnominal, X, x!: 2 casos: 

"Mer~ed re~ibiré que se meenbíe, aunque cueste mucho, siendo perfeto" 

(10/276), 

"Que yo .fue cabsa que fuesen allá, porque acá no me an dexado enbiar más 

dineros" (12/279), 

- }cláusula / el orden sea OP, O adjetiva, X, x}: 7 casos, 3 con explicativa y 
4 con especificativa: 

"El portador es Alonso Velasco, sastre, que le rogué !!!_e_lE_s.:~_d.!eE.e..?.: para que 

vuestra mer~ed ge los dé luego allá" (10/276), 

"En ella enbío con la gra~ia de Dios a vuestra merc;ed los pesos de. or9. 

que van en el registro, que con éstos me hallé antes de fundi;i6n, que della 

no he cobrado un real" (5/136). 

- /cláusula/ el orden sea OP, O modal, X, x]: 1 caso: 
11 Esperaré, como digo, hasta ver lo que escriven tocante a las debdas" 

(12/279). 

- jcláusula /el orden sea OP, O c~usal, X, x): 3 casos: 
' ~: ' 

''Ropa de ningund arte enbiéis, señor, porque, corno digo, no ay quien la gaste".·· 

. (4/130). 

"'." l cláusula / el orden sea OP, O final, X, x}: 1 caso: 

"Y enbiaros, señor, allá. la nao e maestre_, para que dispongáis que pluguiera 

a Dios que por dozientos pesos no le oviera conosr;:l.do" (2/118). 

En la tercera posici6n se da la ~iguiente distribuci6n y agrupaci6n de OS: · 

{cláusula l el orden sea [OP -> (os
1 
~ os

1
), XJj: 1 caso: 

- J clausula / el orden sea [OP -> (O objetiva~ O obj etiva)J}: 

"Quanto a lo del navío, os pido, señor, por mer~ed que le un compa-



'.:' 

''.'', 

J . ->os 1 \cláusula / el orden sea [OP-> 05 1 , X] : 5 casos: 
2 

- j cláusula / el orden sea [OP - OSI X] l. 2 casos, 1 con especificativa 1 ->O adjetiva ' J • 
y otro con explicativa: 

"Que lo espero como la salvac;ión, en espe~ial agora que bernía a buen tiempo, 

por estar la isla muy nes~esitada de todas las cosas" (9/269), 

"los die] e ocho que llevó el armada de Diego Velásquez, que partió en doze 

de mar~o y los dos que llevó el li~en~iado Ayllón y los otros a enbiado con 

cac;abí Diego Velásquez" (2/117). 

_,,os . 
- lcláusula /.el orden sea [OP 0 1 

1 
, XJ}: 2 casos: ( ~ · fempora 

.·"Lo mejor que creo sería, encomendándolo a Dios, dalle un compañero de la 

mitad" (4/130). 

-·icláusula /el orden sea [OP ==~S~odal, XJ}: 1 caso:. 

"E aquellos e más tres mill e seisc;ientos e.t~einta e 1;inco.que le alcan~é 

ha gastado en buen comer e beber" (3/127). 

f cláusula l el orden sea [ (OP ~ OS 
1

) •~ os2 , :xl}: 6 casos:. 

-lcláusula I el orden sea [(OP _;os
1
)-> O causal, XJ}: 5 casos: 

. "E así creo que él se lo .abrá a vuestra merc;ed dicho, pues .llevava dineros 

para hazer su quenta con vuestra merc;ed" (9/269), 

"Así que será.bien enbiar registrados una parte para allí de veinte o veinte 

e c;inco dellos, porgue se venderán, e a lo menos se cobrará el valor dellos 

en buen oro" (10/276). · 

-:- \ cláusula / el orden sea [ (OP -> OS 1). ~ O concesiva, xl} : 1 caso: 

"Merc;ed re~ibiréque se me enbíe, aunque cueste mucho, siendo perfeto" 

~cláusula /el orden s.ea [OP-> os1 ....:...,.os
2 

, XJ}: 10 casos: 

- lcl~usula / el orden sea [OP ~os1 _,.O objetiva, XJj: 5 casos: 

"Esta .nao de Juan Fernández se va, que no quiere esperar al fin de fundic;ión, 

que va muy a 18 larga" (5/136), 

"El portador es Alonso .Velasco, sastre, que le rogué me los diese, para que . 

vuestra mer~ed ge lo dé luego a-lá" (10/276). 

- }cláusula I ei ~rde~ ~~a' (OP-+ os1 _. O adjetiva, XJj: 3 casos, 

tiva y 2 con especificativat . 
1 • • ' 



·::'. 

"Yo hallé aquí a Fernand Gnllego con su nao, en la qual tiene cargada veinte 

toneladas, qu~l se carg6 en Sevilla suyas e con detennina~i6n de ir a esta 

buena de tierra nueva" (2/118), 

"Digo, con las veinte e seis pipas que enbié con Hernand Gallego, montan 

quinientos e ~inqucnta [e] quatro pesos y un tomín e siete granos, sin una 

pipa de lo que ovimos de vender en la Gomera" (S/136), 

- f cláusula / el orden sea [ OP ->os
1 

--->O modal 1 X] J: 1 caso: 

"Ropa de ningund arte enbiéis, señor, porque, como digo, no ay quien la gaste" 

(4/130). 

- i cláusula / el orden sea [ OP -.> os
1 

->O causal, X] j: 1 caso: 

"Hasta oy está vendido, con los trezientos pesos de Gallego, doss mill e 

quatro;ientos pesos, sin los negros, de los quales tengo mala requesta, 

. gue uno no he podido vender al contado por el poco oro _g_u! ~e_a_cE_g.!_dE_" 

(5/136-137). 

'<' . 
. < 

..., 

En la cuarta posición se da la siguiente distribución de OS: ;· 

fcláusula / el orden sea [OP ->(OSl~ os1), ,o~: 1 caso: 

- icláusula / el orden sea [OP "-'>~S 1 ~ os1), O condicionalJt-

"Quanto a lo del navío, os pido, señor, por mer~ed que le busquéis un conpa­

ñero, ·o si no, que le vendáis todo" (4/130). 

!cláusula / 

J cláusula 

"Que lo 

tiempo, 

- } cláusula 

->os l . 
el orden sea [ (OP ~ 051 ) , OS]): 5 cas~s: 

2 . 

/ el orden sea [ {OP =:; ~~~) ~ 0 causal 1J : ~ 1 ·caso: 

espero como la ~alvac;ión, en'espec;ial agora que bern:ía a buen 

por estar la isla muy nes;esitada de todas las cosas" (9/269). 

->OS } / el orden sea [OP (OSl .·0 b' i ) ) : i caso: · __,. 
2 
~ o Jet va 

"Esperaré, como digo, hasta ver lo que escriven tocante a las debdas" 

(12/279). 

J .- / [OP ~ O(OSSl _,. O adjetiva) 1J ·.. 1 caso.· -
1
clausula el orden sea ----..-

2 
"los diez e ocho que llevó el armada de Diego Velásquez, que partió en doze 

de marc;o y los dos que llevó el li~en~iado Ayllón y los otros a enbiado con 

ca~ab! Diego Velásqucz" (2/117). 



,· ·_,,. . · .. . •:: ,· 

f / J-> os J - cláusula el orden sea [Ol ->PSl -> 0 modal)] : 1 caso: 
2 

. '. ;. ~' ' ' .. , .- i~ 
;·· 

"E aquellos e más tres mill e seis~ientos e treinta e ~inco que le alcan~é 

ha gastado en buen comer e beber" (3/127). 

->OS 
- {cláusula / el orden sea [ OP ->OS~ 1}: 1 caso. 1,.,. 

--) O predicativa 
"Lo mejor que creo sería, encomendándolo a Dios, dalle un compañero de la 

mitad" (4/130). 

fcláusula / el orden sea [ (OP ~ OS 1) ~ os
2

, OS] J : 6 casos: 

- {cláusula / el orden sea [ (OP -> OS 1) -> (os
2 

-> os
3
)]}: 4 casos, don~e os

3 
== 

O objetiva (2 casos), final y condicional: 

"Que yo fue cabsa que fu.e sen allá, porque acá no me an dexado enbiar. más 

dineros" (12/279), 

"E así creo que él se lo abrá a vuestra mer•ed dicho, pues llevava dineros 

para hazer su cuenta con vuestra mer~ed" (9/269), 

"Mer•ed re•ibiré que se me enbíe, aunque cueste mucho, siendo perfeto" 

(10/276). 

- ~cláusula / el orden sea [(()P.~ os
1

) _,, os
2

-> O causal]}: 1 caso: 

"En ella enbío. con la gra•ia de Dios a vuestra mer~ed los pesos de oro que ' 

vari"en el registro, que con ~stos me hallé antes de fundi~i6n, que della no 

he cobrado un real" (5/136). 

- fcláusula /el orden sea [(OP --+OS
1
)--> (os

2 
-->0 causal)Jj: 1 caso: 

"Así que será bien enbiar registrados una parte para allí de veinte o veinte 

e •inco dellos, porque se venderán, e a lo menos se cobrará el valor dellos 

en 'buen oro" (10/276). 

{cláusula / el orden sea [OP -.os
1
--. os

2
, osJJ: 10 casos: 

;;.,j cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 
~ os

2 
__.., os

3
Jj: 5 casos, .donde os

3 
= 

. O adnominal, adjetiva (1 explicativa y 2 especificativas), y final: · 

"Yo hallé aquí 'a Fernand GAllego con su nao, en la qual tiene cargada veinte 

toneladas, quél se cargo en Sevilla suyas, e con determina~i6n de ir a esta 

buena de tierra nueva" (2/118), 

"Hallo q'ue dizen estar muy perdida Cuba, gue me da p'ena" (1/116), 

"Hasta oy está vendido, con los trezientos pesos de Gallego, doss mill e 

quatro•ientos pesos, sin los negros, de los quales tengo mala requesta, · ~( 

que uno no he podi.do vender al contado por el poco oro gue se a cogido" 



"El portador es Alonso Velasco, sastre, que le rogué me los diese 

para que vuestra mer~ed ge los dé luego allá" (10/276). 

I -)'os } - cláusula / el orden sea [OP -> os
1 

-> 052) : 2 casos, donde os
3 

= O objetiva 

y adnominal: 3 

"Otrosí dogo que Diego Velásquez, governador d~ aquí, por requerimiento que 

le hizieron los oficiales, no dexa sacar de aquí esclavo negro ninguno" 

(10/276), 

"Digo con las veinte e seis pipas que enbié con Hernand Gallego, montan qui­

nientos e c;inquenta [e] quatro pesos y un tomín e siete granos, sin una pipa 

de lo· qué ovimos de vender en la Gomera" (5/136). 

. ->OS - i cláusula / el orden sea [ OP ~ (os1 ~ 0 ébj etiva)]}: l caso: 

"Ropa de ningund arte enbiéis, señor, porque, como digo, no ay quien la 

gaste" (4/130). 

-1cláusula /el orden sea [OP-70S
1 
~(os2 ~o sujetiva)J}: 1 caso: 

"Y enbiaros, señor, allá la nao e maestre, para que dispongáis que pluguiera 

a Dios que por dozientos pesos no le oviera conosc;ido" (2/118). 

- ¡cláusula / el orden sea [ OP ~ (Os
1 

--lJl.OS
2

) __,,;O causal]}: 1 caso:· 

"Esta nao de Juan Fernández se va, que no quiere esperár al fin de fundic;ión, 

que va muy a la larga" (5/136). 

* De 8 (100%) cláusulas de 5 oraciones, 5 (62.5%) tienen OP en la primera 

posición. Las Os se distribuyen en.la segunda posición como sigue: 

- Jcláusula /el orden sea OP, o adnominal, X, X, xJ:' 1 caso: 

"Y tomarle ;en quenta del navío, e de lo que va dentro de aparejos, que esto 

pares~erá aHá por el libro y más la memoria quando le conpré" (3/127-128) • 

. icláusula 1. el orden sea OP, O adjetiva, X,· X, xj: 2 casos,. ambos con oración · · 

especificativa: 

"En los navíos que allá fueren procuraré denbiar los más dineros que pudiere 

allar, y si alcanc;aren a vuestra mer~ed allá" (7/260). 

- lclausula l el orde~ sea OP, o temp~ral, X, X, x}: 1 casó: 

"Y para entonces, venida que fuesé la ropa, ya podía una buena cargaz6n, 

que no perdería nada, si determino estar aquí'' (9/269). 
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- lcláusula /el orden sea OP, O final, X, X, X}: 1 caso: 

"Y áme enbindo a dezir que me llevará ;inquenta o sesenta toneladas, y 

que ponga una persona con él, y quél irá de muy buena gana" (2/118). 

En la tercera posici6n se da la siguiente distribución y agrupación de OS:!'.· 

s ~os } ¡eláusula / el ord.en sea [OP ~os~· X, X] : 3 casos: 

S cláusula / el orden sea [OP ->OSI . , X, X]!: 1 
t -->O preposf.tiva J 

caso: 

"En los navíos que allá fueren procuraré denbiar los más dineros que pudiere 

que pudiere allar, y si alcan;aren a v~estra mer~ed allá'' (7/260}. 

J . . ~os t 
- ,ciausula /el o,rden sea [OP .->O Adjetiva , X, X] 1 : 1 caso (especificativa): 

11Y tanbién todas las más de las personas que venían en la memoria que están 

en Yucatán e aun muertos, solos dos está[n] aquí, ques el uno Girálte Bul, 

que deverá nueve pesos y tomines'' (8/263). 

Jcláusula / el orden sea [OP -> OOSl l , X, X ]l: 1 caso: l · --). causa J 
"Y para entonces, venida que fuese· 1a ropa, ya podía una buena .cargazón, que 

no perdería nada·~ si determino estar aquí" (9/269). 

· l cláusula / el orden sea [ (OP ~ os
1

) ~ os
2

,. X, X]j: 2 casos: 

- icláusula /el orden sea [(OP->os
1
)->0 objetiva, X, xJi: 1 caso: 

"Y áme enbiado a dezir que me llevará ~inquenta o sesenta toneladas, y que 

ponga una persona con él, y quél irá de muy buena gana" (2/118). 

- {cláusul¡:i / el orden sea [ (OP ~OS 
1

) ~O causal, X, X] j: 1 caso: 

"Y tomarle en quenta del navío, e de' lo que va dentro de aparejos, que esto 

pares~erá allá por el libro y más la memoria que me dieron cuando le conpré" . 

(3/127-128).' 

En la cuarta 

{cláusula / el orden 

posición se da 
.~os 

sea [OP -> 081 
. 2 

la siguiente distribuci6n de os:: 
, ~S, XJ): 3 casos: 

- J cláusula / el orden sea [OP -> 081 XJj • l ~ (os
2 

-->O adjetiva) ' • 1 caso: 

·'·'!.'\ 

"En los navíos que allá fueren procuraré denbiar los más dineros gue pudiere 
: .:"·,; 

allar, y si alcan~aren a vuestra mer~ed alla" (7 /260). 

- f cláusula l el orden sea [ (OP =: g~~ ) -4 O adjetiva, X} J: 1 caso: 

. ''Y tanbién .todas las más de las. personas qµe. venían ·en la memoria. questán · 

~;~1M1&~·~~;&t~~;~~~l~;~.~r~~0;~l~;:&,~ic{~h~:~.:i~;·{.JNJd1~;)i¡:r0·i~~~ri~:i~~~~~J~~;~:;t~ 
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que deberá nueve pesos 

- {cláusula I el orden sea 

y tomines" (8/263). 
->OS } 

[ OP ~ os1 -> O condicional ' X] : 1 caso: 
2 

''Y"para entonces, venida que fuese la ropa, ya podía una buena cargaz6n, 

que no perdería nada, si determino estar aquí" (9/269). 

l cláusula / el. orden sea [ (OP -;. OS l) ~ os
2 

, OS , X]}: 2 casos: 

- !cláusula I el orden sea [ (OP ~ os
1 

--> (OS
2 

--;.. O objetiva) , XJJ: 1 caso: 

"Y áme enbiado a dezir que me llevará ~inquenta o sesenta toneladas, y ~ 

ponga una persona con él, y quél irá de muy buena gana" (2/118). 

- { [ (OP--> os
1

) -~ os2 ~O adjetiva , XJ}: 1 caso: 

"Y tomarle en quenta del navío, e de lo que va dentro de aparejos, que esto 

pares~erá allá por el libro y más la memoria que me dieron quando le conpré" 

En la' quinta posición se da la siguiente distribución de OS: 

{ · ~os } cláusula /el orden sea [(OP--) OSl ), OS, OS] : 2 casos: 
. 2 

- lcláusula I el orden sea [(OP=:~~l) ~os3 ~o adjetivaJ}: 1 caso: 

"Y tanbién todas las más de las pe~sonas que'venían en la memoria que están 

en Yucatán e aún muertos, sólos dos está[nJ aquí, ques el uno Giralte Bul, 

gue deberá nueve pesos y tomines" (8/263). 

~os · 
- {cláusula /·el orden sea [OP _,.OS~-:> (OS

3 
~O objetiva)]}: 1 caso: 

'~para entonces, venida·que fuese la ropa, ya podía una buena cargazón, 

que no perdería nada, si determino estar aquí". (9/269). 

lcláusula / el orden sea [ (OP ~ OS 
1

) ~ os
2 

, OS, OS J}: 2 casos: 

~cláusula /el orden sea [(OP --;1ioos
1

) -+(OS
2
+-> OS

2
-+ O objetiva)Jl: 1 caso: 

"Y áme enbiado a dezir que me llevará ~inquenta o sesenta toneladas, y que 

ponga una persona con él, y quél irá de muy. buena gana" (2/118). 

- ~ cláusula / el orden sea [ (OP ~ OS 
1

) ~ os
2 
~ (os

3 
-.i" O temporal) J ~; 1 caso: 

·uy tornarle en quenta del navío, e de lo que va dentro de aparejos, que esto 

pares~erá allá por el libro y más la memoria que me dieron quando le conpré" 

(3/127-128). 

'.:: 

201 
. •l., 
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1 

'·,·, 

* De 11 (100%) cláusulas de 6 oraciones, 8 (72.7%) tienen OP en la pri­

mera posición. Las OS se distribuyen en la segunda posici6n como sigue: 

- fcláusula / el orden sea OP, O sujetiva, X, X, X, X}: l caso: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino ~e, en el golfo, martes, tress de 

juli6, antes que reconos~iésemos estas tierras, a media noche se nos quebr6 

el rnastel por el cal~és y cay6 la gavía, y todas las velas sobre la cubier­

ta, y con doss honbres dentro en la gavía, porque veníamos a reconos~er 

tierra" (1/115). 

- icláusula / el orden sea OP, O objetiva, X, X, X, x}: 5, casos: 

"Espero en Dios ~uestá todo en salvo, e que [h]a vuestra mer~ed mandado cun-

plir mi memoria y enbiarme lo que por elln pedía" (9/269). 

- f ~láusula /el orden sea OP, O adjetiva, X, X, X~ x}: 2 casos {l con oraci6n 

explicativa y otro con especificativa): 

"Un gatico me dieron en la Española, el qual enbío a la s.eñora de Juan Fernán­

dez, que a vuestra mer~e.d otro .enbió el señor Juan de Ríos estando ·yo allí, 

y basta uno para enojar papagayos" (3/127), 

ny en algunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas, abrádila~ión 

en ellas de un año hasta que se cobren, porque no será la fundi<;:Í.ón de ·aquí 

.·a un año, como digo" (9/269). 

En la tercera posición se da la siguiente distribución y agrupación de OS: 

icláusula / el orden sea {OP ~ (os1 ~OSI), X, X, XJ}: · 1 caso: 

- ~cláusula / el orden sea [OP ~(OSI ~O objetiva), X, X, XJ}: 
"Espero en Dios questá todo en salvo,•e que [h]a vuestra mer~éd mandado 

cunplir mi memoria y enbiarme lo qU'e por ella pedía" (9/269). 
J .. . ~os } 
,1cláusula / el orden sea [OP _, osl . , X, X, X] : l caso: 

icláusula / el orderi sea [OP ~ 2os1 .. · · t 
l -~ O concesiva ' X, ~'.X]¡: 

"Y en algunas debdas que por acá. ay, aunque no son perdidas, abrá.dila~i6n 

en ellas de un año .•• " (9/269). 

fcláusula /el orden sea [OP ~os1 -~os2 , X, X, Xlj: 6 casos:. 

\cláusula / el orden sea [OP ~os1 _,.O prepositiva, X, X, Xl}: 1 caso: 

"E Dios sabe . cómo yo procuré de .enbiar esos trezientos pesos por la quenta de· 

las debdas, que si lo supiera me los·hizieran quedar" 

- ~cláusula / el orden sea [OP ,--.> os1 ~O adjetiva, X, X, 1 caso: 



'', •. 

"Pido, señor, por mer~ed que en la caxa que se me a de enbiar, plaziendo a 

Dios, se me enbíe un haz pequcñQ de romero ..• " (4/130). 

- l cláusula / el orden sea [OP ~os1 ~O temporal, X, X, XJ}: 1 caso: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que, en el golfo, martes, tress de 

julio, antes que reconos~iésemos estas tierras, a media noche se nos quebr6 

el mastel por el cal~és .•• " (1/115). 

- {cláusula / el orden sea [OP -> os
1 

-.>O modal, X, X, X]}: 1 caso: 

"Porque crea ·vuestra meri;ed que sin saber lo de aquella tierra yo no .tendría 

ánimo para pasar, visto lo que veo" (1/116), 

- i cláusula / el orden sea [ OP ~ os
1 

-7" O causal~ X, X, X]~: 2 casos: 

"Un gatico me dieron en la Española, el qual enbío a la señora de Juan Fer­

nández, que a vuestra meri;.ed otro enbi6 el señor Juan de Ríos estando yo 

·allí~··" (3/127). 

En la cuarta posici6n se da la siguiente distribución de O~: 

{cláusula / el orden sea [.OP ~ (os
1 
~os1), OS, X, Xlj: 1 caso: 

f cláusula / el orden sea [OP --'> (OS
1 
~ os

1 
__..;,.O objetiva), X, X]j:. 

"Espero en Dios questá todo en salvo, e que [h]a vuestra meri;.e.d mandado 

cunplir mi memoria y enbiarme lo que por ella pedra" (9/269). 
l . ~os J (cláusula/ el orden sea [OP _)OSl, OS, X, X]: 1 caso: 

2 
->os 

- {cláusula / el orden sea [ OP ~OS~ ·, X, X] j: 
->O temporal 

"Y en algunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas, abrá dilai;i6n. 

en ellas de un año hasta que se cobren, porque no.será lafundii;ión de aquí 

a un año, como digo" (9/269). 

{cláusula / el orden sea [ OP ~ os
1 
-~ os

2 
, OS, X, X]}: 6 casos: 

- l cláus)-lla / el orden sea [ OP --;> os
1 

...:....;. os
2 

-> os
3 

, X, X]!= 3 casos, donde 

os3 = o temporal, condicional y concesiva: ' 

"Un gatico me dieron en la Española~ el qual enbío a la señora de Juan Fer­

nández, que a vUestra merc;ed otr.o enbió el señor Juan de Ríos estando yo 

!!.fil, y basta uno para enojar papagayos" (3/ 127), 

"Pido, señor, por mer~ed, que en la caxa que se me a de enbiar, plaziendo a 

Dios, se me enbíe un haz pequeño de romero ••• " (4/130), 

~E procure que sea pagado dellos, e luego, porque, aunque no los tenga, los 

. '· a'.'de buscar ••• 11 (10/276-277), 

r~~l~¡~~~~~)<!,2 ,;J&~¡3~;;$~,,,~:'1;v~~;;Erf&~J~~~¡,,;,;;~x~~i~i,;,,,~~~\~~;i,~~~~ti~~k;¡:,;~j 



- ~cláusula /el orden sea [OP -> (os1 ->OS
2

) ->O sujetiva, X, XJ}: 1 caso: 

"Aunque de la Gomera aquí nos sobrevino que ••. antes que reconos~iésemos 

estas tierras, •.• se nos quebró el mastel por e~ cal~és y cayó la gavía, 

y todas las velas sobre la cubierta, y con doss honbres dentro en la 

gavía,. •• 11 (1/115). 

- Jcláusula / el orden sea [OP--)' (os
1 
~ os

2
) ~O causal, X, XJ}: 1 caso: 

''E Dios sabe c6mo yo procurE de enbiar esos trezientos pesos por la quenta 

de las debdas, que, si lo supiera me los hizieran quedar" (9/269). 

I cláusula / el orden sea [ OP ~ os1 _; ~S2final , X, X] J: 1 caso: 

"Porque crea que vuestra mer~ed que sin saber lo de aquella·tierra yo no 

tendría ánimo para pasar, visto lo que veo'' (1/116). 

En la quinta posición se da la siguiente distribución de OS: 

:{cláusula/ el orden sea [OP->(OS1 (;->0S 1), OS, OS, XJ}: 1 caso: 

- ~cláusula/ el orden sea [OP-;»(OS
1

<;-.>oS1 ~os2 -,,o objetiva), X]j: 

"Espero en Dios questá todo en salvo e que [h]a vuestra mer~ed mandado cumplir 

mi memoria y enbiarme lo que por ella pedía" (9/269). 

J __,os i 
1cláusula /el orden sea [OP--> OSI , OS, OS, X]¡: 1. caso: 

~os - i cláusula / el orden sea [ ~P ~ OS~ , X]} : 
---? 

053) ~o causal 

"Y en algunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas, abrá dila~ión en 

ellas de un año hasta que se cobren, porque no será la fundi~i6n de aquí a 

un año, como digo" (9/269). 

}cláusula / el orden sea. [OP ----> os
1 
~ os2 , OS, OS, Xl}: 6 casos: 

- 1 cláusula / el orden sea [OP --)' os
1 

---) (os2 --) os
3

) "-> os2 causal, X]}: 

"Un gatico me dieron ••• ,el qual enbío a., •. que a vuestra mer~ed otro enbió el 

señor Juan de Ríos estando yo allí, y basta uno para· enojar papagayos" 

t """"-> os --4 os t 
- cláusula / el orden sea [OP -> os1 --) 0 éausal 3 , X] J: 1 caso: 

· "Pido, señor, • • • que en la caxa que se me a de enbiar, plaziendo a Dios, . se 

me enbíe un haz pequeño de romero, e ••• ; que lo he menester cada día ••• 11 

(4/130). 
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1 

1 
1 

{ ->os } cláusula / el orden sea [ OP ~ os
1 
-> os

2 0 
3 

1 
, X] : 1 caso: --> causa . 

''E procure que sea pagado .•. porque, aunque no los tenga, los a de buscar, 

que yo le proveeré dellos en la primera nao ... " (10 /276-277). 

- \cláusula / el orden sea [ OP -> (os
1 

_,. os
2

) .{;---> os
1 
-~O causal, XJ}: l caso: 

"Aunque .•• nos sobrevino que .•. antes que reconos~iésemos, ••• se nos quebró 

el mastel .•• y cayó la gavía •.. con doss honbres dentro de la gavía, porque 

veníamos a reconos~er tierra" (1/115). 

icláusula I el orden sea [OP -;. (OSl -> OS2) ~ os3 ->O objetiva, x1J: 1 caso: 

"E Dios sabe c6mo yo procuré de enbiar. esos trezientos pesos por la quenta 

de las debdas, que si lo supiera me los hi:deran quedar" (9/269). 

\ 
. ..:.....) os } . 

- cláusula / el orden sea [ OP ~ (OS 
1 
~ OS2 ) -iJ1 O causal, X] : 1 caso: 

3 . 
"Porque crea vuestra mer~ed que sin saber lo de aquella tierra yo no tendría· 

ánimo para pasar, visto lo que veo" (1/116). 

En. la sexta posición se da la siguiente distribución de OS: 

icláusula / el orden sea [OP --7> (os
1 

<-> os
1
), OS, OS, os]}: 1 caso: 

icláusula /el orden sea [OP ~ (os
1 

<:--:->os
1 

->os
2 

"->OS
2 
~O objetiv~JJ: 

"Espero en Dios questá todo en salvo, e que [h]a vuestra merc;ed mandado 

cunplir mi memoria y enbiarrne lo que por ella pedía" (9/269). 

- i cláusula / el orden sea [ (OP -;.osl ) , OS, OS, OS]}: 1 caso: 
->OS2 

- f cláusula / el orden sea 
->OSI 

r (OP _,,. os
2 

·. . J}: 
->OS3 )--!> os4 ~O modal < ·. 

"Y en algunas debdas que por acá ay, aunque no son perdidas, abrá d:ilac;ión en 

ellas .de u~ año hasta que se cobren, porque no será la.fundic;ión de aquí a 

un año, como digo" (9/269). 

¡cláusula/ el orden sea [OP'--.>OS
1 

->OS
2

, OS, OS, os]!: 6 casos: 

- \cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 
~ (os

2 
.~os3 ) <:4 os

2 
-:>O final]j: 1 caso: 

"Un gatico me dieron, •• , el qual enbío a ••• , que a vuestra .merc;ed otro 

enbió el señor Juan d.e Ríos estando yo ~llí, y basta uno para enojar papaga­

:1.E.!" (3/127). 



·' 

'; .' 
.•'¡,'' 

- !cláusula/ el orden sea [OP ~(OS ->OS2 -~OS3) ->O causalJ}: l. caso: l 1 -:>OS
4 

''Pido, se5or, ••• que en la caxa que se me a de enbiar, plaziendo a Dios, 

se me enbíe un haz peque5o de romero, ••. ,que lo he menester cada día .•• 

que de todo esto tengo nec;esidad estrema" (4/130). 

~ 1 .. 1 / el orden sea [OP-;. OS OS -> OS3 Ji 1 - 1 e ausu ª 1 -~ 2 ~ OS 
4 

__., O condicional ) : caso: 

"E procure que sea pagado ••• porque, aunque no los tenga, los a de buscar, 

que yo le proveer6 dellos en la primera nao, plaziendo a Dios'' (10/276-277). 

- f cláusula/ el. orden sea [OP ~ (os
1 

_, os
2

) '"->OS
1 

->os
3 
~O final]}:. 1 caso:. 

"Aunque ••• nos sobrevino que ••• antes que reconos~iésemosestas tierras, •• , 

se nos quebró el mastel ••• y cay6 la gavía, porque veníamos a reconosc;er 

tierra" (1/115). 

f ->os ~ - láusula / el. orden sea [OP ~ (os1 -> os2) ~ os
3 0 4. d.i.. ] : 1 _.,. con c1on." caso: 

"E Dios sabe c6mo yo procuré de enbiar esos trezientos pesos por la quenta de 

las debdas, que si lo supiera me los hizieran quedar" (9/269). 

i cláusula / el orden sea [ OP -> (os
1 

=: g~2 ) -:> OS 
4 

-> O objetiva) 1: 1 ~aso: 
3 . 

"Porque crea vuestra mer~ed que sin saber lo de aquella tierra yo no tendría 

ánimo para pasar, visto lo que veo" (1/116). 

* Las 5 (100%) cláusulas de 7 oraciones tienen OP en la primera posición. 

Las OS se distribuyen en la segunda posición como sigue: 

lcláusula /el orden sea OP, os1, X, X, X, X, XJ}: 5 casos, donde OS
1 

=O obj! 

tiva, adnominal, adjetiva, comparativa y causal: 

"Porque no sé ·qué me hago, perdiendo mi tiempo ••• 11 (12/279), 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar después del thenedor, que paresc;e 

que ••• 11 (7 /260), 

"Y en los testimonios que a la sazón heran, a lo menos en las esc'ripturas de 

un Escalante, que ••• " (8/263), 

"Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo ni allá en Sevilla, porque 
11 (2/117), 

"Dígolo por tanto que me ten!a por dicho que, si los negros vinieran ••• ~ 1 

{10/ 276). 
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En la tercera posici6n se da la siguiente distribuci6n y agrupaci6n de OS: 
J -)' os J 
1
cláusula / el orden sea [OP _,, 

05
1 , X, X, X, X] : 1 caso: 
2 

- 1 cláusula / el orden sea [ OP __,. OSl X X X X] l. 1 -;>Qadjetiva,,,' }• 

"Y en los testimonios que a la sazón heran, a lo menos en las escripturas 

de un Escalante, que aí llevaron por la inquisi~i6n, no pares9e nada .•• " 

(8/263). 

i cláusula / el orden sea [ (OP -> 05
1

) -> os
2

, X, X, X, X] l: 2 casos, donde os
2 

= 
O consecutiva y modal: 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar después del thenedor, que pares~e 

que se ensuelve en él ••• " (7 /260), 

"Porque no sé qué me hago, perd:Í.endo mi tiempo, que ha año.e medio que •.• " 

(12/279). 

icláusula / e,l orden sea [OP->- os
1

-> os
2

, X, X, X, Xl}: 2 casos, donde 05
2 

= 

O causal y·objetiva: 

"Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ni allá en Sevilla, porque, 

después que ese navío que •.. , no a venido ningund navío •• ; 11 (2/1 i7 ); 
"Dígalo por tanto que me tenía pór dicho que, si los negros .vinieran •.• , 

. que los vezinos de allí los tomarán .•• " (10/276) 

En la cuarta posici6n se da la siguiente distribuci6n de OS: 

1 ~os \ 
1cláusula / el orden sea [OP -7 

05
1 , os, x, X, X] J: 1 caso: 
2 

~o51 
- rcláusula / el orden sea [ OP --> os

2 
• , X, X, X] j : 

~O adjetiva 
"Y en los testimonios que a la sazón heran, a lo menos en ias escripturas de 

un Escalante, que aí llevaron por la inquisici6n, no paresc;e nada en las 

. pocas gue ay, porque ••• " (8/263): 

\cláusula / el orden sea [ (OP -..> os1) ~ os
2

, OS, X, X, XlJ: 2 casos: 

-\cláusula/ el orden sea [(OP ~os1 ) -> (052 ~O sujetiva),· X, X, xJJ: lcaso:' 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar después del thenedor, que paresc;e 

gue se ensuelve en él como landre •.• " (7 /260). 

- \cláusula / el orden sea [ ((OP ~ os
1

) _, os
2

) ->O causal, X, X, X]}: 1 caso: 

"Porque no . sé qué me hago, perdiendo mi itempo, que ha año e medio que huelgo 

y ••• " (12/279).~ 



{cláusula / el orden sea [ OP -> os
1 

-> os
2 

-> os
3

, X, X, X] j: 2 casos: 

- {cláusula / el orden sea [ OP ---)' os1 -> os2 -'>O temporal, X, X, X] J: 1 caso: 

"Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ..• porque, después que ese 

navío que allá aport6 •.. , no a venido ningund navío, ... 11 (2/117). 

- i cláusula / el orden sea [OP -;> os1 -> (os2 ->O objetiva), X, X, Xl]: 1 caso: 

"Dígolo por tanto que me tenía por dicho que, si los negros vinieran, .•• , 

que los vezinos de allí los tomarán e se obligarán, .•• " (10/276). 

En la quinta posición se da 

. l cláusula / el orden sea [ OP -;. OS 1 
1 -4 052 

la siguiente distribución de OS: 

OS, OS, X, XJ}: 1 casot 

-tcláusula / el orden sea 
-!>OS 

[ (OP __..,OS~ ) ~O causal, X, XJ}: 
->0S3 

"Y en los testimonios ••• , a lo menos en las escripturas de .un Escalante, ••• 

no pares.~e nada en las pocas que ay, porque tanbién se an perdido' ••. 11 (8/263). 

icláusula / el orden sea [ (OP -> os
1

_) _., os
2

, OS, OS, X, XJ}: 2 casos: 

- \cláusula/ el orden sea [(OP -->-OS
1

) ~ (os
2 
~os3 ) ~·o modal, X, Xl}: 1 caso: 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar ••• , que pares~e que se ~nsu~ive en 

él como landre, •. " (7 /260). 

- \cláusula / el orden sea [ ((OP ~ os
1

) ~ os
2

) ~ os
3 

-? O adjetiva, X, xy: 
1 caso: 

"Porque no sé qué me hago, perdiendo mi tiempo, que ha .. año e medio que huelgo 

e gasto ••• " (12/279). 

lcláusula / el orden sea [OP ~ os
1 

-7 os
2

, OS, OS, X, Xl}: 2 casos: 

- icláusula / el orden sea [ OP ---> os
1 

,......;> os
2 
~ (Os

3 
--->O adjetiva), X, X]}: 

.1 caso: 

"Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ••. porque, después que ese 

navío que allá aportó •. ., no a venido ningund navío ••• " (2/117). 

- t cláusula / el orden sea [OP -> os
1 

-7 (os
2 
~ os

2
) ~O condicional, X, X]j: 

1 caso: 

· "Dígolo por tanto que me tenía por dicho que, si los negros vinieran, •• ,, que 
\ 

los vednos de a111 los tomarán , •• " (10/276). 



En la sexta posici6n se da lo siguiente distribuci6n de OS: 

Ícláusula /el orden sea [(OP _;~~l ,OS, OS, OS, XJ}: l caso: 
2 

~cláusula /'el orden sea 
->OS 

[cor ->os~ 
->OS3 

) ~OS -;.O modal]}: 
4 

"Y en los testimonios .•• , a lo menos en las escripturas de un Escalante, 

••• ,no pares~e nada en las pocas que ay, porque tanbién sean perdido, 

como perdería el alma si. .• " (8/263). 

Jcláusula /el orden sea [(OP-:--.>OS1)->0S2, OS, OS, OS, XJ}: 2 casos: 

- /cláusula / el ·orden sea [ ( (OP -~ os1) -~ OS2) -> OS3 ~· (os4 -->O adjetiva), 

1 caso: 

"Porque no sé qué me hago, perdiendo mi tiempo, que ha año e medio que huelgo 

e gasto lo poco que tengo .•• " (12/279). 

- i cláusula.'/ el orden sea [(OP --3"0S1) ~ ((os2 -os
3

) -~os4 ) -~O modal, XJ}: 
1 caso: 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar •.• , que pares~e que se ensuelve 

en él como landre, como creo que será.~." (7/260). 

cláusula / el orden sea [ OP ~ os1 ---> os2 , OS, OS, OS, X) : 2 casos: 

- f cláusula / el orden sea [OP ---+ os
1 

_,,. (os2 ~ os
2

) ~ os
3

---:> O condicional, 

''Dígalo por tanto que me tenía por dicho que, si los negros vinieran, 

de enbiar veinte e ~inco o treinta a J~mayca, que los vezinos de allí los 

tomarán e se obligarán •.• " (10/276). 

f 
' ' ( --> os . ] l - cláusula / el orden sea [OP ->os1 -> os2 ---> os3 _,. 0 ~djetiva ' X J: 

• "Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, ••• porque, después que ese 

·:· 

~
,'., 

X] .. :.: ,, 

navío que allá aportó que llevaron el presente, no a venido ningund navío ••• ". 

Eri"" la séptima posición se da la siguiente distribución de OS: 
J ' -')os J tcláusula / el orden sea [OP ~OS~ , OS, OS, OS, OS] : 1 caso: 

__,os 
- l cláusula I el orden sea [ (OP ~OS~ ) ~ 0$4 ~ (os5 ':.....> O condicional)]}: 

--? os
3 

"Y en los testimonios ••• , a lo menos en las escripturas de un Escalante, .•• , 

no pares¡;e nada en las pocas que ay, porque tanbi.én se an perdido, como per­

dería el alma si le quemaron" (8/263). 



icláusula /el orden sea [(OP ->QP
1

) -;>05
2

, OS, OS, OS, os]}: 2 casos: 

- lcláusula / el orden sea [ (OP -> 05
1

) --> ((os
2 
~ os

3
)-> os

4
) -> (os

5 
-> 

O objetiv,a)Jj: 1 caso: 

"Y esto de difuntos está tan malo de sacar .•• , que paresi;e que se ensuelve 

en él como landre, como creo que será de los bienes de Hernando de Santa 

Cruz" (7 /260). 

- J cláusula / el orden sea [ ( (OP ~ os
1

) __,. os
2

) _..,, 05
3 
~ (os

4 
~ 05

4 
~ 

O objetiva)]}: 1 caso; 

"Porque no sé qué me hago, perdiendo mi tiempo, que ha ano e medio que huelgo 

y gasto lo poco que tengo" (12/279). 

/cláusula / el orden sea [OP----) os
1 

-->OS
2

, OS, OS, OS, OS]}: 2 casos: 
1 [ . -J os _,, os J 

- 1 cláusula / el orden sea OP -)' os1 ~ (os2 '--> 052 ) --> 
0 
~odal 4 ] : 1 caso: 

"Dígalo por ~anto que me tenía por dicho que, si los negros vinieron, de 

enbiar veinte e ~inca o treinta a Jamayca, que los vezinos de allí los .toma­

rán e se obligarán, segund algunos dellos me lo dixeron aquí" (10/276), 

- icláusula: / el orden sea [OP-> os1 ~ (os2 .-> (os
3 
=: g~4 ) ) -;. O adjetival]:. 

. 5 .. 
1 caso; 

. "Y ay menos nuevas aquí que ni en Santo Domingo, •• ~ porque después que ese 

navíb que allá aportó ..• , no a venido. ningund nav!o, de questán muy maravi­

llados todos" (2/117).· 

* · De las 6 (100%) cláusulas de 8 oraciones, 5 (83. 3%) tienen OP en la 

primera posición. Las OS se distribuyen en la segunda posición conio sigue: 

fcláusula /el orden sea OP; O sujetiv.a, X, X, X, X, X, X]}: 2 casos: 

"BieI!. será que quando plaziendo a Dios, la nao llegare, vaya vuestra merr;ed 

luego a ella, ... "(3/128). 

- l cláusula / el orden sea OP,. O objetiva, X, X, X, X, X, XlJ: 1 caso: 

~Pero ~spero en Dios que no se me a de r;errar el mundo, y que ••• " (4/130). 

- icláusula / ~l orden sea OP, O adjetiva, X, X, X, X, X, X]}: 1 caso: 

"E agora [escribo] por la buena costunbre e tanbién con el deseo que de allá 

tengo de saber ... " (9/269). 

- f cláusula /el cirden sea modal, X, X, X, X, X, XlJ: 1 caso: 
11Que yo soy ~ierto a mi paresc;er que ••• " (8/263-264). 
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En la tercera posición se da la siguiente distribución y agrupación de OS: 

tcláusula / el orden sea [ OP -)lo (OS
1 

e'-> os
1
), X, X, X, X, X]}: 1 caso: 

icláusula / el orden sea [OP -'> (OS
1 
~O objetiva), X, X, X, X, X]}: 

"Pero espero en D~os que no se me a de ¡;errar el mundo y~, ••• , que se 

llegará gente alguna •.. " (4/130). 

icláusula / el orden sea [ (OP -> os 1) ~ os2 , X, X, X, X, X)}: 1 caso: 

icláus~la /el orden sea [(OP -.>os
1

) --.)0 adnominal, X, X, X, X, XJ}: 

"Que yo soy t;ierto a mi paresc;er que pagarán al tiempo con el favor del 

señor Juan Enríquez, alguazil mayor, quien tiene el poder •.• " (8/263-264). 

fcláusula /el orden $ea [OP__,,os1 ->OS2, X, X, X, X, XJ}: 3 .casos, donde 

os2 = o adnominal, adjetiva y temporal: 

'!E agora [escribo r .. : e con el deseo que de allá tengo de saber de cómo 

estsn ... " (9/269), 
11 Salióme aquí.en Morales ••• que me daría la mitad de una 9ue tiene c;erca 

de aquí de much~ pan e labram;a, y que •.. " (10/276), 

... "Bien será que. qua.ndo ••• , la nao llegare, vaya vuestra merc;ed luego a ella, 

y ••• 11 (3/128). 

En la cuarta posición se da la si~uiente distribución de OS: 

icláusula /el orden sea [OP~(os1 ~os1 ), OS, X, X, X, XJ}: lcaso: 

- l cláusula / el orden sea [OP -> (os1 ~'>. os
1 

->O temporal), X, X, X, X] J: 
"Pero espero en D:l.os que no se me a de e; errar el mundo, y que, en viniendo 

el señor adelantado, ... , ... que se llegará gente alguna y que ... " (4/130). 

icláusula / el orden sea [ (OP _,.OS 1) -> os
2

, OS, X, X, X,, X)}: 1 caso: 

~cláusula /el orden sea [ (OP-> OS~-> os
2 

_,.O adjetiva, X, X, X, X]}: 1 'caso:: 

"Que yosoy c;ierto a mi pa:resc;er que pagarán .•• con el favor del señor Juan 

Enríquez, ••• , quien tiene el.poder tanbién como yo ••• " {8/263-264). 

Jcláusula /el orden sea [OP -> os1 _,.os2 , OS, X, X, X, XJ}: 3 casos: 

-fcláusula /el orden sea [OP _..,.os
1 

-'>08
2 
-~o condicion-), X, X, X, X]}: 1 caso:, .. 

11Bien será que quando plaziendo a Dios, la nao llegare, vaya vuestra meri;ed 

luego a ella, y ••• " {3/128). 

- fcláusula /el orden sea [OP -> os
1

-'> (os
2 

_,O objetiva), X, X, X, X]j: 1 caso: 

"E agora [escribo] ••• e con el deseo que de allá tengo de saber de cómo están 

todos buenos, y ••• 11 (9/269). 



- {cláusula / el orden sea [OP _.., (os
1 

_.,.. 05
2

) ->O sujetiva, X, X, X, XJ}: 1 caso: 

"Sali6mc aquí en Morales .•• que me daría la mitad de una que tiene ~erca de 

aquí, .•. y que le diese ~inquenta pesos .. '' (10/276). 

En la quinta posici6n se da la siguiente distribuci6n de OS: 

fcláusula /el orden sea [OP~ (os 1 ~os1 ), OS, OS, X, X, XJ}: 1 caso: 

- ~cláusula/ el orden sea [OP ~ (05
1 

<-.>os
1 
~os2 ->O adjetiva), X, X, XJ}: 

"Pero espero en Dios que no se me a de ~errar el munco, y que, en viniendo el 

señor adelantado, que cada día se espera, ..• , .que se llegará gente alguna, 

y ... 11 (4/130). 

icláusuia / el orden sea [ (OP -> os 1) -> os2 , OS., OS, X, X, X]~: 1 caso: 

- Jcláusula I el ord~n sea [ (OP--) osl)---) os2--+ os3 ~o comparativa, X, X, 

"Que yo soy ~ierto a mi pares~er que pagarán .•• con el favor del señor. 3uan 

Enríquez,. .. , quien tiene el poder, tanbién como yo, questpy ••• 11 (8/263-264). 

icláusula /el orden sea [OP ~os1 ->os2, OS, OS, X, X, X]}: 3 casos: ·• 

- i cláusula I el orden sea [OP _,.. (OSl _,. os2 _,. OS3) ~ ci sujetiva, X, x; XJ}: 
1 caso: 

"Bien será que quando plaziendo a Dios, la'nao llegare, vaya vuestra mer~ed 

luego a ella, y ponga en ella persona de recabdo que guarde .•• " (3/128). 

J cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 

-> (os
2

. ~ os
3

) ~>os2 adnominal, X, X, XJ}: ; 

1 caso: ·" 

"E agora [escribo], . • e con el deseo que de. allá tengo de saber de c6mo están ": 

. todos buenos, y tanbién de saber que ... " (9/269). · 

{cláusula/ el orden sea [OP-,,.(os
1 
~os2)·~os1 ->O condicional., X, X, XJ):"f 

1 caso: 
11Sali6me aquí en Morales ••• que me daría la mitad de una.que tiene ~erca de 

aquí ..• , y que' le diese ~inquenta pesos con tal condi~ión que, •• ~. que estu­

viese el partido, ••• " (10/276). 

· · En la sexta posición se da la siguiente distribución de OS: 

,\cláusula I el orden sea [OP ~ (OSI~ osl)' OS, os, OS, X, X]}:' 1 CD.so: 

- \cláusula / el orden sen [OP ~ (OSl ~ os1 ~ ((os
2 

--" os
3

) ~ os
2 

temporal)), 

· .. X, X] J: 1 caso: , ·· · · · . . ,,, 

"Pero espero en Dj.os que no se me a de ~errar. el mundo, y que, en viniendo el 

se viniendo la que 



,.., ·. 
- . >' 1, ~. '. ' :: > 

{cláusula / el orden sea [ (OP -ll'OS
1

) -'>OS
2

, OS, OS, OS, X, xJJ: 1 caso: 

- { clliusula / el orden sea [ (OP -l' os1) -> os2 _,. os
3 
~ OS 

4 
->O adjetiva, 

X, X) l : 
"Que soy ~ierLo a mi paresi;er que pagarán ..• con el favor del señor Juan Enrí­

quez, ••• , quien tiene el poder, tanbién como yo, questoy en su posada, 

donde ••• " (8/263-264). 

\cláusula / el orden sea [ OP ~ os
1 
~ 05

2
, OS, OS, OS, X, XJ} : 3 casos: 

- l cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 
~ (os

2 
--> os

3
) ~ (os

2 
__.,.O objetiva), 

· X, xJj: l caso: 

''E agora [escribo] ••• e con el deseo que de alli tengo de saber de c6mo están 

todos buenos, y tanbién de saber que sean llegadas las naos .•• " (9/269). 

{cláusula I el orden sea [OP ~ (OSl ~ os2 ~ 053) ~ osl ->O adjetfva, X, 

1 ca~o: 

"Bien será que quando plaziendo a Dios, la nao llegare, vaya vuestra mer~ed 

·, '."' 

luego a ella, y ponga en ella persona de recabdo que guarde lo que; .• 11 (3/128) •. 

- {cláusula / el orden sea [OP ~ (os
1 
~ 05

2
) ~ 05

1 
~os3 -> O condicional, .,. 

x, xJ) :. 1 caso: 
11Sali6meaquí en Morales ..• que me daría la mitad de una que tiei;ie 9crca de 

aquf: •• , y que le diese, ;inquenta pesos con tal .condición que, si los negros 

viniesen, que estuviese el partido, •.. " (10/276). 

En la séptima posición se da la sjguiente distribución de OS:· 

{cláusula/ el orden sea [ OP _.,. (os
1 
~OS 1 ), OS, OS, OS, OS, XJ}: 1 caso: ¡: 

~ ( cláusula / el orden sea [OP ~ (os
1 

<......¿ os 1 ~ ((os
2 
~ os

3
) ~ (os

2 
-->O adje- ·. 

· · ti va))),. X] J : . . . · · 
"P~ro espero en Dios que no se me a de i;errar el mundo, y que, en viniendo 

el señor adehmtado, que cada día se espera, y vinie~do la fundi<;ión, CJ~. 

será de aquí a navida~.• que se llegará gente alguna, y .•• " (4/130). 

{cláusula/ el orden sea [(OP __ ;os
1

) ->os2 ,·0S~ OS, OS, OS, XJ}: 1 caso: 

_,cláusula/ el orden sea [(OP -·;.-Os
1

) ~ os
2 
~os3 -+os

4 
~os5 ~ o adje-

. ·· · ti va, X] J: , · 
"Que yo soy r,::I erto <1 mJ ¡rnrPsr;er que pagarán ••.• con el fnvor del señor .lunn 

Enríquez, ••. , qu'ÍC!ll tictw el poder tnnbién como yo, qucstoy en su pos.ida, 

E._onde me d.~~.0 .• lter_E1!_ndo -~-c-~C-~st.~~· ••• 11 (8/263-26li). 

í',. 



\cláusula / el orden sea [OP--.;, OSI -;i.os2; OS, OS, OS, OS, XJ): 3 casos: 

- 1 cláusula / el orden sea [OP ~OSI -)o (os2 -> os
3

) .C:-> (os
2 
-) os

4
) ---) O adje­

tiva, xJJ: I caso: 

"E agora [escribo],,. e con el deseo que de allá tengo de saber de cómo 

están todos buenos, y tanbién de saber que sean llegadas las naos en que 

se inbiaban los dineros, ••• 11 (9/269). 

- {cláusula / el orden sea [OP -> (os
1 
~ os

2 
~ os

3
) (;--) os

1 
~ (os

4 
~O obje­

tiva), xJ} : 1 caso: 

"Bien será que quando plaziendo a Dios, la nao llegare, vaya vuestra mer~ed 

luego a ella, y ponga en ella persona de recabdo que guarde lo que oviere 

... 
11 (3/I28) . 

. - (cláusula I el orden sea [OP ~ (OSI ~ OS2) <--:> osl _,, os3 .~ os4 -7' o condi­

··. cional, x1J : 1 caso: 

"Salióme aquí en Morales ••• que me daría la mitad de una que qene ~erca de 

aquí ••• , y que le diese ~inquenta pesos con tal condi;ión que, si lbs negros 

viniesen, que estuviese el partido, e si no, que •• , 11 (10/276). 

En la octava posición se da la siguiente distribución de OS: 

t Cláusula / el orden sea [OP -1' (OSI 'f---.> OS¡), OS, OS, OS, OS, OSJJ·: 1 ca'so: 

- {cláusula / el orden sea [OP ___,. (os
1 
~ (os

1 
-~ (os

2 
__, os

3
) ~ (os

2 
-?OS

4
)) 

._.,. os
1 

objetiva) l) : 
"Pero espero •.• que no se me a de ~errar el mundo, y que, ••• , ••• ,que se 

llegará gente alguna, y que tanbién de Yucatán o de la tierra nueva vengan 

buenas nuevas" (4/130). 

{ cláusula / el orden sea [OP ~ os1 __,. os.2, OS, OS, OS, OS, OS] J: 3 casos: · · 

- f cláusula / el orden sea [OP ~ os1 ~ (os2 _., os3).+-> (os2 __,. os4) ~ (os5 
· ~O adjetiva)J): 1 caso:· ··. · .· . . 

"E agora ['escribo] • , • e con el d'eseo que de allá tengo de saber de cómo están 

todos buenos, y tanbién de saber que· sean llegadas las naos en que se inbia;_ 

han los dineros, e asimismo los míos" (9/269). 

- \cláusula / el ord.en sea [ (OP ---;> (os1 ~ os
2 

-> os3) <.-J. os1 ~ (os4 ~ os5)) 
--) O finalJ) :. 1 caso: 

"Bien será que quando plaziendo a Dios, la nao llegare, vaya vuestra mer;ed 

·. luego a ella, y ponga en ella persona de recabdo que guarde lo que oviere 

. ·( 
.. •': 



-1 cláusula / el orden sea [OP--.> (OS 1 ->OS
2

) "--> os
1 

-> os
3 

__;,. os
4 
~ os4 

-11'0 condicionall}: 1 caso: 
"Sali6me aquí en Morales .•• que me daría la mitad de una que tiene ~erca 

de aquí ••• , y que le diese ~inquenta pesos con tal condi~ión que, si los 

negros viniesen, que estuviese. el partido, e si no, que me bolviese los 

~inquenta pesos" (10/276). 

* Las J (100%) claúsulas de 9 oraciones tienen OP en la primera posición. 

Las OP se distribuyen en la segunda posición como sigue: 

, - { cláusula / el orden sea OP, OS 1 , X, X, X, X, X, X, X]} : J casos~ donde os1 == 

O objetiva, prepositiva y adjetiva: 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto.lo poco.que se puede cobrar dellas, 

quanto más que ••• " (9/269) .' 

· "Y pien~o de darle ~inquenta o sesenta toneladas de lo mej_'?_X: que traxe •.• " 

(2/118), 

"Y ef otro es Gerónimo de Alanís, que vino agora de Yuéatán, .casado aquí. •• " . ·::' 

(8/263). 

En la tercera posición se da 

{ ~os 
cláusula / el orden sea. [ OP ~ 081 

2 

la sigui.ente distribución y agrupación de OS: 

, X, X, X,.X, X, XJ}: 1 caso: 

{ ~os ~. - cláusula / el orden sea [OP __.. 0 Adjetiva , X, X, X, X, X, X]f 

"Y el otro es Gerónimo de Alanís, que v.ino agora de Yucatán, casado aquí. •• " 

. (8/263). 

{'cláusula ·1 el orden sea [OP ~ os1 ~ os2 , X, X, x, X, X, X] J: 2 casos, donde 

os
2 

=O causal y adnominal: 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellas, 

quanto más que ••• cabrá bien en un conos~imiento ~ •• de quatro~ientos pesos ••• " 

(9/269), 

.. "Y pien~o de darle ~inquenta o sesenta tonel.adas de lo mejor .que traxe, ••• " 

(2/118). 

En la cuarta· posici6n se da la siguiente distribución de OS: 

. { clá~sula / el orden sea (OP ~ 051 , 9s, X, X, X, X, X] J: 1 caso: 
->OS2 



·.•'". 
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-os - l cláusula / el orden sea [OP ->OS~ , X, X, X, X, X] j: 
~O adjetiva 

"Y el otro es Gerónimo de Alanís, que vino agora de Yucatán, casado aquí ••• , 

el qual dize •.• " (8/263). 

{cláusula / el orden sea [OP ~ os1 ~ ~s2 ~OS, X, X, X, X, XJJ: ·2 .'.casos: 

- {cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 
~ os

2
--> O sujetiva, X, X, X, X, XJ}: caso: 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellas, 

quanto más que lo que se cobrase •.• cabrá bien en un conos•imiento ••• de 

quatro~ientos pesos .•• " (9/269). 

- \cláusula / el o.rden sea [ OP --;:. (os
1 
~ os

2
) ti:-> os

1 
objetiva, X, X, X, X, X]}: . . 

1 caso: 

"Y pien•o de darle •.• de lo mejor que traxe, y con ello Herrera y Fran~is~o. 

mimo•º• que vayan con la buene ventura, •.• 11 (2/118). 

En la quinta posic~ón se da la siguiente .distribución de OS: 

Ícláusula /el orden sea [OP ~osl, OS, OS, X, X, X, X]l·: .l caso: 1 --.... os2 T 

\cláusul~ / el orden sea 
~os1 . . 

[OP-+OS
2 

, X, X, X, XJ}: 
---;> os3 ~o objetiva . 

"Y el otro es Gerónimo·de Alanís, que vino agora de Yucatán, casado aquí, de 

los seis•ientos e veinte e seis pesos de escrituras ••• , el qual dize mostrará 

carta de pago •.•• 11 (8/263). 

rcláusula / el orden sea [~P ~ os
1 
~ ~s2 ~OS, OS, X, X, x; X]}: 2 casos: 

- \cláusula / el orden sea [OP --,) os
1 
~ os

2 
~ os3 ~O sujetiva, X, X, X, X]}: 

1 caso: 

"Qúanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellas, 

quanto más que lo que se cobrase o c'obrare cabrá bien en un conos•imiento ••• 

de quatro•ientos pesos ••• " (9/269). 

-·J cláusula/ el orden sea [OP ~ (os
1 
--.>os2J~os1 ~O objetiva,X,_X, X, XJ}:. 

1 caso: 

. "Y pien•o de darle~ •• de lo mexor que traxe, y con ello Herrera y Fran~isco 

mi mo~o, que vayan con labuene ventura, yel resto de la ropa descargarla 

aqu~ ••• " (2/118). 



En la sexta posición se da la siguiente distribuci6n de OS: 

\ 
_,.os 

cláusula / el orden sea [ OP ~ OS 1 , 
2 

OS, OS, OS, X, X, XJ}: 1 caso: 

- \cláusula/ el orden sea 
~osl l 

[OP - os2 'X, X, x1,: 
. -os3 ~ os4 ~o adjetiva 

"Y el otro es Gerónimo de Alanís, que vino ••• casado aquí, de los seisc;:ientos 

e veinte e seis pesos de escrituras que resc¡:ibió en su poder, el qual dize 

mostrará 

{cláusula / 

- \clausula 

carta de pago •.• " (8/263). 

el orden sea [OP --> os1 ~ os2 ~OS, OS, OS, X, X, 
~ os (:-:--;>os 

/ el orden sea [OP ~ os1 __.., os2 -:)O ~djetiv~ , X, 

xJ}: 2 casos: 

X, XJ}: 1 caso: 

11Quanto a -las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar delllas, 

quanto más que lo que se cobrase o cobrare c~brá bien en un conosc;:imiento 

que dexó Hernando de Castro .de quatroc¡:ientos pesos ••• 11 (9/269). 

- \cláusula/ el orden·sea [OP--? (os
1 
~os2)~os1 ~os1 ~os1 objetiva, 

·x, X, X]~: 1 caso: 
11Y pienc¡:o de darle .•• de lo mejor que traxe, y con ello ••• que vayan con la. 

buene ventura, y el resto de la ropa descargarla aquí y tenérmela conmigo •• ·• 11 

(2/118). 

En la séptima posición se da la siguiente distribución de OS: 

rcláus~la / el orden sea [ OP =: g~~ , OS, OS, OS, OS, X, X] } : 1 caso: 

~os1 
[OP ~ os2 • ~os 

_,. os3--> 084 ~o ~dnominal 

- { cláusula / . el orden sea , X, X)}: 

11 Y el otro es Gerónimo de Alanís, que vino.~., casado aquí, de los seisc¡:ientos 

e veinte e seis pesos de escrituras que resc¡:ibió en su poder, el qual dize 

mostrará carta de pago cómo resc¡:ibió dél las escripturas Medina Polanco • .;." 

(8/263). 

{cláusula / 

- \cláusula 

el orden sea [ OP --?' os1 --> os
2 

, OS, OS, OS, OS, X,· X] J: 2 casos: 
-'>OS <.--?>OS l / el orden sea [OP ~ os

1 
~ (os

2 
_,,

08
3 3 , X, X] 

1
: 1 caso: 

-'>O ~djetiva) 

''Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellás, 

quanto má~ que lo que se cobrare o cobrase cabrá bien en un conosc;:imiento 

que dexó ... , de quatroc;:ie,ntos .P.esos gue le prestó Andrés de 

.'. : ... :- '" ·: '" .-'·»·.--. ·. ·-:: .. :·. ·:·.,:·.:; .. : :'-i_':/·";.,.,; .,:~:;·-~,::'.·.:~~;~·'';: ..... ,,~_.;:;::·~~··.;~~~~·.:, 

: \~t;\sti.fi~·.~:~~~,;v;¿:f}~'.3t~11;;;\~.·<,:;;·w1~; .. ;i.~~~~~Út~\:~~;2;,~~:1:·é~~,:0¡)¿;\:;j~Lk~t;~fo,J]J.0i\~"(~i1.~\~i~f~h~1~i\~\~.> 



- ~cláusula I el orden sea [OP -> (OSl -> OS2) E-> osl E-.,. (OSl ~ osl) 

~O final, X, XJJ: 1 caso: 

"Y pien~o de darle .•• de lo mejor que traxe, y con ello .•• que vayan con la 

.buene ventura, y el resto de la ropa descragarla aquí y tenérmela conmigo, 

para esperar la gra~ia de Dios y ... " (2/118). 

En la octava posición se da la siguiente distribuci6n de OS: 

1·cláusula / el orden sea [OP ~ 051 • OS, OS, OS, OS, OS, x]l: 1 caso: l _,. os
2 

J 

- {cláusula / el orden sea 
__,.OS¡. 

[OP .-> os2 ~ OS 
~(PS3 ~ OS4 --.> OS5 

6 

' X]}: 
) ~ os3 adjetiva 

''Y el otro es Gerónimo de ••• que vino .•• casado aquí, de los seis~ientos e 

veinte e seis ••• que res~ibió en su· poder, el qual dize mostrará carta de 

pago cómo res~ibió dél las·escripturas Medina Polanco, e aún dize ••• " (8/263). 

fcláusula / el orden sea [OP-> os
1 
~ os

2
, OS, OS, os. OS, OS, x]t: 2 casos: 

. -1 cláusula / el orden sea [OP _,; os
1 

_, os3 *--:> os3 . } .. 
~ (OS

2 
~OS 

4 
· , X] : 1 

~ os
5 

) -> O final 
caso: 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellas, 

quanto más que lo que se cohrare ••• cabrá bien en un conos~imiento que dexó 

••• ,de quatro~ientos pesos que le prestó Andrés de Duero, para que se le 

pagasen de.los primeros ••• " (9/269). 

- {cl.áusula / el orden sea [OP _,. (OS¡ ~ OS2) ~ os1 ~ (OS¡ ~ OSÍ) 

~ (os
3 

-1 O final)• X]}:· 1 caso: . 

"Y pien~o de darle, •• de lo mejor que traxe. y con ello ••• que vayan. con ••• , 

y el resto de la ropa descargarla aquí y ~enérmela conmigo, para esperar la 

·gra~ia de Dios, y para que yo pueda irme trass ellos .•• " (2/118). 

En la novena posición se da la siguiente distribución de OS: 

··{:cláusula / el orden sea [OP =: ~~l , Ós, os, os~. os. os, os]J: 1 caso: 
2 

. -->OS
1 -J cláusula / el orden sea. [OP ~ os2 _,,OS 

__.., cos3 --> os 4 -~ oss 
6 

' ' ' ' 11 
) <-> os

3 
_,.O objetiva 
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"Y el otro es Gerónimo de Alanís que vino .•• casado aquí, de los seisr;:ien os 

e veinte e seis ••• que res~ibió en su poder, el qual dize mostrará carta de 

pago cómo res~ibió dél las escripturas Medina Polanco, e aún dize que se las 

llevó consigo" (8/263). 

l cláusula / el orden sea [OP ~ OS
1 
~ os

2
, OS, OS, OS, OS, OS, OSJ\: 2 caso 

- {cláusula / el orden sea [OP ~ os
1 

1 caso: 

-~os ~os 

~ cos2 -7 os¡ 3 J ~: 
~os5 ) --> os

6 
~o adjetiva 

"Quanto a las debdas, ya tengo escripto lo poco que se puede cobrar dellas 

quanto más que lo que se cobrare ••• cabrá bien en un conosr;:imiento que de 6 

••• de quatro~ientos pesos que le prestó Andrés de Duero, para que se le 

pagasen de los primeros que se cobrasen" (9/269) • 

-{.cláusula/ el orden sea [OP~(os1 _.os2)~0s1 ~>(OS 1 .o::-'>OS 1 ) 

...,:_;. (OS ·~OS ~ O causal) t: 1 caso: 
"Y pien¿o de d~rle •.• de lo mejor que traxe, y. con ello ••• que vayan con ... , 

y el resto de la ropa descargarla aquí y .ten~rmela conmigo, para esperar la 

gra~ia de Dios, y para que yo pueda irme trass ellos, pues no tengo otros 

muletos" (2/ 118). 

* S6lo hay un~ cláusula de 11 oraciones: 

"Mucho deseo saber. 
1 2 

ia· corte sobre las cosas de Yucatá ..!. 

3 

si proveen de governador, e si viene, e quien es, o si proveen 
4 5 . 6 7 

que el señor Diego Velásquez se lo tenga como lo tiene e si el señor almirante J 
8 9 

trae algo que mandar en ello" (4/130). 
10 11 

La OS en segunda posición se distribuye como sigue: 

- { cláusula / el orden sea OP, O . oiij e ti ya, X, X,· X,. X, X, X, X,· X, X f: cf. ora­

. ción 2. 

La OS.en tercera posición se distribuye como sigue: 

- {cláusula / el orden sea [OP ~ os1 ~O objetiva, X, X, X, X, X, X, X, X]}: 

cf. oraci6n 3. 

La OS en cuarta posic~ón se distribuye como sigue: 

- { clá'.usu.la / el orden sea 
--)'os 

[OP ~OS¡ ~O ábjetiva , X, X, X, 

. cf. oraci<Sn 4 •. 



·, -:· 

La OS en quinta posición se distribuye como sigue: 

_, os
2 -{cláusula / el orden sea [OP _,.OSI __, os
3 

, X, X, X, X, X, X]) : 
~O objetiva 

cf. oración 5. 

La OS en sexta posición se distribuye como sigue: 

~os 

~os
2 

} - ~cláusula / el orden sea [OP ~OSI ~os3 ' X, X, X, X, XJ : 

-?O ~bjetiva cf. ·oración 6. 

La OS en Jéptima·posición se distribuye como sigue: 

-- os 
~os2 

- {cláusula / el orden sea [OP -> OSi ~OS~ X,. X, X, XJ}: 
~os5 

cf. oración 7. --.,.o objetiva 

La OS en octava posición se distribuye como sigue: 

- {cláusula/ el orden sea 

cf. ·oración 8. 

-:->OS2 
~os3 
~os 

[ OP -t> OS¡ ~os~ , X, X, x1J/ 
_, os6 ~o objetiva 

La OS en novena posición se distribuye como sigue: 

~os 

~os2 

. ' -.\cláusula / el orden sea 

cf. oración 9 .• 

[OP ~ os1 ~os~ 
~os5 . 

~os6·~os7 ~o modal 

La OS en décima posición se distribuye como sigue: 

· . -{cláusula / el orden sea 

cf. oración 10. 

La OS en undécima posici6n se distribuye como sigue: 

X, xi}: 

'··: 

•' ·... . . . ~0$2 .·. . .· . 

,j"j'~ 1 ',i::;;g;;M~~~lii.i~i~~,g1ii~z~;¡~~~,il~~~J~,¡~~~r~~i~~~~~~~¡ii~.~~~i 
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4.1.1,2. CLAUSULAS CON OP NO INICIAL.-

Para interpretar los esquemas que se presentan en esta parte del 

apéndice, recuérdese la información planteada en la página 143. Ade­

más, aquí X= O a n oraciones. 

* Oración en primera posición. 

De 30 cláusulas con OP no inicial, la oración en primera posición 

presenta la sig~iente distribución: 

- { cláusula / el orden sea [O suj etiva, X, OP, X] l: 1 caso: 

"Pero ·de lo que yo más me maravillo es del li~en~iado Ayllón no averlo 

hecho saber" (2/117). 

- lciáusula /el orden sea [O obje~iva, X, OP, XJ}: 5 caso~: 
"Los questá por cobrar for.;ado pagarán .de bueno, pues mandaron que·las 

debdas viejas se paguen en buen oro" (12/279), 

"Los doss, ya escreví, vendí por ~iento e treinta e ~inco pesos a esta 

' fundi~ión, que creo me serán muy bien pagados" (5/137). ' 

- {cláusula / e.l orden sea [O temporal, X, OP, x1): '5 casos: 

"Escriviendo ésta.vendí tress varas 1/3 de razo carmesí, a tress pesos 

al contado" (3/128) 

-l cláusula / el orden sea [O m~dal, X, OP, X]}: 5 casos: 

· "Así que, como le.escreví al señor Juan de Ríos, enbié poder de nuevo 

para lo cobrar" (7 /260). 

- \ cláus.ula / el orden sea [O causal, X,· OP, X]}: 6 casos: 

"Y por ser a tal ora y tal fortuna, res~ibí pena, tanto como otro" 

(l/HS). 

·.:. i cláusula / el orden sea [O co.ndicional, X, OP; X]}: 5 casos: 
11 E si ·esto no creyere vuestra mer~ed e queréis vender el navío,. remítolo 

. a vuestra _mer~ed" (3/128) • 

. - \.~láusula / el orden sea [O concesiva, X, OP, X] l: 2 casos: 

•. "no . embargante que el almoxarif e de· aqu! ha informado al· li~en~iado Fi­

gueroa que nosotros vamos a Yucatán, e que en Castilla ay vedamiento 

para ir allá, /. OP· /, que nos mande no vayamos 'allá" (1/116). 

221 ' 
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* Oración en segunda posición. 

De las 11 cláusulas (100%) en que OP ocupa un lugar a partir de la 

segunda posición, la oración ubicada en ésta presenta la siguiente dis­

tribución: 

- {cláusula / el orden ,sea [os 1 __.,.O objetiva, X, OP, X]}: 5 casos: 

"Hasta que Dios quiera que me vaya no le venderé" (5/13 7). 

-1cláusula /el orden sea [os
1 
-)0 adjetiva, X, .OP, x]}: 1 caso: 

"A lo que vuestra mer~ed dize de los re~agos que acá dexó el señor 

Hernando de Castro ••• , entre padres e hijo se suele aver enojos" 

(8/263). 

- {cláusula / el orden sea. [ os
1 

-> O modal, X, OP, X] l: . 3 casos: 

"E no tuviendo que hazer, como digo e tengo escripto, más de lo mío, 

determinaré de ... " (9/269). 

- r cláusula / el orden sea [ os
1 

-> O. final, X, OP, X] l: 1 caso:· 

"Si vuestra mer~ed no lo oviere enbiado a cobrar e yo quisiere que 

vaya, yo re•ibiré mer~ed" (12/280). 

- f cláusula / el orden sea [OS 1 ~ O condicfonal, X, OP, X] J: 1 caso: 

'~E si esto no creyere vuestra mer~ed e· queréis vender el navío, remítolo 

a vuestra mer~ed" (3/128), 

* . Oración en tercera posición. 

De las 8 (100%) cláusulas en que OP ocupa un lugar a partir de la 

tercera posición, la oración ubicada en ésta presenta la sigu~ente distri­

bución: 

-i cláusula / el orden sea [os
1 
~ os2 O objetiva, X, OP, X]~: 4 casos: 

"E si esto no creyere vuestra mer~.ed e queréis vender el navío, remítolo 

· a vuestra mer~ed" (3/128), 

"Y vfsto·que no está aqu! y lo que esos señores de la contrata~ión me 

mandaron, al presente estoy más conturbado y afligido que determinado 

a lo que devo de fazer" (2/118). 

·· {cláusula / el orden sea [OS 1 ~ os2 , O modal, X,. OP, XJ ~: 2 casos: 

"Y segund los tiempos an pasado, y después no aver estado aí, como e 

sabido por cartas de Diego Díez e del señor Hernando de Castro, y 

más los nego~ios de vuestrá mer~ed que son muchos y en muchas partes, 

acuerda de lo poco de aquí" (12/278). 
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- {cláusula / el orden sea [ os
1 

--> os
2 

, O condicional, X, OP, X] J: 2 casos: 

"Si vuestra mer~ed no lo oviere enbiado a cobrar e yo quisiere que vaya, 

yo re~ibiré mer~ed" (12/280). 

* De las 3 (100%) cláusulas en que OP ocupa un lugar a partir de la 

·cuarta posición, la oración ubicada en ésta se distribuye como sigue: 

- \cláusula / el orden sea [os
1 
~ os

2 
, os

3 
, O objetiva, X, OP, X] J: 1 caso: 

"Si vuestra mer~ed no lo oviere enbiado a cobrar e·~ quisiere que vaya, 

yo re~ibiré mer~ed" (12/280). 

- {cláusula / el orden sea [os
1 
~ os

2 
, os

3 
, O adjetiva, X, OP, X] l: 1 caso: 

"Y segund los tiempos an· pasado, y después no aver estado aí, como e 

sabido ••• , y más los nego~ios de vuestra mer~ed, que son muchos y en mu­

chas partes, no se acuerda de .o poco de aquí" (12/278). 

· - l cláusula / el orden sea [OS 
1 

__,. os
2 

, os
3 

, O final, X, O¡:>, X] f : 1 caso: 

"no enbargante que el almoxarif e de aquí a informado al li~en~iado Fi­

guérOa que nosotros vamos a Yucatán, e que en Castill.a ay vedamiento 

para ir allá, / OP /, que nos mande no vayamos allá" (1/116). 
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.APENDICE DE CUADROS. 



' 
CUADRO l. ' s I N T E s I s. -

'lrD) (f.¡D) 
ttr°' 

~ o"° ':Q"v M U E S T R A s. .:>O) (J ..... 
~'lr O/C P/C P/O 'ttr f'lr ¿;- q,ttr 

CARTA l. 31 98 471 3.2 15.7 4.8 

CARTA 2. 22 83 514 3.8 23.4 6.2 

CARTA 3. 33 96 499 2.9 15.1 5.2 

CARTA L~. 
.. 20 90 458 4.5 22.9 5.1 

CARTA 5. 26 77 483 3.0 18.6 6.2 

CARTA 7. 23 85 487 3.7 21.2 5.7 

CARTA 8. 19 82 485 4.4 25.5 5.9 

CARTA 9. 18 86. 500 4. 7 27 .8 5.8 

CARTA 10. 26 92 491 3.5 18.9 5.3 

CARTA 12. 24 89 480 3.7 20.0 5.5 

----------- 242 878 4868 3.7 20.9 5.6 

, 
CUADRO 2. SINTESIS COMPARATIVA. -

\ Diego Cartas Diego Francisco Escrito- CIUDAD DE MEXICO 

de San de de de .res Mexi Habla Habla 
Peclro. Burga~e- Ordaz. Quevedo. canos. Culta. Popl,llar. 

ses~ 

o/e 4.8 3.7 4.8 4.9 3.2 3.4 2.1 

P/C 27.0 20.0 27.2 25.2 21.8 25.7 10.8 

P/O 5.6 5.6 5.8 5.2 7.0 6.0 5.2 
. 



CUADRO 3. 

NUMERO DE ORACIONES QUE INTEGRAN UNA CLAUSULA. 

Número 
de Número 

Oraciones de 
% por láusulas 

Cláusula. 

a. b. 

1 32 13.2 

2 52 21. 5 

3 54 22.3 

4 41 16.9 

5 17 1:0 

6 19 7.9 

7 14 5.8 '' 

8 7 2.9 

9 3 l. 3 

10 1 0.4 

11 1 0.4 

14 1 0.4 

T o T A L. 
'\ 

a-b 

878 242 100.0 

_.,:;.,:·· 226' 
, .. ,. \:.:.':: .<.::.:·~r; ~. ;>~_;. '; 



~!· SINTAXIS DE LAS ORACIONES. 

~ 
Total 'l. t 

2 3 4 5 7 8 9 10 12 de Oraciones Relativo1. l Oraciones 
' 

O. Regentea. 30 22 33 20 26 23 19 18 26 24 241 2 7. 5 

OC, Copulativa•. 10 7 9 3 5 ·9 3 3 3 6 58 6.6 7J ;4 
OC~ Distributivaa. 

OC. Dhyuntivas. 

OC. Adversativas Restrictivas. 1 2 2 l 2 2 10 1.1 12.~ 

oc. Adversativas Exclusivas. 1 1 2 2 l 7 o.a 8·'1 
1 OC. Ilativas. l ·i 1 'I . o.~ 5'.' 

o COORDINADAS. 11 8 12 7 7 13 5 . 3 6 7 ·79 8.CJ 100.0 - ... _ ....... 
OS, Su.\etivae. ' 4 4 5 3 2 1 2 3 l 25 2.9 12.1 
OS • Objetivas • 17 15 11 24 14 10 8 17 14 15 145 16.5 70.0 

OS. Prepo1itivas. 3 1 2 1 2 9 1.0 4.3 

6s. Predicativas, ) 2 1 1 ¡ .. • 7 o 8 3 t. 

os. Indirectas. 1 1 0.1 o.s 
os-. Adnominalea. 1 1 2 2 1 3 2 3 ·2 3 20 2.3 9. 7 
OS. SUSTANTIVAS. 25 25 19 32 18 15 10 24 io 19 207 23.6 100,0 
o~.:_.~dJe.~!.Y._as Expl_icativaa. 6 4 4 3 2 3 19 ' 5 4 7 57 6.5 ' 46. 3 
OS. Adjetivas Especiflcativas. 7 3 ·5 7 10 12 9 6 7 66 7.5 53. 7 
OS. ADJETIVAS. 6 11 7 8 9 13 31 14 10 14 123 14.0 100.0 

·-· 
OS. Locativas. 1 l 2 ' 0.2 0.9 

OS.· Temooralea. 
·2 2 5 3 1 l 3 l 3 21 2.4 9.2 

OS. Modale11. 5 l 5 5 1 7 5 9 2 7 47 5.3 20., 
os. ADVERBIALES CIRCUNSTANCIALES. . ... 7 __ 3 11 8 2 8 6 12 . ·.· 3 10 70 7.9 30.7 - ~· .. -···--~·•••M< ····- -·······~·· • "' -· •• . --
OS. Comparativas. 3 3 1 1 8 0.9 3.5 
os. Consecutivas. I 1 !i o·'- º'" os. ADVERBIALES CUANTITATIVAS, 3 3 1 ' l 1 10 l./ 4. 'f 
os. Cau1ale1. 6 5 6 9 11 4· 1 ·7 13 7 69 7.8 30.~ 

os.· Finalea. 6 6 4 2 3 5 2 4 1 3 36 4 2 15 8 
os. Condicionale1. 3 4 4 4 4 3 10 4 36 ' 4 2 15 8 
OS. Conce1ivaa. 1 2 1 3 ' n 11 , n 
OS, ADVERBIALES CAUSATIVAS. 16 11 14 15 14 13 9 15 27 14 l48 17. o 65·0 
os. ADVERBIALES. 26 17 25 23 17 21 16 27 30 25 229' 26 .o 100.0 

O, SUBORD!NADAS, 57 53 51 63. 44 50 57 65 60 58 559 63.t 
~umllli.ll" ~;;: .. -

-
O R A C I O. N ~ S, 98 83 96 90 77 86 81 86 92 89 878 100.0 

¡ 

22 7 

·-···',:'! ·.- .¡-·.- - -·>··· -'>- - .... -- ' ,. 
t·.~ -·-·:-·:-· . ) '_ ' ...•. '.,'.,: •• ~ :: .. ¡ ~.,- - -



CUADRO 5 • - SINTAXIS OR,ACIONAL COMPARATIVA ( % ) • 

Diego Cartas Diego Francü Escri Ciudad de Méx. 

de de Bur de co de - tores 
ORACIONES. - Habla Habla San Pe galesei Ordaz Quevedc Nexi- Culta Popular dro. canos 

Oc REGENTES 19.2 27.5 21.0 20.5 27.7 29.1 41.6 

OC Copulativas 6.8. 6.6 7.4 6.0 15.6 15.2 23.4 

OC Distributivas 4.0 - - - 0.4 1..0 -
OC Disvuntivas - - 1.5 o. 9 0.4 2.0 0.6 

Or. Adversativas Restr 0.7 1 1 1 ') n q 

OC Adversat. Exclus. 0.8 2.3 2.3 "5. 5 4. 'O 3.5 -
OC Ilativas - 0.4 - - 0.8 0.5 0.6 
O. COORDINADAS 11.5 8.9 12.8 14.2 22.7 22.7 28.1 
oc: ~·detivas 2.3 '2.9 1 ') 1.8 3.8 3 o 2.0 
os Objetivas 13.0 16.5 13.2 16.4 8.8 5.5 2.8 ' 

OS Prepositivas l. 2 1.0 1.9 0.5 - - -
os Predicativas - 0.8 0.4 4.6 - 0.5 0.3· 

os Indirectas - 0.1 - - 0.4 - -
OS Adnominales 1.8 2.3 2.3 o. g 3 4 ') o o 3 

OS SUSTANTIVAS 18.3 23.6 21.0 24.2 16.4 11. o 5.4 
OS. Adiet. Explic. 5.7 6 5 2.3 e¡ o R H R 1 1. 1 

OS ArHi:>t. t'qn<>I"' 1 1\ 7 "' 1 1 '.l "1 n Q g o n J. /, 
' -

OS. ADJETIVAS 9.2 14.0 13.6 12.0 18.6 17.1 8.5 

OS Locativas 0.7 0.2 l. 9 - - 0.5 0.3 

OS Temporales 11. 3 2.'4 3.6 3.6 4.2 7.0 2.2 

OS Modales 4.0 5.3 5.4 6.4 5.0 LO 1 .O 
' oc: .\nvrn~A. r.TJH~IJNST. 1 h o 7 q tn Q 10 o q ? R c¡ 1 e¡ 

os Comparativas 5.1 0.9 0.8 0.9 - - 0.3 

OS Consecutivas 4.6 0.2 - 0.9 0.4 - -
OS.ADVERB. CUANTIT. 9.7 1.1 0.8 1.8 0.4 - 0.3 

OS Causales 8.5 ' 7.8 5.5 8.2 o 8 4 o R 8 

OS Finales 4. tí 4.2 h h 3 ') 1 ¿ 
1 " 

1 ¡:, 

oc: r.nnrlicinn-"11.es 1.8 4 2 4.7 2.7 0.4 4.0 1.6 
os Concesivas 1.2 0.8 3.1 3.2 0.4 - 0.6 

OS ADVERB. CAUSATIVAS 16.1 17 .o 19.9 17 .3 5.0 11. 6 12.6 

OS ADVERBIALES 41.8 26.0 31.6 29.1 14. 6 20.1 ' 16.4 

o. SUBORDINADAS 69.3 63.6 66.2 65.3 49.6 48.2 30.3 

ORACIONES 100.0. 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
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CUADRO 6. -
' FUNCIONES CUYA CONSTANTE ES APARECER EN FORMA DE ORACION. 

FORMA Estructu Es true tu-
ra de f ra ia de ora Adverbio Clítico TOTAL -se.* ción. 

~bsE % ~bsc % 
Abs, 

% Abs· 
% Abso· 

% ~elati-- -FUNCION tluto luto lut•i lutc luto. l\TO, % 

SUJETO 227 90.1 25 9.9 252 100 12.5 

PREDICADO 

NOMINAL. 65 90.3 7 9.7 72 100 3.6 

OBJETO 226 49.2 145 131. 6 88 19.2 459 100 22.8 

C. iNDIRECTO 56 32.4 1 0.6 116 67.0 173 100 8.6 

TERMINO DE 
16 64.0 9 36.0 25 100 1.2 . 

PREPOSICim 

C. ADNOMINAL 157 88.7 20 11.3 177 100 8.8 

ADJETIVO. 84 40.6 123 ,59.4 207 100 10.3 

MODO 62 47.0 47 35.6 23 17.4 132 100 6.5 

LUGAR 103 62.0 2 1.3 61 36;7 166 100 8.2 

TIEMPO 54 45.4 21 17~6 44 37.0 119 100 5.9 . 
CANTIDAD 16 32.6 11 22.5 22 44.9 49 100 2.5 

CAUSA 22 24.2 69 75.8 91 100 4,5 

FINALIDAD 13 26.5 36 73.5 49 100 2.5 

' 
CONDICION 36, 100 36 100 1.8 

CON CES ION 7 100 7 100 0.3 

T O T A L 2014 100.0 

* En el caso del sujeto se incluyen los pronombres personales. y en ·el 
del adjetivo. exclusivamente los calificativos. 



CUADRO 7. FUNCIONES QUE SOLO APARECIERON EN FORMA DE FRASE 

Estructura de Frase. 

Función 
i'. 

% Rela 
ti VO" 

Instrumental. 11 100 25.0 
..\ 

Compañía. 13 100 29.5 

Partitivo. 4· 100 9.1 
..·: 

Tema. 10 100 22.7 

Determinante. 4 100 9.1 

Procedencia 2 100 4.6 (no locativa). 

T o t a l. 44 100.0 

CUADRO 8. NUMERO DE CLAUSULAS CON OP + OS *Sin oraciones con ta 
bilizadas como coordinadas*. 

Número de Número de Cláusulas con OP + os. 
oraciones que 

con OP no integran una Total % OP inicia % % 
clausula. 

.on inicial. 

2 45 100 39 86.7 6 13.3 

3 39 100 32 82.0 7 18.0 

4 31 100 '22 71. o 9 29. 

5 8 100 5 62.5 3 37. 

6 11 ioo .8 72.7 3 27. 

7 5 100 5 100 o 

8 6 100 5 83.3 1 16 .7 

9 3 100 3 100 o 

11 1 100 1 100 o 
•·.w' 

14 1 100 o 1 



: . I . 
FUNCION SINTACTICA DE LA ORACION UBICADA EN 
LA SEGUNDA POSICIÓN.EN CLÁUSULAS DE 2 A 11 

CUADRO 9. ORACIONES DEI, TIPO ~CLÁUSULA I EL ORDF.:N SEA - os} OP 1 . 

. . 
NUMERO DE ORACIONES POR CLAUSULA 

Tipo de oraciones. 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total % Total 

- . -
o. Sujetiva. 8 l 1 2 12 10.0 

o. Objetiva. 8 12 6 5 1 1 l l 35 29.2 

o. Adnominal. 2 1 2 1 1 7 5.7 

o. Prepositiva. 1 1 2 l. 7 

o. Predicativa. 2 2 l. 7 

o. SUSTANTIVA. 21 13 9 1 6 2 3 2 l 58 48.3 

o. ADJETIVA. 11 8 7 2 2 1 1 1 33 2 7 .5 

-
o. Temporal. 1 1 0.8 

o. Modal. 2 3 1 1 1 8 6.7 

o. Comparativa. l 2 1 1 5 4.2 

o. Causal. 2 4 3 1 10 8.3 

o. Final. 1 1 1 3 2.5 

o. Condicional. 1 1 2. l. 7 
1 

o. ADVERBIAL. 7 11 6 2 2 1 29 24.2 

, T o t a l. 
39 32 22 8 5 3 100.0 

Oraciones. 
5 5 1 120 

" 
·. 

:1J!Z,2 .. ,;;~;."~$} 
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'.· 

'':.\;,;:'.~?l 
1 ' ! ,-.1·,.·· 

'/i<i:; . ,. . ., 

,.·~·-.'. 1':.:.·,_,, "·'. _.;-:.·,:·_,,:· ·'J-:::,'t~'.t/.C:· 

'·}', 

;r:t~l 



I I , 
FUNCION SINTACTICA DE LA ORACION 

CUADRO 10. UBICADA EN LA TF.RCERA POSICION EN -
CL. DE 3 A 11 ORACIONES, DEL TIPO \oP, os} . 

~ E s Q u .E M A s . T o t a l. 

~ 1 '7. 2 '7. 3 % 4 % Aba. % 

o. Objetiva. 8 1 11 20 24.7 

o. Ar'lnomi.nal. 2 1 3 3.6 

o. Prepositiva. 1 1 2 2.5 

o. SUSTANTIVA. 8 88.9 1 6.3 3 14 -~ 13 37.~ 25 30.8 

·.·· 

f,, 

o. ADJETIVA. 1 11.1 8 50.0 2 9.5 11 31.l 22 27 ~2 

o. Temporal. 2 1 ·2 5 6.2 

o. Modal. 1 1 3 5 6.2 

o. Comparativa. 1 1 1.2 

o. Consecutiva. .. 2 2 2.5 

o. Causal. 1 9 . 5. 15 18~6 

o. Final. 1 2 . 3 3.6 

o. Condicional. 1 1 ' 2 2.5 

o. Concesiva. 1 1 1.2 

o. ADVERBIAL. 7 43.7 16 76.2 11 31.4 34 42.0 

T o t a l. 9 100 16 100 21 100 35 100 81 100.0 

.. ' ' 



CUADRO 11. 
FUNC&ÓN SINTÁCTICA DE LA ORACIÓN EN LA CUARTA PO 
SICI N EN CL. IDE 4 A 11 ORACIONES. DEL TIPO - --- · OP, OS}·. 

----'-~ E s Q u E M A s. Total. 

li ·1. 21 % 31 ;. 4i ;. Abs i'. 

o. Sujetiva. 

o. Ob.1etiva. 
o. Adnominal. 

o. Predicativa. 
o. SUSTANTIVA. 

o. ADJETIVA. 

o. Temporal. 

o. Modal. 

o. Causal 
o. Final. 

o. Condicional. 

o. Concesiva. 
o. "ADVERBIAL. 

T o t a 

CUADRO 12. 

1 4 5 10.2 

1 1 3 6 11 22.5 
2 2 4 .1 

l l 2{0 

1 33.3 2 18.2 4 36.4 12 50.0 19 38.8 
5 45.4 2 18-~2- ·-3·- ·12.s 10 20.4 

- ·-· -
1 1 2 4 8.3 

' 
1 1 2.0 
1 .3 . 2 6 12.2 

1 2 3 6.1 
1 1 1 2 5 10.2 

1 1 2·.o 

2 66 .. 4 36.4 5 45.4 9 37 .5 20 40.8 
l .• 3 100 ,( 11 100.C 11 100.( 24 100.( 49 100.0 

FUNCIÓN SINTÁCTICA DE LA ORACIÓNE EN LA QUINTA 
POSICIÓN DN CL. DE 5 A 11 ORACIONES. DEL TIPO 

f OPa OS t . 

· +--r----E-ir-S--~Q~t-J-r.-E---,~M---Av---rs-. __ -tt-T-o_tra-1_.--i 

-ii % 2ii i'. 311 % ~u % Abs i' • . 
O. Sujetiva. 2 2 7.7 

O. Objetiva 1 2 1 3 7 27 .o 
O. Adnominal. 1 1 3.8 
O. SUSTANTIVA. 1 50.( 2 40.0 1 20.( 6 42.8 10 38.5 -
O. ADJETIVA. 1 50.( l 20.0 1 20.C 1 7.2 4 15.4 

_.. -· ·-- .. ~ --~· ··-~·--·-- -·. ·-
o. Temporal. 1 1 3.8 
O. Modal-Comparativa.· 1 1 3.8 
O. Comparativa. 1 l 3 R 

O. Causal. ? r; • 7 27 o 
O. Condicional. 2 2 7. 7 

O. ADVERBIAL. 2 40.0 3 60.0 7 50.0 12 46.1 
T 'o t a l. 2 100 5 100 5 100 14 100 26 100.0 

,¡ 



. . . 
FUNCION SINTACTICA DE LA ORACION F.N 

CUADRO 13. SEXTA POSICIÓN EN CL. DE 6 A 11 ORA - ioP' os~ . -CIONES. DEL TIPO 

--

~ 
E s Q u E M A' s. To ta 1. 

1 i!.i ·1. 2 fil "!. 3ii % '•iii 'í'o Abs "/. 

o. Objetiva. 1 5 6 2 7 .3 

o. SUSTANTIVA. 1 50 .o 5 35.8 6 27.3 
. 

66.T fi.4 2~ o. ADJETIVA. l 33.3 2 3 6 

o. Temporal l 1 4.6 

o. Modal. 2 1 3 13:5 

o. Causal. 1 1 4.6 

o. Fina l. 2 2 9.2 . 
o. Condicional. 3 3 13.5 

o. ADVERBIAL. l 50 .o 2 66.7 1 33.3 6 42.8 10 45.4 

T o t a l. 2 100.0 3 100.( 3 00.0 14 100.0 22 tl.OO.O 

'·. 

. . . 
FUNC~ON SINTACTIC~ DE LA ORACION EN 

CUADRO 14. LA SEPTIMA POSICION EN CL. DE 7 A -11 - ORACIONES. DEL TIPO joP, os J . 

-

~ 
E s Q u E M A s. Total. . 

1 ' 

liv % 2iv "!. 3iv % 4iv '7o Abs "l. 

o. Ob.i et iva. 2 2 4 28.6 

o. Adnominales. l 1 7.1 

o. SUSTANTIVAS. 1 50.0 2 66.7 z 5 135.7 

o. ADJETIVA. 1 100.C 1 33.3 3 5 135.7 . 
o. Modal. 

1 
1 1 7.1 

o. Condicional. 1 1 2 14.4 

o. Final 1 1 7.1 

o. IAl)VERBIAL. l 50.0 3 4 28.6 

T o t a l. 1 100.C 2 100.0 3 100.( 8 100.C 14 lOO;O 

. '/ 
> ';. ., ••• ~. 



FUNCIÓN SINTÁCTICA DE LA ORACIÓN EN 
CUADRO 15. LA OCTAVA POSICIÓN EN EL CL DE 6 A - 11 ORACIONES, DEL TIPO f OP, OS j. 

~------- E s Q u E M A s . Total. 

~ lv % 2v % 3v "l. 4v 1. ~ 1. . s • 

o. Objetiva. 1 1 2 22.2 
- -

o. SUSTANTIVA 1 100 1 2 22.2 

o. ADJETIVA. 1 100 1 100 1 3 33.3 

o. Final. 3 3 33.3 

o. Condicional 1 1 11.2 

o. Adverbial. 4 4 44.5 

T o t a l. 1 10'0 1 100 1 100 6 100 9 ~ºº·º 

' ' 
~ , 

ORACIÓN CUADRO 16. FUNCION SINTAgTICA DE LA EN - NOVENA POSICION EN LA C. DE 9 A 11 
ORACIONES. DEL TIPO /OP. os} . 

~ E s Q u E M A s. Total. 

~ 
A 

lvi 1. l2Mi % 3vi % 4vi % b % 
·s • 

o. Ob .1 et iva. 1 l 25.0 

o. SUSTANTIVAS. 1 100 1 25.0 

-
o. ADJETIVAS. l 3 3. 3 1 2 5. o 

o. Modal. 1 1 25.0 

o. Causa l. 1 1 25.0 

o. ADVERBIAL. 2 66.7 2 so.o 

T t l. - 1 10.0 3 100.0 4 lOO.O o a 
' " 

..... ···.· .· 



' 1 

'" . 
CUADRO 1 7 . ORACION PRINCIPAL NO INICIAL • - . 

Oración en Primera Posición. T o t a l. 

Posición de OP 
2a. 3a. 4a. Sa. Absoluto ;. 

o. Suj et i vas. 1 1 3.3 

o. Objetivas. 6 6 20.0 

o. Temporales. 4 1 5 16.7 

o. Modales. 3 1 1 5 16.7 

o. Causales. 3 1 2 6 20.0 

o. ·Condicionales. 2 1 1 1 5 16. 7. 

o. Concesivas. 1 ·1 2 6.6 

T o t a l. 19 3 5 3 30 100.0 

. 
CUADRO 18. ORACION PRINCIPAL NO INICIAL. -

Oración en Segunda Posioeión. T o t a l. 

Posición de OP 
3a. 4a. I -·-!la... ~bsoluto i'• 

:, 
r o.; Objetivas • 2 2 1 5 45 .4 .· 

. · 

o. Adjetivas. l l 
. ........... 9.1 

o. Modales. l 1 1 3 2 7. 3 

o. Finales. 1 .1 9.1 

O. · Con di e 1ona1 es • l 1 9.1 
4 

T o t a L 3 5 3. 11 100.0 



CUADRO 19. ORACION PRINCIPAL NO INICIAL. 

ORAC ION !::N TERCER!\ POSICION. 1 
Pos1.c.OP 

T O T A L. 

o· 

4a. 
.;:,..,,; 

'.",: 

Sa. ~~º 
% 

O. Ob .1 et i vas • 3 1 4 50.0 

O. Modales. 1 1 2 25.0 

O. Condicionales. 1 1 2 25.0 

T O T A L. 5 3 8 . 100.0 

CUADRO 20. ORACION PRINCIPAL NO INICIAL. 

ORACION EN CUARTA POSICION. 

O. Objetivas. 

o • Arl .i e t i V a B • 

o. Finales • 

• T O T L. 

----ti 

OP en 
Sa. P. 

1 

1 

l 

3 

T O T A L. 

7. 

1 33.3 

·l 33.3 

1 33.3 

3 99.9 



NUMERO DE CLAUSULAS CON ORACJ:ON 
CUADRO 21. 

COORDINADA y SUBORDINADA. 

Número de cláusulas con oraci6n corr~inada 
Número rle Oraciones que y subordinada • . 

OC. No ·1 

cláusula. 
OC 11'\I• 

integran una Total i. cial. % inicia Í'o 

2 7 100 7 100 

3 15 100 14 93.3 1 6.7 

4 10 100 9 90 1 10 

5 9 .100 7 77.8 2 22.2 

6 8 100 7 87.5 1 12.5 

7 9 100 9 100 

·e 1 100 1 100 

10 1 100 1 100 

T o T A L. 60 loo·. 55 . ' 91. 7 5· 8.3 



N 
w 
'° 

, 
CUADRO 2L CLAUSULAS DONDE o1 = OC. ( ~ OP) • -

, 
Oraciones coo~diriadas por cláusula .segtln el tamafto clausular (-+ORACIONES X CLAUSULA) 

2 3 4 5 6 7 8 10 Totales Parciales 
(1) 

AD. AD. AD. AD. AD. AD. AD. AD. AD. AD. COP. COP. R. E. COP. R. E. COP. COP .• R ... F.. . 'I L • COP. R. E~ 
I:L; COP. -- ~OP. R. E • It. 

. ., 

2a. 7 11 1 4 1 2 3 1 25 5 o o 
' 

,. 

3a. 4. 2 1 3 . l . 2 1 3 l. 12 3 3 o 

4a. 1 1 5 1 2 l 8 1 2 o 

5a. 1 l 1 2 1 3 o 2 l 

6a. 2· 1 1 1 4 o 11 1 

.. 
.. 

7a. 1 1 1 o . ·o 1 

A :a s o L. u T o 53 9 7 3 
T o T A L 1· I '7. 73.E R E A T V o 125 9.7 4.2 - - ·-

1 1 i ' 

C L A V\ E . (l~:::. Pos~C:ión de la orac.ión coordinada en la cláusula. . 
' 

1 . l ' . .. 
e ·,. ~ ;.;,. ·., 

TO-
TAL. 

oc. 
V '? •• 

30 

41 •. 7 

18 

25.0 

11 -15.3 

6 

8.3 

5 

6.9 

2 -2.8 

' 72 

100 

!' 



CUADRO 23. RELACIONF.JS FORMALES ENTRE -
' ' c::1, 

' . > ' "" ' l1l ti'\ 
1 o l1l 'C N ' -:t 8• .... (.) > < ' e:: . e:: ' Vl . -rl e:: :, •o ro 'O . 
o e:: e:: 4-11 -rl > .,..¡ e: 111 

MUESTRAS c::i.•o 'º lll r-i 'º ... u ..-1 u . 'O > 
111 •rl ..-1 ...... ' ..-1 µ "'µ 111 r-1 ..-1 ..-1 
µ u u ::1 u Vl 

,...¡ "' 
,...¡ 111 uµ 

)( 111 p. "' GI GI r-1 & 'C' lll lll 

~ 
..... r-1 ir. p:: 1-1 ,...¡ µ 
·~ & ~ 

~~ p:: 

C ..• A R T A l. 17 9 2 - - -

" 2. 7 9 1 2 - -
,, 3. 19 12 1 - - -.. 
" 4. 12 4 1 - - -

" 5 • 24 - 1 - - -

" 7. 14 3 1 1 - -

" 8. 4 11 - 1 1 -

" 9. 4 10 - - - . -

" 10. 17 4 . - 2 - 1 

" 12. 14 7 - - - -

Absoluto. 132 69 7 6 1 1 

TOTAL •. .. 
Relativo. 7. 56.9 29. 7 3.1 2.6 0.4 0.4 

; 

, 
1). - Y, E. 5 L- OTROS!. 

2). - PF:RO, AUNQUE • . 6).- PORQUE. QUE •. 

3). - ASI QUE, DE MANERA QUE. 
:· 

.. ·4). - ANSIMISMO • 7).- AUNQUE. 

' 
' 

•' "· ' . ¡ 

CLAUSULA!' 

' c::I 
\O o ' e:: 1 (.) ..... 

·o ' .,..¡ . e: o ...... 'º ' ro 111 
..-1 "' ...... Vl u > 

& ::1 111 ..-1 
ro ..... Vl 

(.) 
~ ~ 

1 1 

2 -

- -
2 -

- -

3 -
1 -
3 -
1 -

2 -
15 1· 

6.5 0.4 

. .- ~ 

: 

1,; 

. ' 
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